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Una casa para dos corazones


Capítulo 1



—¡Estás rompiendo nuestro trato! —exclamó Stephanie mientras dejaba caer la pila de libros dentro de la caja de cartón y se ponía en pie—. ¡Me dejas colgada, ahora voy a tener que pagar el doble por el piso!

—No, no —gimió Valerie—. Por favor, Steph, escúchame. Ya hay una persona interesada, Marge habló con ella esta mañana. No te quedarás colgada, te lo prometo.

Sus ojos oscuros suplicaban comprensión.

—¿Esperas que comparta este sitio con una desconocida? —Stephanie palideció bajo sus numerosas pecas—. Val, ¿cómo has podido hacerme esto?

—No me juzgues, Stephanie —el tono de Valerie se hizo más grave—. ¿Cómo habrías reaccionado tú si Gary hubiera aparecido de pronto y te hubiera pedido que te casaras con él?

—Lo habría mandado directamente a freír espárragos.

—¿Ah, sí? —inquirió Valerie en tono desafiante.

—No lo sé, Val —dijo, suspirando—. Puede que tengas razón. Quizás yo también haría lo mismo que tú, pero es que es un golpe, después de lo cuidadosamente que habíamos planeado esto.

—Ya lo sé. Lo siento, Steph, pero creo que todavía puede funcionar. Marge me ha dicho que esa persona está muy interesada en compartir la compra de un piso.

—Más vale que sea así. No a todo el mundo en California le encanta la idea de poseer medio apartamento.

Se metió las manos en los bolsillos traseros de sus téjanos y contempló la sala de estar, abarrotada de cajas de cartón y periódicos arrugados.

—¿Sabes algo sobre esa persona?

—Muy poco. Su apellido es Barclay, pero no recuerdo el nombre. Marge se refiere a ella como Barclay. Creo que es doctora en biología y trabaja en el Instituto Oceanográfico de Scripps.

Valerie se acercó a las grandes puertas correderas que se abrían al soberbio balcón de aquel cuarto piso.

—Eso podría ser un aliciente para la compra. El instituto está ahí delante, ya sabes.

Señaló vagamente con la mano en dirección a la curva que hacía la línea de costa al norte de La Jolla Cove.

Stephanie fue a reunirse con su amiga en el balcón y respiró hondo el fresco aire marino. Sus ojos recorrieron la playa y la línea de costa, hasta posarse en los edificios del Instituto Scripps de Oceanografía. Maldita fuera. La decisión de Val de casarse con Jim lo estaba echando todo a perder.

—Tal vez tendríamos que olvidarnos de todo el asunto. Val. No me convence la idea de compartir un contrato con una mujer que no conozco de nada.

—¡Oh, no! No puedes abandonar. ¿Qué hay de tu clínica? ¿Y todo lo que hablabas sobre la independencia? Este piso compartido es tu llave, ¿recuerdas? —Val la estudió severamente.

—Claro que sí, pero parte del atractivo estaba en el hecho de compartirlo contigo. Sé cómo eres y me imaginaba que podríamos vivir muy a gusto juntas —sonrió a la alta morena que estaba junto a ella—. Ya nos hemos adaptado a nuestras mutuas imperfecciones.

—Oye, tú eres psicóloga, qué diantre. ¿Me vas a decir que no eres lo bastante flexible como para adaptarte a alguien nuevo?

—Realmente sabes cómo poner el dedo en la llaga, ¿eh? De acuerdo, hablaré con esa tal doctora Barclay. ¿Qué tengo que hacer?

—Eh... Puedes hablar con ella esta mañana. Le dije a Marge que estarías aquí acabando la mudanza. Vendrán a ver esto en cualquier momento.

—¿Qué?

Stephanie, consternada, bajó la mirada hacia su suéter con agujeros en los codos, sus desastrados pantalones cortos y sus rodillas manchadas de tinta de periódico.

—La verdad, Valerie, esto es demasiado. ¿Quieres hacerme el favor de llamarlas para darme tiempo de ducharme y cambiarme de ropa?

—Me temo que no. Marge pensaba enseñarle un par de apartamentos más a la doctora Barclay antes que éste. Deben de estar de camino en este momento.

—¿Otros sitios? No me parece que esa doctora Barclay esté tan interesada, entonces.

—Sí que lo está —se apresuró a decir Valerie—. Ya conoces a Marge. Para asegurar la compra, prefiere enseñarle antes al cliente un par de auténticas perreras, dejando para el final lo que le interesa vender.

—No te olvides de que no sucederá nada a menos que yo acepte.

Stephanie empezaba a sentir que se le escapaba el control de su vida.

—Naturalmente —Valerie volvió a centrar su atención en la gran extensión de agua verde turquesa—. Las cosas todavía pueden funcionar tal como las habías planeado, Steph. Recuerda, son sólo dos o tres años, hasta que el mercado te permita obtener un buen beneficio. Con esto en mente, podrás soportar cualquier hábito desagradable que pueda tener esa tal doctora Barclay.

—Es precioso, ¿verdad?

—Sí, y aún puede ser tuyo —volvió a mirar tímidamente a su amiga—. ¿Me perdonas?

—Claro que sí —dijo Stephanie sin vacilar, abrazando a Val.

—Gracias —la tensión se diluyó de los delicados rasgos de Valerie, pero el sonido del timbre de la puerta la hizo aparecer de nuevo—. Creo que están aquí —dijo en voz baja.

Stephanie tragó saliva nerviosamente.

—Será mejor que acabemos cuanto antes con este asunto.

Se dirigió con paso decidido hacia la puerta y, subiéndose las mangas del suéter para ocultar los agujeros, respiró hondo y abrió.

—Oh, usted no...

Su mirada se encontró con unos ojos del color del trigo maduro y experimentó una extraña sensación de reconocimiento. Sin embargo, era la primera vez que veía a aquel hombre, cuyos anchos hombros parecían llenar por completo el vano de la puerta.

—Perdone, estaba esperando...

La disculpa murió en sus labios al divisar a Marge detrás del desconocido. No. No era posible, tenía que ser un error.

—¡Hola, Stephanie! —los labios cuidadosamente pintados de Marge esbozaban una sonrisa, pero sus ojos verdes mostraban una expresión vigilante, recelosa—. ¿Podemos entrar?

Sintiendo que sus sospechas crecían por momentos, Stephanie se apartó a un lado para permitir pasar al hombre. Un leve aroma de loción para después del afeitado flotó tras él mientras entraba y miraba rápidamente en torno suyo, como si estuviera buscando a alguien. Al ver sólo a Valerie de pie en el centro de la sala, se volvió de nuevo hacia Stephanie y abrió la boca para preguntar.

Marge se le adelantó con una rápida presentación.

—Doctor Barclay, le presentó a la doctora Collier.

El silencio se extendió entre ellos como una tensa cinta elástica.

—Usted es... —empezaron a decir ambos al unísono, luego se detuvieron y se quedaron mirando mutuamente con incredulidad.

Stephanie se recuperó la primera y se volvió rápidamente hacia Marge.

—No estoy segura de qué pensabas que estabas haciendo, Marge, pero si éste es el doctor Barclay, vamos a tener que buscar otro comprador.

—No se preocupe —dijo el hombre—. Si ésta es la doctora Collier, no me interesa.

—Bueno, bueno. Esperad un momento —Marge alzó sus cuidadas manos—. De acuerdo, reconozco que he provocado una leve confusión.

—¿Una «leve» confusión? —el hombre se apartó con un gesto brusco un mechón de pelo de la frente—. Yo lo calificaría de auténtico fraude. Me dijo que la otra persona enseñaba Psicología en la universidad de San Diego. Naturalmente supuse que...

—Naturalmente, supuso que tenía que tratarse de un hombre —acabó Stephanie, alzando la barbilla de forma desafiante—. Al fin y al cabo, las mujeres no suelen llegar a ocupar esos puestos, ¿no es así?

—Eh, no me suelte sermones, por favor. Marge me sugirió que compartiera la compra de este piso con otra persona. ¿Cómo iba a suponer que se trataba de una mujer?

—¿Y cómo iba a suponer yo que se trataba de un hombre? —replicó Stephanie mientras su cuerpo menudo temblaba de indignación.

—Y si cualquiera de vosotros hubiera sabido la verdad, habríais rechazado la idea sin ni siquiera conoceros. Así que decidí correr el riesgo —terció Marge.

—Pues no has conseguido nada, Marge —dijo Stephanie—. Sigo rechazando la idea.

—Lo mismo digo yo.

El hombre hundió las manos en los bolsillos de su chaqueta deportiva de pana y miró fijamente hacia el océano que se extendía más allá del balcón.

—¿No quieres echarle una ojeada al menos, Lloyd? —rogó Marge.

Lloyd. Así que aquél era su nombre. Los ojos de Stephanie recorrieron el pelo oscuro y despeinado, la nariz recta y fina, el gesto severo de sus labios y su fuerte barbilla. Llevaba una camisa blanca debajo de la chaqueta y Stephanie pudo vislumbrar el vello oscuro que cubría su pecho.

Sin previo aviso, Lloyd volvió la cabeza y la sorprendió mirándolo descaradamente.

—¿Ha terminado? —preguntó.

—Hacía mucho tiempo que no veía a un machista de cerca —le soltó ella, ruborizándose hasta las raíces de su rubio pelo.

Nerviosamente, Valerie se aclaró la garganta.

—Ya que Lloyd está aquí, sería una lástima que no viera el piso, Marge. Podrías empezar por la habitación que iba a ser mía.

—La verdad es que no le veo el menor sentido, pero estoy dispuesto —Lloyd se encogió de hombros y se volvió hacia Marge—. ¿Lista para guiar la visita?

El optimismo innato de la agente de fincas afloró de nuevo.

—¡Naturalmente! Sé cómo te debes sentir, Lloyd, pero espera a ver la vista que hay desde el dormitorio. Como te dije en la oficina, hay dos dormitorios principales, cada uno con su cuarto de baño. Stephanie ha escogido el de la derecha, y Valerie el de la izquierda... —su voz se fue apagando mientras se introducían en la habitación de la izquierda. Lloyd la siguió, con actitud de estoica tolerancia.

—Valerie, por lo que más quieras, si sabías esto antes... —Stephanie giró sobre sí misma para enfrentarse a su amiga.

—¡No lo sabía! Te juro que creía que se trataba de una mujer —protestó Valerie.

—¿Y ahora qué? —Stephanie cruzó los brazos—. ¿Alguna otra brillante sugerencia?

—Bueno, la verdad es que hay dos dormitorios y los dos trabajáis, así que probablemente apenas os veríais, y...

—¿Es cierto lo que están oyendo mis oídos? —inquirió Stephanie, abriendo mucho sus ojos azules.

—Es realmente guapo, Steph.

—Como si es Adonis. Es un hombre y no estoy dispuesta a compartir esto con ningún hombre. Y punto.

—¿Te preocupa lo que Jeremy pudiera pensar? —Valerie hizo una mueca burlona.

—Ja. ¿Has visto alguna vez posesivo o celoso a Jeremy?

—No, pero nunca te habías planteado vivir con un hombre. Al fin y al cabo, el bueno de Jeremy lleva más de un año intentando llevarte a la cama.

—¡Valerie!

—Dime si no es cierto —los ojos de Valerie recorrieron con admiración el cuerpo menudo pero perfectamente moldeado de Stephanie—. Pero es que a ti no te acaba de hacer tilín, ¿verdad?

—No —reconoció Stephanie—. Y es una lástima, porque es la persona más apropiada para ser mi socio en la clínica. Pero me da la sensación de que no se conformaría con una relación platónica.

—Probablemente no. Y, de todas formas, no es la persona más apropiada para ti. Tú necesitas a alguien más... más... —Lloyd y Marge entraron de nuevo en la sala—. Más como él —acabó Valerie en un susurro.

—Y, naturalmente, tienes una vista también muy espectacular de la cala desde la sala de estar, que se abre al balcón a través de estas puertas correderas —le explicó Marge, corriendo la puerta e invitando silenciosamente a Lloyd a salir.

Como si quisiera huir de su incansable verborrea, él salió rápidamente y se acercó a la barandilla metálica, apoyándose en ella para contemplar la extensión de agua reluciente.

Marge se acercó a Stephanie.

—Le encanta el lugar. Lo noto en sus ojos —le susurró—. Creo que lo tenemos.

—¡Marge, eres increíble! —replicó Stephanie en voz baja—. ¿Cómo que lo tenemos? Me parece recordar que te acabo de decir que no quiero saber nada del asunto. Ni soñarlo.

—Yo en tu caso no tiraría tan rápidamente por la borda la oportunidad de vivir aquí —le advirtió Marge—. El mercado no está muy bien y no puedo asegurarte que alguna otra persona, y mucho menos una mujer, aparezca. Francamente, creo que la disyuntiva es vivir aquí con Lloyd Barclay o no vivir aquí. Sé que no puedes pagar los plazos tú sola.

—Eso es cierto. Pero ¿no habría otra solución?

La agente de fincas sacudió su bien peinada cabeza.

—Ninguna que se me ocurra.

—Oh, Dios —susurró Stephanie, mirando de reojo hacia la figura de anchos hombros que se asomaba a la barandilla.

Revisó su plan original, la idea que tan prometedora le había parecido. Ella y Valerie iban a vivir en el apartamento durante uno o dos años y luego lo habrían puesto en venta, cuando los precios hubieran subido. Su parte de los beneficios obtenidos le habría permitido montar una clínica privada de asesoramiento psicológico. Era un plan muy bueno. ¿Por qué tenía que estropearse?

En teoría, debería dar igual que su compañero de piso fuera un hombre o una mujer. No se trataba de una elección para toda la vida, sino sólo un paso hacia su independencia. Pero había algo en aquel hombre que la inquietaba. Excepto en el caso de Gary, siempre había sido capaz de tratar a los hombres que se habían cruzado en su vida, de mantenerlos en compartimentos estancos donde no pudieran interferir con sus metas. Algo le decía que Lloyd Barclay desafiaría aquel tipo de control. Como si percibiera su escrutinio, se volvió y clavó sus ojos en ella. Por un instante, las miradas de ambos se encontraron; luego los dos apartaron la vista mientras Lloyd entraba de nuevo en la sala.

—Resulta difícil discutir con esa magnífica vista. Hasta puedo divisar el Scripps desde aquí, así que no logro encontrarle ningún fallo al sitio...

Stephanie observó una diferencia en su rostro. La resistencia seguía allí, pero un brillo ilusionado pugnaba por aflorar en aquellos ojos fascinantes. ¡Estaba empezando a considerar la posibilidad de comprar! Inesperadamente, Stephanie sintió que su corazón latía más deprisa y contuvo la respiración mientras contemplaba cómo él tomaba una decisión.

—De acuerdo, Marge, me gusta el sitio, pero aún tengo graves dudas respecto al modo de compartirlo. Y la decisión no depende únicamente de mí, ¿verdad? ¿Qué pasa con las objeciones de Stephanie? Supón que tenga un novio al que no le guste que viva con otro hombre.

—De hecho, hay alguien —balbuceó, decidiendo sobre la marcha que Jeremy podía ser una buena barrera para contener sus alocados pensamientos—. Jeremy y yo estamos prácticamente comprometidos —evitó mirar a Valerie.

—¿No le pondría furioso este arreglo? —inquirió él, mirándola detenidamente.

Stephanie se estremeció. La conversación estaba empezando a adquirir un sesgo demasiado personal.

—No lo sé. También es profesor en la facultad de Psicología de la Universidad de California, y es muy liberal. Tal vez no le importe.

«A decir verdad, le importará un pimiento», se dijo a sí misma.

—Entonces es tonto —musitó Lloyd.

—¿Perdón?

Stephanie creyó haber oído bien, pero quería asegurarse. Aunque fuera ilógico, aquellas palabras templaron en su corazón una zona que llevaba mucho, mucho tiempo fría.

—Nada.

Lentamente, los ojos dorados de Lloyd la evaluaron, viajando con parsimonia desde su despeinada cabeza hasta sus mugrientas zapatillas.

—Creo que vamos a tener que ir a comer a algún sitio para discutir esto, usted y yo.

—¿Comer? —repitió ella—. ¡No puedo salir así!

—No estaba pensando en una comida con velitas y vino de marca —comentó él secamente—. Y además, ése es el atuendo perfecto para montar en el asiento trasero de mi moto.

—¿Moto?

—Sí. Una Yamaha 750. No te importa, ¿verdad?

—Claro que no.

«Sólo que nunca he montado en moto». Aquella confesión habría sonado ridícula en labios de una mujer adulta de veintiséis años, así que se la guardó para sí. Recordó el miedo que había tenido su padre a que su única hija pudiera pasar a engrosar las listas de accidentes de carretera. Le había prohibido montar en moto mientras siguieran viviendo bajo el mismo techo y una vez se hubo ido de la casa paterna, nunca se le había presentado la oportunidad. Hasta aquel momento.

—Creo que es una idea magnífica —intervino Marge, absolutamente encantada.

—¿No habrás venido con él en la moto, verdad, Marge? —le costaba imaginarse a Marge, con su vestido de seda y su americana de terciopelo montada en el asiento trasero de una moto.

—No, por el amor de Dios, no —se rió Marge. Su buen humor aumentaba por momentos—. He venido en mi coche, pero Lloyd ha insistido en traer su propio medio de transporte. Un hombre independiente —le guiñó el ojo a Stephanie, la cual decidió no darse por enterada—. Bueno me voy corriendo al despacho, que tengo muchas cosas que hacer.

—Y yo he quedado con Jim para comer —añadió Valerie—. Me ha dicho algo de que teníamos que elegir un anillo —la emoción brillaba en sus ojos oscuros, y Stephanie le dio un rápido abrazo.

—Me alegro por ti, de verdad, Val.

—Yo también me alegro por mí, sobre todo si las cosas te van bien a ti —replicó Valerie significativamente.

—Ya veremos —respondió Stephanie—. Voy por las llaves y nos iremos, Lloyd.

Fue en busca de las llaves, que había dejado en la encimera de la cocina, y luego sacó unos cuantos dólares del billetero y se los metió en el bolsillo trasero del pantalón antes de seguir a los demás hasta la puerta. Su madre siempre le aconsejaba que llevara dinero de emergencia. Por primera vez en su vida, comprendió lo que había querido decir.

—Mantente en contacto —le gritó Marge desde el volante de su Cadillac color azul claro.

—Lo haré —respondió Stephanie con el mayor desenfado que pudo reunir.

Con cierta sensación de desamparo, esperó detrás de la reluciente moto negra mientras veía alejarse el Cadillac de Marge tras el Cámaro de Valerie. ¡Y pensar cuánto había deseado que llegara aquel día!

—Necesitarás esto.

Lloyd le lanzó un casco blanco, y Stephanie observó que él ya se había puesto uno similar sobre su oscuro pelo. Se puso el voluminoso casco y trató torpemente de abrocharse la cinta de la barbilla.

—Espera, que te ayudo.

El aire de suficiencia de Lloyd la irritó. Ya podía darse por satisfecho con que aceptase cabalgar a lomos de aquel monstruo metálico.

—Puedo hacerlo yo —dijo con brusquedad, deseando no parecer una niña de seis años.

—Lo dudo. Ya te lo has puesto mal.

Sus fuertes dedos tomaron la cinta y rápidamente se la abrocharon. Stephanie sintió un cosquilleo en el rostro allí donde sus nudillos la rozaron.

—Vamos —dijo él bruscamente, volviéndose para subirse al asiento de cuero negro y dejando que ella hiciera lo mismo torpemente a su espalda—. ¿Has montado alguna vez en moto?

La pregunta la pilló desprevenida.

—No. Mi padre solía decir que...

—Entonces agárrate a mi cintura —la interrumpió él, sin hacer caso de sus intentos por justificar su inexperiencia—. Trata de sentir en qué dirección cambia el peso de mi cuerpo y cambia tú en el mismo sentido. Es un poco como bailar.

De mala gana, ella deslizó los brazos en torno a su cintura, tratando de no pensar en el deleite sensual de aquellos músculos flexibles mientras él introducía la llave y ponía en marcha la moto. Se tensó cuando él arrancó bruscamente, pero consiguió inclinarse en la dirección correcta mientras salían del aparcamiento.

Cada vez a mayor velocidad, Lloyd recorrió las sinuosas calles de La Jolla, subiendo y bajando sus numerosas colinas, mientras Stephanie luchaba por mantener una distancia respetable entre sus cuerpos. Finalmente decidió olvidarse de la decencia y se aferró con fuerza a él por pura supervivencia, apretando su cuerpo temeroso contra la fuerte espalda.

A medida que avanzaban y comprobaba que no se caía, su ansiedad decreció lo suficiente como para permitirse disfrutar de la fresca brisa que azotaba su cuerpo y del sol de finales de noviembre que le calentaba la espalda. Poco a poco se relajó, permitiéndose contemplar la imagen veloz del paisaje circundante: pinos que se arqueaban sobre sus cabezas, el rosa oscuro de las buganvillas, los senderos bordeados de caléndulas.

Aunque notaba que se estaban alejando del océano, podía sentir aún el punzante olor marino. Instintivamente, su cuerpo se movía con el de Lloyd, ladeándose fácilmente en cada curva que recorría la poderosa máquina. Cada vez era más consciente del contacto con el cuerpo de Lloyd, a medida que su miedo iba desapareciendo.

Con cada curva, sus pechos se hacían más sensibles a los músculos de la espalda de él y los muslos le cosquilleaban allí donde rozaban los de Lloyd. «Será mejor que este viaje acabe cuanto antes», rogó mientras los latidos de su corazón se hacían mas fuertes. Se preguntó si él los sentiría a través de su chaqueta. «Tal vez piense simplemente que estoy asustada».

Por fin se metieron en el aparcamiento de un restaurante de comida rápida, y ella suspiró suavemente de alivio, dejando caer los brazos y echándose hacia atrás en el asiento.

Miró a su alrededor, sorprendida, pues había esperado tener una amplia vista del océano. En cambio, vio un típico rincón comercial. La vista más cercana era de una gasolinera de autoservicio.

—Aquí está bien —dijo él, sonriendo con ironía mientras ella se bajaba torpemente del asiento trasero de la moto—. Un sitio sin atmósfera, sin vistas al océano. Así es como lo quería yo. Veamos qué sucede con el arreglo propuesto cuando no tenemos la reluciente vista del océano para seducirnos e inducirnos a algo que puede ser una terrible equivocación, ¿no te parece?

«Seducirnos». Deseó que no hubiera utilizado aquella palabra. El viaje en moto la había dejado con las piernas débiles y una sensación de intensa vulnerabilidad.

—Supongo que tienes razón —«con desenfado, Stephanie; no dejes que las cosas se te vayan de las manos»—. Además, me apetecía mucho una hamburguesa y un batido de chocolate.

Consiguió desabrocharse la cinta del casco sin la ayuda de Lloyd y dejó luego el adminículo junto al de él en la parte trasera de la moto.

—A mí también.

Lloyd sonrió y Stephanie observó con asombro que parecía estar disfrutando. La ira que había mostrado en el apartamento había desaparecido, reemplazada por una actitud amable que le resultaba encantadora. ¿Encantadora? Gary también la había encantado una vez. Tendría que tener cuidado.

—¿El rizado es natural o de peluquería? —inquirió él mientras sus ojos se fijaban admirativamente en los rubios rizos de Stephanie.

—Natural. Cuando era pequeña lo odiaba, pero últimamente está de moda, así que dejé de alisarme el pelo.

—Te sienta muy bien.

Se volvió y se dirigió hacia las puertas de metal y cristal del restaurante antes de que Stephanie pudiera reaccionar a su inesperado cumplido. «Ten cuidado, Stephanie», se recordó a sí misma. «No analices su comentario, buscando evidencias de que se siente atraído por ti. Tú no quieres atracción. Quieres equidad en este asunto, para poder financiar tu propia clínica. Si te enredas con Lloyd, puedes echar a perder todos tus planes». Lo siguió hacia el restaurante, tratando de hacer desaparecer la leve arruga de preocupación que había aparecido en su frente.

Unos minutos después estaban sentados el uno frente al otro en una mesa de fórmica, mordisqueando dos hamburguesas de queso y bebiendo sendos batidos de chocolate.

—¿Sabes?, me ha sorprendido que me dejaras pagarte la comida. ¿No insistís las mujeres liberadas siempre en pagar lo vuestro, sobre todo cuando tratáis con machistas?

—Ahora te doy el dinero —dijo en un tono bajo de voz.

—¡Vaaaya! Ya he vuelto a meter la pata. Lo siento. Estaba simplemente intentando hacerme idea de lo fanática que podías ser.

—Tengo carné de la Organización Nacional para la Mujer, pero no creo que haya que quemar los sujetadores. ¿Te refieres a eso? —le preguntó dulcemente, mientras se metía la mano en el bolsillo—. Aquí tienes mi parte.

Dejó tres billetes de un dólar sobre la mesa.

—Hey, Stephanie —su mano cubrió la de ella antes de que pudiera apartarla—. Te he invitado a comer, sin más, así que voy a pagarte la comida.

Las sirenas de alarma sonaron en el cerebro de Stephanie mientras la presión suave pero firme de su mano hacía que le subiera la temperatura corporal. Sí, realmente se sentía atraída por él.

Lloyd le dio la vuelta a la mano y le puso en la palma los billetes.

—Por favor, vuelve a guardarlos, y yo me guardaré los comentarios agudos —y le cerró los dedos.

—De acuerdo —respondió ella, fingiendo un desenfado que estaba lejos de sentir—, la próxima vez me toca a mí —¿«la próxima vez»?, ¿qué estaba diciendo?

—Muy bien. ¿Qué sacas tú de este asunto del piso, Stephanie?

—Dinero —dijo ella simplemente—. No encontraba forma de ahorrar lo suficiente para abrir mi propia clínica. Tengo pensado vender el piso dentro de uno o dos años y obtener lo suficiente para pagar los primeros seis meses de funcionamiento de mi clínica.

—Pero ¿por qué un piso compartido? ¿Por qué no te has buscado un apartamento más pequeño para ti sola?

—Eso fue idea de Valerie. Decidió que debía disfrutar al mismo tiempo que obtenía beneficios. Este piso es mucho más bonito que cualquiera que hubiera podido pagar yo sola. Además, fuimos compañeras de habitación en la universidad, así que pensamos que podríamos funcionar muy bien juntas.

—¿Y a qué viene esa ansia por abrir una clínica propia? ¿No te gusta dar clases en la universidad?

—No está mal —removió lentamente su batido con la cuchara antes de llevárselo a los labios—. Pero yo decidí dedicarme a la psicología para ayudar a la gente a resolver sus problemas, no para enseñarle a otras personas a hacerlo. Siempre he considerado la enseñanza como una forma de hacer dinero hasta que pudiera abrir mi propia clínica, pero al ritmo que van las cosas, tardaría diez años antes de conseguir lo suficiente.

—Eres impaciente, ¿no?

—Quizás. ¿Y tú, Lloyd? —le estimulaba extrañamente pronunciar su nombre—. Si me perdonas que te lo diga, un hombre en tu posición debería poder pagarse un apartamento para él solo.

—Es cierto. Sin embargo, cometí el error de casarme hace varios años, y aún estoy pagando por ello. Literalmente —una expresión de amargura apareció en sus ojos.

—Aun así, no tendrías por qué compartir un piso —insistió ella—. Podrías conseguir algo más barato sin necesidad de compartir.

—Cierto también —parte de la hostilidad se había desvanecido de su rostro—. Pero Marge conoce mi debilidad por los pisos que dan al mar. Y, naturalmente, pensé que el otro comprador era un hombre.

—Y yo supuse que serías una mujer. Marge nos ha enredado a los dos.

—Más bien. ¿Y cómo es que tu amiga se ha retirado del asunto, por cierto? ¿Se acordó de pronto de que roncabas? —su sonrisa era irresistible, y ella no pudo evitar reírse.

—No, es a Cupido a quien tengo que agradecerle este lío. Un antiguo amante apareció y le propuso matrimonio.

—Y te dejó a ti colgada con el muerto; con el pago del piso en este caso.

—Sí —aquello sonaba a deslealtad, y Stephanie se apresuró a limpiar el nombre de su amiga—. Pero no puedo culparla. Había descartado a Jim, considerándolo una causa perdida, pero yo sabía que seguía enamorada de él. Si hubiera estado en su pellejo, creo que habría hecho lo mismo.

—¿Tienes algún amante perdido en tu pasado? —la pregunta llegó suavemente desde el otro lado de la mesa.

—No creo que sea de tu incumbencia —dijo Stephanie con cierta irritación.

—Si voy a compartir la propiedad de ese piso contigo, creo que sí que lo es —replicó él tranquilamente—. Me acabas de decir que serías capaz de echarlo todo por la borda por amor. ¿Qué pasa si de pronto me encuentro con que tengo que pagar el doble por el piso? Te lo advierto, dudo que fuera tan comprensivo como tú lo has sido con Valerie. Tendrías que vértelas con mi abogado.

—Te doy mi palabra de que no tendrás que preocuparte por eso.

Podía hablar con convicción. Al contrario que Jim, Gary nunca regresaría para suplicarle que se casara con él. Había descubierto demasiado tarde su filosofía respecto al matrimonio. De «costumbre anacrónica», lo había calificado la noche en que ella había cometido la mayor estupidez de su vida. Nunca volvería a arrojarse a los pies de ningún hombre.

—¿Y qué hay de Jeremy? —insistió Lloyd—. Creo que las palabras que dijiste fueron «prácticamente comprometidos». ¿No preferirías que fuera él quien comprase la parte de Valerie?

Stephanie retorció la paja con una mano. Tenía que explicar aquello cuidadosamente para mantener a Jeremy como una especie de amortiguador entre ella y aquel encantador desconocido. ¡Gracias a Dios que Jeremy era tan manejable!

—Jeremy y yo tenemos una relación muy abierta —empezó a decir.

—¿Ah, sí? —una de sus oscuras cejas se curvó hacia arriba.

¡Maldita sea! ¡No era aquello lo que había intentado insinuar!

—Quiero decir que no nos obligamos a aceptar mutuamente nuestras ideas —aquello estaba mejor—. Él no quiere dejar su dinero atado en inversiones inmobiliarias. Posee algunos bonos, y algún día, cuando abramos una clínica juntos, yo utilizaré los beneficios de la venta del piso y él convertirá en dinero sus bonos.

—¿Así que él también forma parte del plan de la clínica?

—Oh, sí, naturalmente.

¿Por qué la perspectiva de tener a Jeremy como socio le resultaba de pronto tan desagradable?

—Y mientras tanto, ¿a él no le importará que compartas el piso con otro hombre?

El persistente escepticismo de Lloyd estaba contribuyendo a atacarle aún más sus ya vapuleados nervios.

—¡Santo cielo, tal como lo dices, parece que estemos haciendo algo ilícito! Cada uno tendrá su dormitorio y su baño, y podemos llevar vidas totalmente independientes —se preguntó si estaba tratando de convencerlo a él o a sí misma—. No sé tú, pero yo estoy muy ocupada. Probablemente ni nos veremos.

—A menos que queramos.

—Sí, a menos que queramos —repitió ella.

—¿Cuál es el siguiente paso, Stephanie?

—¿Qué?

Ella alzó la cabeza, sorprendida. La chispa que vislumbró en sus ojos le indicó que él había pretendido sorprenderla deliberadamente.

—Creo que tenemos una decisión que tomar —dijo Lloyd en voz baja—. ¿Qué crees que deberíamos hacer?

Ella pugnó por superar su vulnerabilidad.

—Seré sincera contigo, Lloyd. Si no compras la parte de Valerie, probablemente tendré que dejar el piso. Marge me ha informado de que los compradores no abundan precisamente en estas épocas de crisis. De todas formas, tenerte a ti de copropietario no es tampoco la solución que yo hubiera elegido.

Él soltó una breve carcajada.

—Te gusta decir las cosas claras, ¿no? Estamos en las mismas, porque lo último que hubiera elegido yo para compartir un piso habría sido una mujer. Ya tuve bastante durante mi matrimonio.

—Entonces tal vez deberíamos olvidarlo.

Ella suspiró pensando en el reflejo del sol sobre el agua, el olor del aire salado entrando por la puerta de su dormitorio. Siempre se había preguntado, incluso cuando Valerie y ella habían cerrado el trato, si no sería todo un sueño irrealizable. Y al parecer lo era.

—No necesariamente —sus palabras la hicieron alzar la cabeza con brusquedad—. Si no hubiera salido a aquel balcón, tal vez podría descartar fácilmente la idea —sus ojos se entretuvieron un instante sobre su rostro—. Bueno, tal vez no tan fácilmente.

Stephanie se lo quedó mirando, temerosa de que sus pensamientos hubieran tomado el mismo rumbo que los de ella. No podía dejar que la atracción que sentía saboteara sus cuidadosos planes. ¡Pero el caso era que, sin Lloyd, aquellos planes estaban igualmente condenados!

—Esa vista es algo que he deseado toda mi vida —continuó él—. Ni siquiera mi despacho en el instituto tiene una vista del océano como ésa. Es fantástica.

—Estoy de acuerdo.

—Probablemente soy un absoluto idiota por tan siquiera considerar esto —se pasó los dedos por el pelo—. ¿Qué piensas tú, Stephanie?

¿Qué pensaba ella? Pensaba que era lo más arriesgado y estúpido que había hecho en su vida, pero... ¿qué alternativa le quedaba? Sólo la de seguir otros diez años ahorrando penosamente y viviendo en un sombrío apartamento.

—Creo que deberíamos intentarlo —dijo con firmeza.

—Yo también.

Le sostuvo la mirada, y ella sintió de pronto que le faltaba el aliento. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué le diría a sus padres, cuya mentalidad de clase media seguramente no les permitiría aceptar que su hija compartiera el piso con un hombre? Y además estaba Sigmund. Se había olvidado completamente de él hasta aquel momento, pero la pequeña revelación podía esperar.


Capítulo 2



—Estás proyectando, Steph, proyectando.

Una voz áspera graznó aquel consejo clínico desde el otro extremo del dormitorio mientras Stephanie, ataviada con unos vaqueros gastados y una camisa estampada trataba de centrar un grabado de Andrew Wyeth en la pared.

—Cállate, Sigmund. Si no estuviera tan nervioso como yo, ya estaría aquí en este momento. Aunque me alegro de que no esté. Dios, ojalá fuera capaz de pagar esto yo sola.

Tan sólo hacía una semana Lloyd y ella habían estado tomando unas hamburguesas de queso y habían decidido vivir juntos, pero la preocupación de Stephanie había alcanzado proporciones gigantescas durante aquellos siete días. ¡Vivir juntos! Debía haberse vuelto loca. Convencida de que en algún momento tenía que despertarse de aquella pesadilla, había contemplado cómo Marge dejaba todos los papeles necesarios listos en un tiempo récord.

Un golpe desviado sobre la uña de su pulgar le hizo soltar la piedra que estaba usando como martillo. Se chupó el dedo herido, deseando llorar o maldecir, no muy segura de que ninguna de las dos cosas pudiera ofrecerle mucho consuelo. Su radioreloj anunció el mediodía, y Lloyd seguía sin dar señales de vida. Si no aparecía pronto, estaba dispuesta a disponer su escaso mobiliario para la sala de estar sin contar con él, y tendría que aceptar su decisión. Golpeó otra vez con rabia el clavo, que se dobló, incrustándose en la pared.

—Maldito clavo —maldijo ella.

—Maldito clavo, maldito clavo —repitió Sigmund alegremente.

—Sigmund, soy capaz de retorcerte el cuello antes de acabar con esto, por mucho dinero que valgas. Al fin y al cabo no eres más que un...

El sonido de una llave girando en la cerradura la hizo interrumpirse a mitad de la frase.

—Oh, Sigmund, ya está aquí.

Dejando caer al suelo la piedra otra vez, se secó las palmas de las manos, súbitamente húmedas, contra las perneras del pantalón.

—¿Hay alguien en casa?

La cálida voz la hizo estremecerse y alcanzó los lugares más secretos de su alma. Iba a ser peor de lo que había imaginado.

Antes de que pudiera responder, un escalofriante chillido cortó el aire.

—¿Stephanie? ¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Qué...?

Lloyd irrumpió en el dormitorio con una gran caja de cartón entre los brazos. Sus ojos reflejaban alarma. El chillido se oyó de nuevo, y Lloyd se volvió en dirección a la fuente que lo producía.

—¿Un loro? —era más una acusación que una pregunta—. Desde luego, estoy seguro de que no me dijiste que tenías un loro.

Sus ojos resplandecieron de ira mientras se volvía hacia ella, sin soltar la caja.

—Es un guacamayo —dijo en tono abatido, preguntándose cómo había podido llegar a pensar que aquello pudiera funcionar.

—Lo que sea, me da igual. Lo que importa es ese ruido horrible que hace. Tienes que librarte de él.

—¿No lo dirás en serio? ¡Al parecer te olvidas de que Sigmund y yo estábamos aquí antes! —inconscientemente, se interpuso entre Lloyd y el pájaro en un gesto protector—. ¡Además, este guacamayo vale tres mil dólares!

—Para mí no, desde luego. Por cierto —sus ojos se entrecerraron suspicazmente—, si tan mal estás de dinero, ¿qué estás haciendo con un pájaro tan valioso?

Ella le devolvió su mirada de furia, considerando si debía darle la menor explicación. A pesar de su disgusto, no podía dejar de reconocer la escandalosa sexualidad que emanaba el hombre que tenía delante, con las piernas separadas en pose beligerante y el cabello desordenado por la brisa marina. La caja que sostenía debía de ser pesada, pensó, porque sus bien desarrollados bíceps se tensaban contra el tejido de su camisa.

—¿Te importaría dejar la caja en el suelo mientras hablamos? —le sugirió, y fue recompensada con un ligero sonrojo que le subió a Lloyd por el cuello.

—Supongo que sí —balbuceó mientras dejaba la carga—. Y ahora, ¿de dónde has sacado esa horrible bestia?

Sigmund ladeó su roja cabeza y se los quedó mirando con sus ojos amarillos.

—Estudia el ego. Estudia el ello. El uno está claro, el otro es complejo —graznó alegremente, luego se dedicó a arreglarse las plumas rojas, amarillas y azules con el poderoso pico.

—Oh, no —gruñó Lloyd—. Encima habla.

—Naturalmente —dijo ella con brusquedad—. Es muy inteligente, y muy pacífico. Hasta que se acostumbre a su nuevo entorno, lo dejaré dentro de la jaula... —señaló la jaula cuadrada de acero, de un metro y medio de alta—, pero está acostumbrado a estar libre por la casa.

—¿Cómo se llama?, ¿Sigmund?

—Sigmund Freud. Supongo que habrás oído hablar de él.

—Aja. Qué bien —miró sombríamente al pájaro de cabeza roja—. Sigo sin comprender por qué tienes un bicho que cuesta tres mil dólares. ¿Se lo estás cuidando a tu amigo Jeremy?

—No —puso una mano encima de la plateada jaula—, Sigmund es todo mío. Aunque no lo compré yo, me lo dieron.

—Un hombre —imaginó Lloyd, y acertó.

—Sí.

Stephanie sonrió, recordando al viejo señor Staten, dueño de la cadena de restaurantes de comida rápida donde trabajaba ella para pagarse los estudios universitarios. Nadie la había avisado de que solía hacer visitas de incógnito a sus restaurantes ni de que recompensaba a sus empleados de las formas más extrañas. Más tarde se enteró de las diversas historias: al chico que le había limpiado alegremente una coca-cola que se le había caído le había recompensado con un servicio de limpieza a domicilio durante cinco años; el cajero que había rechazado amablemente una enorme propina, recibió un viaje alrededor del mundo. Ignorante de su identidad, Stephanie escuchó pacientemente su extensa perorata el día que apareció por el restaurante y, a la semana siguiente, llegó Sigmund a su casa metido en una gran caja de madera.

—Es maravilloso —Lloyd se acercó a la jaula y miró a Sigmund a los ojos—. Entonces se supone que voy a tener que soportar chillidos, plumas y Dios sabe qué más; y todo porque algún amante desquiciado quería que lo recordaras eternamente. ¿No te susurra Sigmund cosas dulces al oído?

—Más bien no —dijo Stephanie, riéndose.

—¿Y qué le pasó a tu anterior novio? ¿O fue a Jeremy a quien se le ocurrió ofrecerte esta delicada muestra de estima?

—No fue un novio realmente, Lloyd —dijo Stephanie, sin dejar de reír—. Fue un viejo que...

Lloyd levantó la mano.

—Creo que prefiero no oírlo. Me parece demasiado complicado para mi actual estado de perplejidad. Pero, Stephanie... —se volvió hacia ella y la miró seriamente— tendrías que haberme contado lo de este pájaro la semana pasada.

—Me acordé de él cuando ya habíamos decidido comprar el piso juntos —reconoció—. Francamente, temí que si intentaba explicarte que tenía un guacamayo parlanchín de medio metro de alto, te retirarías del trato.

Bajó la mirada, notando al hacerlo que los dedos de Lloyd estaban a sólo unos milímetros de los suyos sobre la jaula. Sus uñas eran cuadradas y estaban cortadas limpiamente. Le gustaron.

—Después de aquel trayecto en moto, ni siquiera un guacamayo parlanchín me hubiera hecho retirarme del trato, Stephanie.

—¿Qué?

Sobresaltada, alzó los ojos y se encontró con su mirada. Lo que leyó en ella le produjo una sensación paralizante en todos sus miembros.

—Creo que te has hecho una idea equivocada, Lloyd —se obligó a decir a través de sus labios helados—. Para mí este piso es una inversión que tú estás ayudando a hacer posible. Eso es todo. No tengo la menor intención de que nuestra relación se convierta en algo más.

—Stephanie, no te apresures a sacar con...

—No pienso convertirme en tu compañera de cama —siguió ella, interrumpiéndolo—. Y más vale que esto quede claro desde el principio.

—Oh, Stephanie —las palabras salieron como un suspiro que pareció acariciarla, aunque las manos de Lloyd se mantenían apartadas de ella—. ¿No te das cuenta de que yo tengo tanto miedo como tú de la atracción que existe entre nosotros? Me he repetido a mí mismo un millón de veces que estoy haciendo esto porque así puedo vivir junto al océano, aunque me dé cuenta de que no es sólo el océano lo que me atrae de este sitio.

—Te estás equivocando, Lloyd. Así no va a funcionar. Tenemos que mantener...

—Eso también me lo he dicho.

Ella sintió el aire moverse cuando él alzó la mano para alisarle la arruga de preocupación que se había formado en su frente. Una caricia. Había estado esperándola toda la semana sin darse cuenta. Cerró los ojos con fuerza, tratando de no sentir placer.

—No frunzas el ceño, Stephanie. No luches contra ello. Tú también lo sientes, ¿verdad? No creo que interpretase mal el mensaje de tu cuerpo contra el mío la semana pasada. Si hubiéramos ido a comer en coche, no me habría dado cuenta tan pronto.

—Estás equivocado —susurró ella.

—No lo estoy.

Deslizó el dedo hacia abajo por el puente de su nariz hasta posarlo sobre sus labios entreabiertos.

—Tú también me deseas. Pero no sabes qué hacer, porque se supone que tu hombre es Jeremy, ¿no? No un oceanógrafo divorciado atenazado por los gastos de mantenimiento de su anterior mujer —sacudió la cabeza en un gesto abatido—. Sé que este sentimiento se está desarrollando muy rápidamente, pero es algo que sucede algunas veces. Puedes intentar vivir tu vida dentro de unos límites prefijados, pero creo que deberías considerar esto.

En un gesto rápido, su mano descendió y la tomó de la cintura para atraerla hacia sí.

—¡No! ¡No tienes derecho! Yo...

Sus protestas se estrellaron ineficazmente contra la presión de la boca de Lloyd. Inmersa en la ardiente suavidad de sus brazos, se retorció para liberarse, pero él la sostuvo con firmeza e introdujo la lengua entre sus labios y sus dientes para exigir la respuesta que ella ya sentía formarse en su interior.

Con un gruñido de angustia, consiguió liberarse por fin, luchando desesperadamente contra las emociones que Lloyd había desatado en ella.

—Lloyd. No quiero esto —gimió—. Por favor, déjame en paz.

Él dejó caer los brazos a los costados, pero Stephanie vio sus puños cerrados y se dio cuenta del tenso control de su voz cuando habló.

—Muy bien, Stephanie. Nunca me he impuesto a ninguna mujer y no pienso empezar contigo. Tal vez estaba equivocado respecto a tu reacción hacia mí.

—¡Equivocado! —graznó Sigmund.

—¡Y en cuanto a tu amiguito el de las plumas... —continuó, señalando al pájaro con el dedo—, más vale que se guarde los comentarios si no quiere acabar dorándose en salsa de barbacoa!

Agarrando la pesada caja de cartón como si estuviera llena de aire, Lloyd salió dando zancadas de la habitación y dejó a Stephanie sumida en un mar de confusiones.

¡Ni siquiera conocía a Lloyd Barclay! ¡Lo había visto por primera vez la semana anterior! Sin embargo, algo dentro de ella lo reconoció con un instinto primitivo que no podía controlar. La presión de sus labios era familiar; conocía el tacto de su piel contra la de ella; el modo en que le habría hecho el amor con suave urgencia, su olor... ¡No! Tan inapropiado era para ella aquel hombre como Jeremy era adecuado. Lloyd tenía la capacidad de destruir su ansia de independencia. Lo temía, temía el anhelo que despertaba en ella. Ni siquiera Gary, el único hombre a quien no había sido capaz de resistirse, la había alterado de aquella manera.

Sombríamente, se entregó de nuevo a la tarea de colgar el grabado en la pared, sin poder evitar reírse de la bucólica escena campestre que representaba. ¡Tal serenidad parecía escandalosamente fuera de lugar en aquel apartamento!

Sonó el timbre de la puerta mientras acababa de ajustar el marco del cuadro sobre el cabecero metálico de su cama. Lloyd no abría la puerta, observó con irritación. Podía ser para él..., aunque estaba segura de que era Jeremy. Se dirigió al vestíbulo y abrió bruscamente la puerta.

—Pareces algo cansada, Steph —la saludó Jeremy—. Supongo que llego oportunamente con esto —mostró una botella de vino—. Es un regalo para darle vida a la casa.

—Es asombroso tu sentido del tiempo, Jeremy. Me he pasado toda la semana deslomándome para traer mis cosas desde el antiguo apartamento y tú has estado ausente. ¿Cómo ha sido eso?

Su ira crecía al recordar todo lo que había tenido que empaquetar y cómo había tenido que arrastrar las pesadas cajas, llenas de libros y objetos, las maletas repletas de ropa y, sobre todo, la engorrosa jaula de Sigmund.

—He estado muy ocupado corrigiendo exámenes. Lo siento.

Una sonrisa perezosa iluminó sus facciones infantiloides. Su cabello rubio, que enmarcaba de pequeños rizos su rostro, contribuía a aumentar su aspecto de chiquillo excesivamente crecido. Stephanie comparó las formas casi orondas de Jeremy con la musculosa dureza que había experimentado hacía unos momentos entre los brazos de Lloyd. No era extraño que le hubiera resultado tan fácil evitar la cama de Jeremy.

—Una historia plausible, Jer —replicó Stephanie con sorna.

—Me amas por mi mente, no por mis músculos, ¿recuerdas? —entró en el apartamento—. ¿Puedo hacer las paces con un vino espumoso? Es lo mejor que he podido comprar por tres dólares —agitó la botella ante el rostro de Stephanie.

—Jeremy, eres imposible —dijo ella, riéndose. Le costaba mantener el enfado—. Todavía tengo algunas cosas que desembalar, y un par de copas de eso podrían hacerme decidir dar por terminada la jornada.

—¿Y qué? Hace una tarde espléndida. ¿Por qué no te vienes a la playa conmigo? Noto una cierta tensión en su actitud, doctora Collier. ¡Relájese! ¿Qué estás tratando de hacer, impresionar a tu nuevo compañero de piso?

—¡Ni lo sueñes! Simplemente, estoy demasiado ocupada para jugar, Jer —dijo, sonrojada.

—Hemmm —Jeremy se frotó su barbilla redondeada—. ¿Has tenido algún altercado con el oceanógrafo ya?

Sus ojos azul claro la contemplaban con curiosidad.

—Algo así.

—¿El motivo?

Stephanie titubeó; no le apetecía contarle toda la historia.

—Sigmund —dijo finalmente—. Lanzó un par de sus famosos graznidos, y Lloyd se quedó de piedra.

—El bueno de Sigmund —Jeremy sonrió—. Sabía que podía contar con él en un apuro. ¡Eh, Sigmund! ¿quieres venirte a la playa?

La respuesta de Sigmund fue otro de sus escalofriantes chillidos, y la aprensión se apoderó de Stephanie.

—¿Es que no hay forma de mantener a ese bicho callado? —exclamó Lloyd, irrumpiendo en el dormitorio. Al ver a Jeremy se detuvo—. Oh, se me había olvidado el timbre de la puerta. Perdona si te he parecido brusco, pero es que cuesta acostumbrarse al tal Sigmund.

Su actitud no parecía de disculpa.

—Ya se acostumbrará él a ti —observó Jeremy, mientras sus ojos pálidos estudiaban a Lloyd. Luego se volvió hacia Stephanie con expresión preocupada.

«Se ha dado cuenta», pensó Stephanie frenéticamente. «Ha notado que hay algo entre Lloyd y yo».

—Lloyd, te presento a Jeremy Hammond —dijo, un poco jadeante—. Jeremy, Lloyd Barclay.

—Encantado de conocerte —dijo Jeremy, estrechándole la mano con poco entusiasmo—. Stephanie me ha contado que eres oceanógrafo. ¿Has ido a bucear a la cala alguna vez?

—Bastantes veces, de hecho. Ése era uno de los atractivos para comprar este sitio —cambió de postura, como si estuviera deseando dejar la conversación, pero Jeremy lo retuvo con otra pregunta.

—¿Hay realmente mucho que ver ahí abajo? Me da la impresión de que supone demasiado problema y gasto, cuando puedes ver tranquilamente a Jacques Cousteau por la televisión mientras te tomas una cerveza.

—No hay comparación entre las imágenes y la realidad —replicó Lloyd, disimulando apenas su impaciencia.

—Si es cierto eso, y ahora que Steph vive tan cerca de la cala, tal vez intente hacer algo de buceo yo también.

—Será mejor que tomes algunas lecciones y obtengas el certificado antes —le advirtió Lloyd—. Puede ser peligroso.

—¿No sufrirás el conocido síndrome «Tiburón»? —le preguntó Jeremy en tono guasón.

—No, la verdad es que no. El enemigo más peligroso que tiene el hombre ahí abajo es él mismo, o ella misma... —lanzó una mirada significativa a Stephanie—. Me olvidaba de nuestra común amiga feminista, aquí presente.

Stephanie apretó los labios. Se negaba a caer en la provocación y ofrecerle la airada respuesta que él estaba esperando.

—En cualquier caso —siguió Lloyd—, los buceadores a veces corren riesgos inútiles por no revisar bien el equipo, por sumergirse a demasiada profundidad, bucear solos..., cosas así.

—Ya veo. Eres uno de esos tipos meticulosos y conscientes, ¿no?

Stephanie se dio cuenta, por el tono burlón de Jeremy, de que estaba intentando por todos los medios hacer perder la compostura a Lloyd.

—Supongo que sí —replicó Lloyd alegremente, negándose a morder el anzuelo.

—Entonces te llevarás bien con Steph, que nunca se deja llevar por sus impulsos. Ni siquiera quiere compartir un trozo de pan y un poco de vino conmigo en la playa.

—Lo siento, Jeremy, pero tengo que dejar terminado esto —con el rabillo del ojo vio la expresión de sorpresa de Lloyd—. Tal vez el fin de semana próximo —se sorprendió a sí misma diciendo.

—Claro, ¿por qué no? —a pesar de su enfado, Jeremy sonrió—. Dejaré el vino aquí para otra ocasión, y vosotros dos podéis seguir trabajando hasta mataros —dejó la botella en la cocina y se marchó, dando un portazo al salir.

—Me parece que a tu novio no le he caído muy bien —observó Lloyd.

—No es extraño, después de tu actitud. No has sido muy amable que digamos —le espetó ella.

—Supongo que yo tampoco he sentido una simpatía instantánea por él.

—Bueno, por lo menos podrías haber sido más educado.

Se sentía más disgustada de lo que el episodio justificaba. ¿No sería porque el contraste entre Lloyd y Jeremy resaltaba demasiado claramente todos los aspectos negativos de Jeremy?

De pronto, Lloyd sonrió.

—Oye, no sigamos peleándonos. Aunque tengo que admitir que te pones preciosa cuando te enfadas.

Sus ojos dorados penetraron en las profundidades de los azules de Stephanie durante un largo instante. Luego, se dio la vuelta y salió de la habitación.

Stephanie se quedó como paralizada durante varios segundos, luego sacudió la cabeza como si quisiera librarse de sus pensamientos.

—Maldita sea —dijo en voz baja, luego volvió a su habitación para acabar de desembalar sus cosas.

Una hora de esfuerzo continuado produjo algo similar al orden en la habitación. Tras extender el edredón que le había regalado su madre, sobre la cama recién hecha y ajustar la pantalla de la lámpara de la mesilla, decidió ir con el coche a comprar a la tienda. El arreglo de la sala de estar tendría que esperar. No había visto señal alguna del mobiliario de Lloyd, así que tendrían que dejar las zonas comunes para más tarde.

Cuando volvió de hacer sus compras, no vio la moto de Lloyd en el aparcamiento. Ya en la cocina, clasificó sus vituallas poniéndoles a todas sus iniciales y las agrupó ordenadamente en sus lugares correspondientes. Luego decidió darse una buena ducha caliente antes de cenar.

Mientras el agua aliviaba la tensión de su nuca y sus hombros, volvió a pensar en Lloyd. ¿Cenaría en casa? Dándose cuenta de que podía ser así, tuvo la precaución de vestirse con unos vaqueros limpios y un suéter cómodo en lugar de ponerse la bata como hubiera hecho si hubiera estado viviendo con Valerie. ¡Otra incomodidad! Aireándose los húmedos rizos con la mano, se dirigió a la cocina para prepararse una cena ligera.

—Hora de cenar —anunció una triste voz a sus espaldas.

—Lo siento, Sigmund. También te toca cenar a ti, ¿verdad? Una ración de semillas de girasol, marchando. Y también te he comprado fruta fresca.

Mientras se dirigía a la jaula para sacar el pocillo de la comida, una hoja de papel sujeta al asa de la parte superior de la misma le llamó la atención. Soltó el cordel con que estaba sujeta, la desdobló y leyó, asombrada:

Querida Stephanie:

Después de lo sucedido, probablemente pensarás que soy una especie de animal incontrolable. Créeme, te aseguro que nada sucederá entre nosotros, a menos que queramos los dos. Estás perfectamente a salvo conmigo, Lloyd.

Volvió a leer la nota varias veces. Las palabras le trajeron de nuevo el recuerdo de las manos de Lloyd, la presión de sus labios sobre los de ella. ¿A salvo? No lo creía, pero no era por miedo a Lloyd, sino a ella misma.

—No sé qué hacer al respecto, Sigmund —dijo en voz baja.

—Stephanie preciosa, Stephanie preciosa —canturreó el ave de brillante colorido, agitando las plumas.

—¿De dónde te has sacado eso, pájaro loco?

Se le ocurrió pensar que tal vez Lloyd se lo hubiera enseñado, pero le pareció demasiado improbable. Ni siquiera le gustaba el pájaro.

La inesperada nota consiguió que sus pensamientos se centraran definitivamente en Lloyd durante el resto de la noche. Cada ruido de pasos en el descansillo aceleraba los latidos de su corazón. A las diez de la noche, mientras estaba tumbada en la cama preparando las clases del día siguiente, decidió que se estaba manteniendo alejado a propósito.

—Y, desde luego, no pienso esperarlo despierta como si fuera su madre —le dijo a Sigmund con una sonrisa irónica mientras apagaba la luz de la mesilla—. Buenas noches, Sigmund.

—Buenas noches —graznó el pájaro.

Aunque estaba físicamente exhausta después de aquella semana de esfuerzo, le costó dormirse. Intentó todos los sistemas de relajación que conocía, pero aun así permaneció despierta, esperando oír una llave en la cerradura.

—Maldita sea, Sigmund, no estaría haciendo esto si fuera Valerie la que llegara tarde —dijo en la oscuridad. La única respuesta fue un somnoliento graznido—. Me alegro de que tú sí puedas dormir —musitó—. Voy a tener que hacer algo o mañana voy a ser una auténtica muerta viviente.

Se obligó a sí misma a concentrarse en el amortiguado rumor de las olas. Durante la semana se había comprado un pestillo especial para la puerta del balcón que permitía mantenerla ligeramente abierta. Dejaba entrar un poco del aire y el rumor del mar, pero impedía la entrada de los intrusos. ¡Intrusos, ja!

El único intruso al que realmente le gustaría mantener alejado tenía llave del piso. «Ya basta», se recordó a sí misma seriamente. Tenía que dormir a toda costa. Acurrucándose sobre sí misma, se concentró en el sonido repetitivo de las olas.

Una luz blanca intensa, seguida de cerca por un trueno y un agudo chillido de Sigmund, la hicieron saltar bruscamente de la cama.

Temblando violentamente, se quedó de pie en medio de la habitación, mientras su mente, medio inmersa aún en las tinieblas del sueño, trataba de calibrar la gravedad del peligro. Un segundo relámpago, seguido de otro trueno, atrajo su mirada más allá de las puertas correderas, hacia el océano, donde una tormenta avanzaba, convirtiendo el mar en un infierno blanco que arrojaba con furia sus olas contra el acantilado.

—Dios mío —musitó Stephanie mientras el miedo la hacía abrir mucho los ojos.

Nunca había estado tan cerca de una tormenta marina, y aquélla prometía ser muy violenta.

—Buenos días, Stephanie —el alegre saludo de Sigmund la hizo reír nerviosamente.

—Todavía no es de día, tonto. Espero que no se trate de un huracán tropical o algo así.

Se estremeció cuando la corriente de aire frío que entraba por la rendija de la puerta de la terraza envolvió su cuerpo escasamente vestido. El camisón de encaje le llegaba un poco más abajo de las caderas y la brisa helada le puso la carne de gallina.

—Venga, Sigmund, vamos a poner la radio, a ver si hay algo de que preocu...

El resplandor de un relámpago y el estruendo que lo siguió ahogaron el final de su frase y la hicieron saltar bajo las sábanas mientras Sigmund chillaba de nuevo.

—¿Stephanie? —la voz de Lloyd llegaba a través de la puerta cerrada del dormitorio y, llevada por su necesidad de tranquilizarse, Stephanie saltó de la cama y fue corriendo a abrirla.

Su amplia figura se erguía en el umbral; tan sólo su imagen la hizo sentirse segura. Una bata oscura de estilo oriental cubría su cuerpo hasta las rodillas. Aparentemente, no llevaba pijama.

—He oído ruido aquí dentro y he pensado que tal vez tuvieras miedo.

Su voz no reflejaba en absoluto la ira que había esperado ella, teniendo en cuenta la escandalosa reacción de Sigmund ante la tormenta, y le sonrió agradecida. Pijama o no pijama, se alegraba de no estar sola en aquel momento.

—¿Es una to-tormenta seria? —los dientes le castañeteaban ligeramente al hablar.

—No. He estado en el Scripps esta noche y no se espera más que un poco de fuegos artificiales y algunas olas altas. ¿No tienes frío? —los ojos de Lloyd escrutaron su cuerpo escasamente cubierto, y ella bendijo la oscuridad de la habitación, sabiendo que contribuía algo a ocultar su figura y el sonrojo de sus mejillas.

—Realmente no. Yo...

Un trueno sacudió la puerta de cristal e, instintivamente, Stephanie se lanzó entre los brazos de Lloyd, enterrando la cabeza en el calor de su pecho. Seda. La bata era de seda. Y allá donde se abría, un vello negro y fuerte le cosquilleó la mejilla. Sintió que él la rodeaba con los brazos y una sensación de seguridad vino a reemplazar su miedo.

—Este tipo de tormenta es realmente fuerte para una chica del Medio Oeste —balbuceó contra su pecho—. Supongo que debes pensar que soy una cobarde de tomo y lomo, ¿no?

—En absoluto —el sonido de la voz de Lloyd vibró contra su piel, tranquilizándola—. Yo he crecido aquí y aún me siguen impresionando las tormentas marinas. Ésta no tiene por qué ser muy grave, pero hemos tenido algunas que han costado vidas. Un miedo saludable no es malo en absoluto. Lo que siempre me ha ayudado, sin embargo, es el comprender cómo funciona una tormenta. ¿Sabes algo de meteorología?

—No mucho —susurró ella contra su pecho, preguntándose si sería imaginación suya el ritmo cada vez más acelerado de los latidos del corazón de Lloyd.

Su propio corazón también estaba latiendo cada vez más deprisa a medida que su cuerpo reaccionaba ante el de Lloyd. Pero no deseaba abandonar la seguridad de sus brazos.

—Entonces vamos a sentarnos y te hablaré un poco de cuáles son los mecanismos de esta tormenta.

La condujo hasta la deshecha cama, donde ambos se sentaron de cara a la puerta de cristal del balcón. Mientras le hablaba del mar y de corrientes de aire, de temperaturas y mareas, Lloyd mantuvo el brazo sobre sus hombros, trazando suavemente con los dedos un cosquilleante sendero sobre su brazo.

—Sientes una atracción especial por el océano, ¿verdad? —dijo Stephanie, tratando de ignorar la cálida corriente de sensaciones que estaba despertando en ella su caricia.

—Sí —él mantuvo la vista fija en las olas—. Es una de las fuerzas naturales más majestuosas que conozco. Puede parecer cursi, pero me siento inspirado por la inmensidad y el poder de esas aguas agitadas.

—¿No te da miedo?

—Naturalmente.

Entonces la miró, y la expresión de ternura de su rostro era apenas visible en la oscuridad.

—Solamente un loco no sentiría respeto ante un poder así, Stephanie. No te avergüences de tu miedo.

—Es un poco tonto, ¿no? Se supone que, como psicóloga, soy capaz de ayudar a los demás a superar sus miedos y, sin embargo, me siento impotente ante el mío.

Él se rió. Fue una risa cálida que templó el aire frío de la habitación.

—Es como los médicos que se niegan a admitir que están enfermos. Le sucede a todo el mundo, supongo.

—Bueno, pues me siento mucho mejor después de tu explicación, Lloyd. Gracias.

Era una señal, una insinuación de que debía dejar la habitación, y Lloyd se dio cuenta. Dejó caer el brazo.

Luchando contra la sensación de pérdida, Stephanie se puso de pie.

—Supongo que será mejor que durmamos un poco. Debe ser tarde.

—Cerca de las dos, creo.

Lloyd se puso de pie también. El súbito resplandor de un relámpago los bañó a los dos, mostrando a Lloyd todo lo que la penumbra de la habitación le había ocultado.

—Stephanie...

Su voz era un seco carraspeo, y ella contuvo el aliento ante el deseo que percibía en cada sílaba.

—Maldita sea —añadió con voz quebrada—. Ojalá llevaras un poco más de ropa encima.

—Tú tampoco estás muy cubierto que digamos —dijo ella desenfadadamente, tratando de aliviar la tensión.

—Eso es cierto —la emoción contenida se reflejaba en su voz—. Suelo dormir desnudo y no me he tomado tiempo para más ceremonias cuando he oído ruido aquí. En fin, buenas noches y que duermas bien.

Agachó la cabeza y se dispuso a besarla en la mejilla, pero un impulso irresistible la hizo girar la cabeza y sus labios aterrizaron directamente sobre los de ella.

Sintió cómo Lloyd contenía el aliento antes de tomarla con fuerza entre sus brazos. «Ahora sí que la he hecho buena», pensó ella mientras la potencia embriagadora de su beso ahogaba toda resistencia, impulsándola a aferrarse a él.

La fina tela de su camisón la protegía poco del impacto cuando sus pechos quedaron aplastados contra el torso poderoso de Lloyd. Sintió cómo sus pezones se endurecían bajo el algodón, y supo que él también lo estaba sintiendo.

La lengua de Lloyd estaba explorando ya los cálidos recovecos de su boca y una mano se apoderó de sus caderas. Abandonando lentamente sus labios, él comenzó a trazar un cálido sendero de besos a lo largo de su esbelto cuello.

—Qué sorpresa, Stephanie —canturreó, bañando su piel con su ardiente aliento—. Yo había pensado irme como un caballero esta noche, pero tú no estabas dispuesta a dejarme hacerlo, ¿verdad?

Con suavidad, apartó el fino tirante del camisón mientras su boca seguía viajando hacia abajo.

Stephanie luchó contra el impulso de arquearse contra él, de invitarlo a dar el siguiente paso en la seducción. Se apartó un poco.

—Lloyd, lo siento. No sé qué me ha llevado a hacer eso. No quería...

—Oh, yo creo que sí querías, Stephanie.

La pequeña distancia que ella había logrado entre ellos, había puesto al descubierto nuevas áreas de exploración para los dedos inquietos de Lloyd, quien siguió la línea de escote del camisón hasta el hueco de sus pechos.

—¿No sientes tú también lo natural, lo correcto que es esto?

Era cierto, se dio cuenta Stephanie. Cuando la había abrazado por primera vez, sus brazos habían encontrado instintivamente el camino, y sus manos le habían acariciado por propia voluntad los poderosos músculos de la espalda.

—¡Pero si apenas te conozco! —protestó ella, agudamente consciente de la torturante caricia de los dedos de Lloyd sobre la piel sedosa de su pecho.

—Me conoces, Stephanie —susurró él—. Has estado esperando a alguien como yo toda tu vida. ¿Crees que puedes llegar a disfrutar en la cama con un hombre al que puedes manejar como una marioneta?

—Jeremy no es una marioneta.

—¿No? ¿Entonces por qué no se ha acostado contigo?

—Porque yo... —se detuvo, perpleja—. ¡No puedes saberlo!

—Sí que puedo. A una mujer se le nota cuando está con un hombre con el que se ha acostado. Y cuando Jeremy ha venido aquí esta tarde, no he notado nada en ti.

—¿Tan experto eres en estas cosas?

Se estremeció al sentir cómo la mano de Lloyd se apoderaba plenamente de su pecho, pero se sentía incapaz de detenerlo.

—Experto no. Sólo observador. Es extraño que estés «prácticamente comprometida» con alguien que nunca te ha hecho esto... —el pulgar jugueteó con su pezón— ni esto... —apartando la tela, agachó la cabeza para tomar el endurecido pezón entre sus dientes.

Stephanie creyó que su corazón había dejado de latir.

—Tal vez es más caballero que tú —jadeó.

—Eso espero —murmuró él—. Eso espero, desde luego.

Le soltó por un momento las caderas para despojarla totalmente del camisón, haciéndolo deslizarse por sus muslos, abajo, hasta el suelo. Un nuevo relámpago le permitió a Stephanie leer la pasión reflejada en sus ojos.

—Hermosa —la palabra la cubrió como una manta mientras permanecía de pie ante él, balanceándose ligeramente—. Eres hermosa, Stephanie.

La mantuvo paralizada sólo con la mirada. «Soy libre de detenerlo», pensó ella con cierta perplejidad. Lloyd deseaba que la decisión última fuera de ella. Su corazón latía al ritmo de los truenos. Su cuerpo lo deseaba, ¿qué pasaría al día siguiente? ¿Y la semana siguiente, el año siguiente? ¿Sería capaz ella de vender su parte del piso y marcharse?

—Ven a mí, Stephanie.

—Creo que estamos cometiendo un error...

—Amarse nunca es un error, Stephanie. Déjame demostrártelo. Mañana será otro día. Esta noche nos necesitamos —su voz la atrajo mágicamente—. Ven.

Extendió la mano y ella, despacio, le dio la suya. Notó bajo la palma las endurecidas callosidades de las bases de sus dedos, la fuerza de su agarre mientras su mano se cerraba sobre la de ella, atrayéndola hacia él, hacia la deshecha cama.

—¡Buenos días, Stephanie! —la voz resonó claramente en la oscuridad.

—¡Qué d...! —Lloyd saltó de la cama—. ¿Quién está ahí?

Irguiéndose bruscamente, Stephanie se dio cuenta, horrorizada, de lo que había sucedido.

—Es Sigmund —dijo con voz ahogada.

—¿El pájaro? —la voz de Lloyd denotaba incredulidad—. Pero si ha sonado como una persona...

—Es capaz de hacerlo, a veces.

Tragó aire con fuerza. De pronto sentía frío y tirando de la sábana, se envolvió con ella.

—Sigmund, me encantaría retorcerte el pescuezo —musitó Lloyd, avanzando amenazadoramente hacia la jaula.

—¡No te atrevas a tocarlo!

—¡Buenos días, buenos días! —graznaba Sigmund, saltando de percha a percha.

—Puede que lo sean, pero no gracias a ti —le dijo Lloyd al ave—. No te preocupes, Stephanie —se volvió hacia ella—. No pensaba ha... ¡Hey! ¿Qué haces envuelta con la sábana?

—Lloyd, creo que será mejor que te vayas —respondió ella, abatida. El hechizo se había roto.

—Pensándolo otra vez, creo que podría matar a ese bicho —dijo Lloyd, perplejo—. Creo que Sigmund ha estropeado algo que podía haber sido un momento hermoso en nuestras vidas. Stephanie.

—Lo siento, Lloyd, pero no estoy dispuesta a cambiar todo mi futuro por un solo momento, por muy hermoso que pueda ser.

—¿Es cierto eso? Ésa no es la impresión que tenía antes de que el bocazas ese se entrometiera.

—Me había olvidado de mí misma —Stephanie se envolvió más con la sábana, tratando de olvidar el dolor y la frustración que percibía en la voz de Lloyd.

—¿Y no te dabas cuenta de lo que estabas haciendo? ¡Vamos, Stephanie! Ya eres mayor y responsable de tus actos. Pero está lejos de mi intención tratar de hacerte cambiar de idea ahora. Me voy a la cama... solo —y salió a zancadas de la habitación.

Después de oír el portazo de su dormitorio, siguió sentada en la cama durante varios minutos, consternada por el súbito giro de los acontecimientos. ¿Cómo habían progresado tan rápidamente las cosas? ¿Por qué había tenido que besarlo? Y luego, cuando estaba a punto de rendirse totalmente, Sigmund...

Súbitamente se le apareció la escena tal como debía haber parecido desde fuera, y la comisura de los labios se le curvó levemente hacia arriba. Aquel leve gesto se convirtió en una amplia sonrisa a la que siguió una ligera risa que acabó transformándose en una sucesión de carcajadas que tuvo que ahogar en la almohada. Estuvo riéndose hasta que se le saltaron las lágrimas y le dolieron los costados. Lentamente, las carcajadas fueron menguando y se quedó tumbada de espaldas, jadeante, escuchando el repiqueteo de la lluvia contra la barandilla metálica de la terraza.

La risa había eliminado la tensión de su cuerpo, pero su mente no podía ignorar las complicaciones que aquella noche había creado en su vida. Y tampoco le apetecía ponerse a pensar en aquel momento, mientras el ruido monótono de la lluvia la arrastraba hacia el sueño. Parecía el momento adecuado para utilizar la técnica de resolución de problemas que le enseñaba a sus alumnos; enviaría todo aquel turbio asunto a su subconsciente para que lo resolviera mientras ella dormía.


Capítulo 3



Cautelosamente, Stephanie empujó el carrito por el pasillo del supermercado, dispuesta a mantener en secreto su presencia ante Lloyd, que deambulaba por el pasillo contiguo, pero una de las ruedas chirrió, delatando su presencia. Él se dio la vuelta y la vio. Ella hizo girar rápidamente el carrito y se lanzó hacia el pasillo de las pastas y galletas, pero la rueda delatora reveló su posición. Stephanie apretó el paso mientras él la seguía en dirección a las cajas registradoras. ¿Debía abandonar el carrito? No, necesitaba todo lo que contenía. La rueda seguía protestando sin parar. Lloyd cubrió la distancia que los separaba antes de que ella pudiera alcanzar la seguridad de la cola de pago...

Stephanie se despertó bruscamente, con el corazón latiéndole a toda velocidad. ¡Aún podía oír el ruido del carrito! Una mancha gris y blanca revoloteó durante un instante ante el balcón, emitiendo de nuevo aquel agudo sonido. ¡Una gaviota...! Se desplomó de nuevo sobre la almohada, sonriendo. ¡Menuda imaginación tenía su subconsciente! No le costaba interpretar el sueño, pero no parecía contener las respuestas que había solicitado antes de dormirse.

El aroma a café recién hecho le recordó que, aunque la persecución del supermercado era imaginaria, no por ello lo eran los problemas reales que tenía con la persona que estaba haciendo el café. ¿Cómo podía presentarse ante él después de lo que había sucedido la noche anterior? ¡Qué comienzo más desastroso! Y si Sigmund no hubiera interrumpido, tal vez aquella mañana se habría despertado entre los brazos de Lloyd.

La tormenta de la noche anterior había tumbado sus defensas, pero estaba dispuesta a rehacerlas. Apoyándose sobre un codo, se quedó mirando, maravillada, la plácida escena que había reemplazado a la ferocidad de tan sólo unas horas antes. Las airadas olas habían dado paso a suaves ondulaciones, coronadas aquí y allá de iridiscentes plumas de espuma blanca. En la verde extensión del parque adyacente, un deportista con un chándal rojo trotaba por el sendero de cemento.

—Fantástico —susurró, sacando las piernas desnudas de la cama y poniéndose de pie para tener una vista mejor de la línea de costa—. No puedo dejar que una desafortunada aventura amorosa nos estropee esto, Sigmund —siguió diciendo con determinación.

Pero ¿qué le había pasado la noche anterior? Tenía que asegurarse de que no le volvería a ocurrir..., ni siquiera en el caso de que un huracán monstruoso arrasara La Jolla, se dijo a sí misma caminando descalza hasta el cuarto de baño.

Tenía que convencer a Lloyd de que era indiferente a sus encantos masculinos, aunque teniendo en cuenta el modo desenfrenado en que había respondido a sus avances la noche anterior, seguramente él lo volvería a intentar, una vez que su dolido ego se recuperara.

¡Tenía que reunir fuerzas para resistirse! Pasar más tiempo con Jeremy le serviría de ayuda, y Sigmund podía seguir siendo una barrera eficaz, tal como lo había sido inadvertidamente la noche anterior. A Lloyd no le gustaba el pájaro, así que, si ella le demostraba su profundo amor continuamente y lo colmaba de atenciones, tal vez consiguiera mitigar la atracción sensual que existía entre ellos, una atracción que ponía en peligro todos sus cuidadosos planes.

Mientras se secaba con gestos enérgicos, Stephanie comenzó a canturrear por lo bajo. Estaba preparada; sus objetivos estaban claros. ¡Sería mejor que Lloyd Barclay tuviera cuidado a partir de aquel momento!

Se puso una camisa de seda verde que le había regalado su madre, y la conjuntó con unos pantalones anchos de cuadros marrones y verdes. Tras calzarse unos zapatos de tacón bajo, decidió dejar el maquillaje para después del desayuno. No tenía sentido mostrarle a Lloyd un rostro seductor. Tras hacer la cama y prometer llevarle fruta fresca a Sigmund, salió con paso decidido del dormitorio, sintiéndose valiente y segura de sí misma.

—Así que por fin has decidido levantarte.

Él estaba cómodamente apoyado en uno de los dos taburetes del bar, la primera muestra de su mobiliario que Stephanie veía. Miró hacia la sala de estar, pero allí no había más muebles de Lloyd.

—No tengo la primera clase hasta las diez —replicó ella, e inmediatamente deseó haber usado un tono menos brusco—. ¿No tienes muebles para la sala de estar?

—Todavía no. Mi otro apartamento era amueblado. Voy a ir a comprar algunos esta mañana. ¿Quieres café?

—¿Me lo ofreces porque es mi café el que te estás bebiendo? —al instante lamentó haber hecho aquella observación. Una miserable taza de café no tenía mayor importancia—. Lo siento. Eso ha sonado bastante mezquino.

—Pues sí, pero comprendo que estés enfadada. De todas formas, peleándonos por tonterías no vamos a solucionar nada, así que será mejor que tratemos de comportarnos civilizadamente, como tú dices.

—Si seguimos cada uno nuestro camino, no habrá ningún problema —dijo ella envaradamente—. Al menos, por mi parte.

—¿Estás segura de eso?

Cruzó los brazos sobre el pecho y se la quedó mirando con calma, tan seguro de sí mismo que ella sintió ganas de gritar.

Respiró hondo.

—Perdona, pero tengo que llevarle algo de fruta a Sigmund —dijo cuidadosamente, como si estuviera intentando borrar toda emoción de su voz, mientras pasaba por delante de él en dirección a la nevera.

—Espera un poco.

Los dedos de Lloyd se cerraron sobre la suave seda de su manga, y a Stephanie comenzó a latirle el corazón a toda velocidad. Tragó saliva convulsivamente, maldiciendo la desbocada reacción de sus sentidos, y se negó a mirarlo a los ojos para que él no pudiera adivinar lo que estaba sintiendo en esos momentos.

—Muy bien, aquí me tienes —se soltó el brazo con un gesto impaciente—. No tienes por qué sujetarme para conseguir mi atención. ¿Qué quieres?

Su proximidad seguía perturbándola, pero al menos se había librado del electrizante contacto de su mano.

—He visto tus horarios —señaló con la cabeza el calendario de pared que ella había puesto el día anterior—. Esta tarde no tienes ninguna clase, ¿verdad?

Aquel gesto de su cabeza hizo que un negro mechón de cabello le cayera sobre la frente, y Stephanie tuvo que apretar los puños para resistir el impulso de volvérselo a colocar.

—Sí, es cierto, ¿y qué?

Su tono era beligerante, pero no podía evitarlo. Si tenía que elegir entre la temblorosa vulnerabilidad y la beligerancia, escogería esta última.

—Pues que lo lógico es que seas tú quien se quede aquí en casa esperando al instalador del teléfono.

—¿El instalador del teléfono? —se lo quedó mirando sorprendida—. ¿Quién ha solicitado la instalación?

—Yo —su tono era eficiente, profesional—. Les dije que necesitábamos una extensión en cada dormitorio y que figuren dos nombres en la guía, pero resulta mucho más barato si tenemos el mismo número —hizo una pausa y se la quedó mirando especulativamente—. Claro que si prefieres no...

—Parece lo más sensato, desde luego —replicó ella—. De eso se trata, al fin y al cabo, ¿no? De ahorrar dinero.

—Oh, sí, queremos ahorrar. Y ya que estamos con este tema, quería comentarte algo. Te has pasado en la ducha más de diez minutos. Doce, para ser más exactos. Sólo tenemos un contador, y yo suelo ducharme en menos de cinco minutos. ¿Estás dispuesta a pagar una parte mayor del recibo de la luz, o prefieres acortar tus duchas?

Stephanie se puso como un tomate de indignación y vergüenza. ¡Cómo se atrevía a regular el tiempo que pasaba en la ducha!

¡Mientras ella se devanaba los sesos pensando cómo podía funcionar aquel demencial acuerdo de vida, él estaba allí tomándose un café y cronometrando cuánto tiempo pasaba en el cuarto de baño!

—¿Y bien? ¿Qué me contestas?

La miró fijamente. Su rostro no reflejaba emoción alguna.

—A partir de ahora me llevaré el despertador a la ducha —le soltó ella—, a menos, naturalmente, que prefieras hacer sonar un gong en la puerta cuando consideres que he sobrepasado mi cuota de agua caliente —sus ojos azules ardían de furia.

Al día siguiente, cuando tuvieran teléfono, intentaría localizar a un electricista para que instalara contadores separados. El coste, por muy alto que fuera, no era nada comparado con tolerar que aquel hombre irritante interfiriera en uno de sus placeres más personales.

—Podríamos ahorrar aún más dinero si nos ducháramos juntos —sugirió él.

Ella abrió enormemente la boca y los ojos, mientras él intentaba reprimir una sonrisa.

—¡Ni lo sueñes! —exclamó y contempló, impotente, cómo él estallaba en carcajadas—. Si no te importa, voy a llevarle un poco de fruta a Sigmund —dijo alzando la barbilla en un vano intento de salvaguardar sus últimos vestigios de orgullo.

—¿Qué hay del instalador del teléfono? —preguntó él cuando menguó su hilaridad.

—Lo solicitaste tú. ¿Por qué no te puedes quedar?

¡Al parecer estaba convencido de que podía darle órdenes también!

—Acordé la cita antes de saber que tenía que ir al laboratorio esta tarde. Si no puedes hacerlo, puedo intentar cambiar mi horario. Para mí es importante que me puedan llamar en cualquier momento del instituto. Necesito tener teléfono.

—Para mí también es importante —reconoció Stephanie de mala gana, porque no le gustaba la clara sugerencia de que le había hecho un favor solicitando la instalación del teléfono—. Hago algo de asesoramiento por mi cuenta y en este momento nadie se puede poner en contacto conmigo, pero no había tenido tiempo de acercarme a la compañía telefónica —hizo una pausa, y luego añadió con sinceridad—: Supongo que tengo que agradecerte que te hayas tomado la molestia.

—De nada. ¿Puedes quedarte aquí, entonces?

—Sí. me quedaré.

Sacó dos manzanas rojas del refrigerador y arrancó un gran plátano del racimo que había sobre la encimera.

—Y ahora, si no te importa, voy a dar de desayunar a Sigmund.

No le dijo que aquella fruta sería también su desayuno. En su estado de nervios, probablemente organizaría un desastre si intentaba preparar algo. El aroma del café recién hecho la atraía, pero no quería quedarse ni un segundo más en la cocina con él.

—Stephanie —su tono se suavizó—. Respecto a anoche...

—Olvidémoslo, ¿quieres?

Quería dejar la noche anterior lo más lejos posible, no emplear ni un minuto en remover el error que habían estado a punto de cometer.

—Te garantizo que no vas a poder olvidarte, ni yo tampoco. Y, para tu información, el café que te he ofrecido era mío. Sólo tomo lo que creo que es mío. Puedes tenerlo por seguro.

Stephanie alzó hacia él una mirada furiosa y desafiante, respondiendo al reto de sus ojos con toda la fuerza que pudo reunir. Pero, cuanto más lo intentaba, más se hundía en sus doradas profundidades.

—Tengo que darme prisa o llegaré tarde a clase —dijo al fin. Se dio la vuelta y salió de la cocina, convencida de que los ojos de Lloyd la seguirían hasta que desapareciera de su vista.







El estómago de Stephanie rugía, inmisericorde, mientras abría la puerta. Necesitaba comer algo y descansar unas horas después de la tensión de guiar a una extensa clase de primer curso a través del laberinto de conflictivas teorías psicológicas. En la clase había unos cuantos estudiantes prometedores, pero eran demasiados los que esperaban tres horas de trabajo fácil, un regalo que ella no estaba dispuesta a hacerles.

Tras dejar la carpeta y el bolso sobre el mostrador de la cocina, se lavó las manos en el fregadero, tomando nota mental de comprar una pastilla de jabón para dejar allí. Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que se había olvidado de comprar papel de cocina, y de que no había desempaquetado aún las cajas de los platos. Con las manos goteando, se dirigió al cuarto de baño y tomó la toalla. Mientras se secaba, se miró en el espejo y se dio cuenta de que no se había puesto nada de maquillaje. ¡El altercado con Lloyd la había hecho olvidarse totalmente!

—Bueno, Sigmund —dijo al brillante pájaro, que estaba desperezándose de una tranquila siesta y la miraba con sus relucientes ojos amarillos—. Al parecer me estoy convirtiendo en la típica profesora distraída por culpa de cierto oceanógrafo que tú y yo conocemos.

Le sacó la lengua a su imagen del espejo. Parecía como si tuviera doce años en lugar de veintiséis. Sin nada de maquillaje que tapase las numerosas pecas y su espesa mata de rizos rubios se parecía a Annie la Huerfanita, pensó sombríamente. Desde luego, no era el tipo que le pudiera gustar a Lloyd Barclay.

Un nuevo rugido de su estómago le recordó que ese día únicamente había comido una manzana y el trozo de plátano que le había sustraído a Sigmund. Después de dejar la toalla en la barra, se dirigió de nuevo a la cocina, notando entonces que había algo diferente en el apartamento.

En medio de la sala de estar había dos muebles, los más horribles que había visto en su vida. Ambas piezas estaban dominadas por brillantes tubos de metal, algunos de los cuales sostenían el cristal de una mesa de café mientras los otros servían de base para unos cojines de cuero negro que recordaban vagamente un sillón. ¿Pretendía Lloyd que aquellos muebles, por llamarlos de algún modo, compartieran la misma sala con su mecedora estilo Boston y sus cojines estampados?

Gruñó en voz alta al pensar en la mezcolanza que podría producirse si intentara armonizar de alguna forma sus gustos en los lugares comunes. Una cosa era el eclecticismo, y otra aquello. No se le había ocurrido que él pudiera comprar unos muebles así, aunque realmente, ¿qué sabía de él, aparte de su profesión y de su habilidad para satisfacer a una mujer en la cama?

Mecánicamente, se preparó una comida ligera; escurrió el aceite de una lata de atún y en un cuenco mezcló mayonesa y salsa de escabeche, vertiéndolo todo luego sobre una gran tostada de pan integral. Unos huevos duros tampoco estarían mal, pensó mientras completaba el sándwich con otra rebanada de pan tostado. Ya tenía otra cosa que añadir a su lista de compras. ¿Cuánto tardaría en sentirse instalada? Tal vez no lo conseguiría nunca, reconoció, mordiendo el suculento bocadillo de atún y tomando un sorbo de un gran vaso de leche.

De pie ante la barra, vio pasar un barco mercante a lo lejos. Impulsivamente, puso el bocadillo y el vaso en una bandeja y fue a sentarse en la mecedora, al balcón. Cuando pudiera permitírselo, se compraría una silla de hierro para la terraza, pero por el momento tendría que arreglárselas con la mecedora.

Se sintió mucho mejor respirando el aire del mar. Aquél era uno de los principales motivos por los que estaba allí, se recordó a sí misma mientras disfrutaba del juego del oleaje contra las arenas de la playa. Sus ojos barrieron la línea de costa hasta detenerse en los edificios del Instituto Scripps, situados a unos tres kilómetros. En algún lugar de aquellos edificios estaba Lloyd, con su bata blanca y la oscura cabeza inclinada sobre un microscopio.

Se le encogió el estómago al recordar la noche anterior, y se preguntó si Lloyd habría pensado en ella también. ¿Serían capaces de compartir aquel piso, o la tensión entre ellos daría al traste con sus cuidadosos planes? No tenía ni idea de cuál podía ser la respuesta.

El instalador del teléfono llegó a última hora de la tarde, pero Stephanie encontró muchas cosas que hacer y el tiempo se le pasó acabando de desembalar y dando los últimos toques a su dormitorio. Dejó la sala de estar exactamente como estaba, temiendo la confrontación que, estaba segura, se iba a producir. Asignó cuidadosamente la mitad del espacio de las alacenas de la cocina para Lloyd, aunque la cafetera, una lata de café y una taza parecían ser todas sus pertenencias. Tal vez comiera siempre fuera, razonó ella, y sintió una extraña punzada de frustración.

—Dígame, señorita, ¿de qué color quiere el aparato? —la voz del hombre salía del dormitorio de Lloyd, donde estaba examinando el enchufe para ver si funcionaba correctamente—. En el pedido no han concretado el color.

—Ummm, espere un minuto —respondió Stephanie evasivamente, dudando de tomar una decisión así por Lloyd.

¿Por qué no? Siempre podía cambiarlo si no le gustaba. Se metió en el dormitorio para comprobar sus gustos cromáticos, intentando parecer desenfadada, pero sintiéndose como una flagrante allanadora. Nada más entrar, se quedó boquiabierta.

No tendría que haberse sorprendido, se dijo a sí misma. Después de los monstruos de metal y cuero negro de la sala de estar, ¿qué podía esperar?

Una enorme cama de agua dominaba la habitación. ¿Y él se había atrevido a llamarle la atención por su consumo de agua caliente en la ducha? Había oído hablar lo suficiente sobre esas camas como para saber que debían rellenarse de agua caliente. Indignada, pasó la mano por el cabecero de cuero negro de la voluminosa cama y por la aterciopelada colcha negra, que parecía la piel de una pantera. Aparte de la cama, la habitación contenía una cómoda de laca negra, que contrastaba intensamente con las blancas paredes. La única mancha de color de la habitación provenía de una reproducción de un grabado de Picasso colgado de la pared.

—Aggg —la exclamación se le escapó de los labios sin poder evitarlo.

—¿Sucede algo, señora? —el barbudo instalador alzó la vista del enchufe, después de apretar los tornillos de la placa de plástico—. ¿De qué color lo quiere por fin?

—Negro —replicó ella, impávida.

—De acuerdo —el instalador lo apuntó en su libreta; su rostro era también una máscara impenetrable—. Ya no nos piden muchos de ese color.

—No me extraña.

—¿Y en la otra habitación?

—El mío lo quiero blanco —respondió ella, deseando poder permitirse un aparato ornamental de época que hiciese juego con la decoración de su dormitorio. Pero aquello estaba fuera de sus posibilidades, así que decidió que el blanco sería lo más discreto.

Una vez se hubo marchado el instalador, se quedó un momento inmóvil en el centro de la sala, considerando la conveniencia de llamar a sus padres. Cuando les había anunciado su decisión de compartir piso con un hombre, la respuesta de sus padres había sido fría. En aquel momento, aunque sabía que tenía que llamarlos para darles el nuevo número, le daba pánico hacerlo. El ruido de unos golpes en la puerta decidió por ella. Una batalla por noche era más que suficiente, ya llamaría a sus padres al día siguiente.

—¿Ha venido el del teléfono? —preguntó Lloyd mientras cerraba la puerta de la calle con el pie y balanceaba dos voluminosas bolsas de comida en las manos.

—¿Cómo estás tan seguro de que era un hombre? —inquirió ella con irritación.

—Oh, lo siento, señorita Collier —dejó las bolsas sobre la encimera y un desordenado mechón de pelo le cayó sobre la frente al inclinarse para vaciar el contenido de la primera de ellas—. ¿Llegó la «persona» del teléfono?

—Sí —hizo caso omiso del sarcasmo de su voz, decidiendo reservar sus energías combativas para preocupaciones más inmediatas—. He elegido el color de tu teléfono por ti.

—¿Ah, sí? ¿Y cuál has elegido?

Hizo la pregunta distraídamente, centrando su atención en el contenido de las bolsas.

—Negro —Stephanie sonrió.

Él levantó la cabeza.

—Has entrado en mi habitación...

—Sí. ¿Quién es tu decorador? ¿Drácula?

—Muy graciosa. Resulta que me gusta el contraste claro y limpio del blanco y el negro. ¿Alguna objeción?

Sus ojos la mantuvieron cautiva, y ella sintió que el corazón comenzaba una carrera salvaje. Se obligó a sí misma a centrar su atención en el sillón de cuero y metal del otro extremo de la habitación.

—Puede que tenga algunas objeciones, pero ya las discutiremos en otro momento. Aunque tengo otra pregunta, un problema matemático. ¿Cuántas duchas de doce minutos son necesarias para llenar tu gigantesca cama de agua?

Él tuvo la decencia de sonrojarse, pero no cedió terreno.

—Ése es un gasto de una sola vez y he pensado aportar una parte mayor del recibo de la luz este mes. Yo me refería a lo que probablemente es un hábito por tu parte.

—¿Tengo que suponer que tú no tienes ningún hábito caro? ¿Qué hay de la televisión?, ¿a qué pasas horas sentado engullendo todos los programas deportivos? ¿Tienes idea de cuánta electricidad gasta eso?

—No tengo televisión.

Se quedó callada, asimilando la noticia. Aparte de ella, no conocía a nadie que no tuviera, al menos, un aparato portátil en blanco y negro. De vez en cuando, si emitían alguna serie especial o una buena película, pensaba en comprar una, pero normalmente ocupaba su tiempo libre con libros y música. Y desde que se había ido a vivir a California, había añadido una actividad más a su lista: largos paseos junto al mar.

—Bueno, espero que no contases con ver la mía —dijo suspicazmente—, porque yo tampoco tengo.

—Bueno, al menos una razón por la que alegrarme de que seas copropietaria de este apartamento...

Stephanie se resintió por aquella pulla intencionada.

—Ya me había hecho a la idea de tener que soportar el estruendo de una televisión todas las noches —añadió él.

—Pues creo que vas a tener suerte, porque el único estruendo que puede que tengas que soportar en alguna ocasión es una sinfonía de Tchaikovsky o música de mi tierra.

—Extraña combinación, ¿no?

—No mucho más extraña que una decoración basada principalmente en el negro —le soltó ella, dispuesta a no dejarse intimidar.

—No te gusta el negro —dijo él, simulando un tono dolido.

—Claro que me gusta... en caballos, coches oficiales y monumentos funerarios. Pero como color dominante en una habitación, lo encuentro muy deprimente —miró hacia el sillón de cuero y metal.

—Tampoco te gusta mi sillón, ¿verdad?

—Para serte sincera, Lloyd, no me gusta ni uno solo de los muebles que has traído, pero daría igual si se tratara solamente de tu habitación. Allí puedes hacer lo que quieras —él arqueó las dos cejas y abrió la boca para decir algo, pero ella no le dejó—. El asunto es que tenemos que crear algún tipo de armonía en la sala de estar y no veo cómo podemos conseguirlo con esos... esos... —señaló con un gesto amplio y expresivo el sillón y la mesa de centro, incapaz de encontrar una palabra adecuada para describir ambos objetos.

—¿Y no se te ha ocurrido pensar que yo podría objetar algo a tus coquetas mecedoras y tus encantadores cojines? —comenzó a decir Lloyd, dando un paso hacia ella—. Tal vez quiera crear una atmósfera de sofisticación en esta sala, y las mecedoras sólo me recuerdan una cosa: ¡a mi abuela haciendo punto!

—¿Y qué tiene eso de malo? —su voz alcanzó una nota estridente—. Resulta que a mí me gusta esa imagen de calidez y cariño, dos cosas sobre las que tú evidentemente no sabes nada —sus ojos centelleaban peligrosamente.

—Crees que lo sabes todo sobre mí, ¿verdad? —salvó el espacio que los separaba de una sola zancada y la agarró por los hombros—. Puede que seas psicóloga, y puede que estés orgullosa de ser capaz de escudriñar los sentimientos más íntimos de todo el mundo que conoces, pero piénsatelo bien antes de intentar psicoanalizarme, Stephanie Collier.

Le clavó los dedos con fuerza en los hombros mientras sus ojos la taladraban. La tensión entre ellos creció hasta un punto insostenible, porque Stephanie no estaba dispuesta a ceder ni a bajar su propia mirada de furia. Gradualmente, la expresión de los ojos Lloyd fue cambiando de una forma sutil hacia algo diferente, algo que hizo que la rígida resistencia de las rodillas de Stephanie se convirtiera casi en un temblor.

Lloyd la deseaba. Y lo peor era que ella también notaba cómo su enfado iba siendo reemplazado por un irrefrenable anhelo cuyos efectos conocía demasiado bien. ¡Aquello tenía que acabar! Reuniendo toda su fuerza de voluntad, se apartó de él con un gesto brusco.

—Haz lo que quieras con la sala de estar —le dijo—. Yo me voy a cenar fuera.

Agarró el bolso, que había dejado en la barra de la cocina y salió disparada del apartamento, sabiendo que el frío de la noche penetraría sin piedad a través de la fina tela de su blusa de seda, pero sabiendo también que, si se quedaba un momento más, aunque fuera solamente para buscar una chaqueta, acabaría entre los brazos de Lloyd.


Capítulo 4



La subida por la empinada cuesta que llevaba a la zona comercial del Ocean Boulevard le ofreció a Stephanie una buena oportunidad para desahogar la energía acumulada. Alterada aún por su altercado con Lloyd, era apenas consciente de las frías corrientes de aire que se arremolinaban en torno a su cuerpo.

Una vez acabado el ascenso, comenzó a deambular entre las lujosas tiendas de La Jolla. La mayoría estaban cerradas ya, pero los letreros instaban a los clientes a regresar al día siguiente para comprar vestidos de noche, anillos de oro de cuarenta quilates y pieles suaves de los más diversos colores, desde el pardo más oscuro hasta el más puro de los blancos. Stephanie vagaba de un escaparate a otro con pensamientos confusos. Faltaban tres semanas para las navidades y anhelaba el bienestar especial que aquella época solía proporcionarle.

Desesperadamente, trató de empaparse del espíritu de las decoraciones navideñas de los elegantes escaparates. Fue inútil. Aquel año las navidades no tenían para ella ningún aliciente. Al enterarse de que un hombre había reemplazado a Valerie como copropietario del piso, sus padres habían inventado rápidamente una excusa para no ir a California en diciembre. En su situación económica, ella no podía permitirse el lujo de ir a casa y, aunque pudiera, la desaprobación de sus padres le había quitado las ganas de pasar las fiestas en Indiana. Sentía curiosidad por saber si Lloyd tenía algún sitio donde celebrar las fiestas, o alguien con quien hacerlo. La pregunta le hizo darse cuenta de lo poco que sabía de aquel hombre que había llegado a significar tanto para ella.

Trató de recordar el plan de acción que había trazado aquella mañana en la ducha. Empezaría a ver más a Jeremy. Tal vez no fuera justo..., no, sabía que no lo era, pero estaba entre la espada y la pared y no se le ocurría ninguna otra solución por el momento.

También empezaría a dejar salir a Sigmund de la jaula. Sabiendo lo que sentía Lloyd por el pájaro, dejarlo suelto era como molestar al león en el zoo, pero se arriesgaría. El peligro de acabar en la cama con Lloyd se había vuelto demasiado real como para no tomar precauciones.

La niebla creaba halos en torno a las luces de las farolas, y Stephanie se envolvió el cuerpo con los brazos mientras el frío húmedo penetraba sin dificultad a través de la seda de su blusa. Suspiró, consciente de que cuanto más permaneciera en aquella húmeda y fría niebla, sin chaqueta, más se arriesgaría a atrapar un feo resfriado. El sentido común acabó por tomar la iniciativa y ordenó a sus pies que la llevaran de regreso colina abajo.

El letrero de cartón colgado en la puerta del autoservicio rezaba Abierto y, llevada por un impulso, la empujó, entró y se dirigió a la sección de frutos secos.

—Algo para ejercitar la dentadura, ¿eh? —dijo sonriendo el dependiente cuando ella fue a pagar varios paquetes de cacahuetes dulces.

—No se lo va a creer, pero quien va a comerse esto no tiene ni un solo diente —replicó ella, sonriendo también.

—¿En serio? Entonces le aconsejo que se lleve algo más blando. Esto puede causarle problemas —dijo el dependiente muy serio, como si estuviera extendiendo una receta.

Stephanie se echó a reír.

—No lo creo. Son para mi guacamayo, Sigmund.

—¿De verdad? —exclamó el hombrecillo, enarcando las cejas—. ¿Le gustan los dulces?

—No cualquier dulce —le explicó ella—. Solamente los cacahuetes dulces —se encogió de hombros—. No estoy segura de que sean muy buenos para su organismo, pero lleva comiéndolos cinco años y todavía no le ha pasado nada.

—Son unos pájaros caros, ¿no?

La tienda estaba vacía y Stephanie se dio cuenta de que los comentarios de aquel hombre eran producto de la soledad y el aburrimiento, pero su amistoso interés la hizo sentirse mejor.

—Sí, pero afortunadamente, a Sigmund me lo regalaron.

—¿En serio? ¿Y habla?

—Me temo que sí.

Stephanie sonrió con tristeza, recordando cómo el don de la oportunidad de Sigmund había interrumpido su apasionado interludio con Lloyd. Y se lo agradecía..., ¿o no?

—Vaya, cómo me gustaría tener uno de esos pájaros, pero supongo que sería mejor que me comprase un coche nuevo en lugar de un pájaro. Además, a mi edad, un bicho así me sobreviviría. Tengo entendido que viven tanto como las personas.

—Eso he oído —asintió Stephanie—. Es una sensación extraña, ¿verdad?, saber que tienes una mascota para toda la vida.

Nunca antes había considerado a Sigmund desde aquel punto de vista, pero dado que no podía soportar la idea de librarse de él, quienquiera que fuera a compartir su vida tendría que convivir también con Sigmund... para siempre. Aquello eliminaba a Lloyd. La idea la dejó paralizada. Debía estar loca para alimentar ideas como ésa, ¡estaba intentando abrir una clínica propia, no encontrar marido!

—Bueno, espero que le gusten a Sigmund —concluyó el dependiente, tendiéndole la bolsa de papel marrón mientras otro cliente se acercaba a la caja con un jarabe para la tos—. Encantado de hablar con usted.

—Gracias —respondió Stephanie cálidamente. Se alegraba de haber podido distraer su malhumor.

Tarareando el último éxito de música country, dejó la brillante fluorescencia del autoservicio y emprendió la fría vuelta a casa, ensayando lo que le diría a Lloyd cuando llegara.

El caso fue que el ensayo resultó en vano, pues la puerta de la habitación de Lloyd estaba cerrada cuando entró en el apartamento. No había signos de su presencia, aunque el débil olor de hamburguesa le indicó que ya había cenado. La luz de la cocina estaba encendida, casi como si la hubiera dejado así deliberadamente para que ella no tropezara en la oscuridad, pero no estaba dispuesta a reconocer que lo hubiera hecho por consideración, así que decidió que se la habría dejado encendida por descuido. Después de apagarla, se dirigió a su habitación con los dulces, deseando darse una ducha y meterse en la cama. Y comerse algunos de los cacahuetes dulces de Sigmund.







—Muy bien, Sigmund, súbete a mi hombro —le dijo Stephanie varios días después mientras pensaba en qué preparar de cena.

Desde el umbral de su dormitorio podía ver a Lloyd, repantigado en el sillón negro leyendo una revista de submarinismo. Él cambió varias veces de postura mientras lo contemplaba, y no pudo evitar una leve sonrisa de satisfacción. Aquel maldito sillón ni siquiera era cómodo.

—La cena —graznó Sigmund, revoloteando suavemente hasta la toalla que se había puesto ella sobre el hombro para evitar que le clavara sus afiladas uñas.

Tan sólo un roce bastaría para rasgar la delicada tela del vestido que llevaba, uno de sus favoritos. En otras circunstancias, no le habría dejado ni acercarse al vestido, pero Sigmund se había convertido en su perro guardián en los últimos días. Con él en el hombro, Lloyd mantenía las distancias, tal como ella había planeado.

—Vamos, pájaro loco. Creo que te gustarán las naranjas que te he comprado hoy —le dijo mientras abandonaba el santuario de su habitación.

Los ojos se alzaron de las páginas que estaba leyendo.

—¡Jo-jo-jo..., y una botella de ron!

—¡Izad la principal y arriad la mesana! Se acerca una galerna —replicó ella, acostumbrada a sus cáusticos comentarios sobre Sigmund.

Lloyd soltó un bufido de hilaridad.

—¿Pero sabes lo que estás diciendo?

—Algo. He leído La isla del tesoro y Moby Dick.

—Y con eso, seguro que ya te sientes capaz de salir a navegar en velero por la bahía de San Diego —sacudió la cabeza, riéndose.

—Deduzco que, entre tus muchas habilidades secretas, también lo sabes todo acerca del arte de navegar.

Sacó una gran naranja de la nevera y comenzó a pelarla para Sigmund.

—Un poco —reconoció él, doblando la esquina de la página que estaba leyendo y cerrando la revista—. Todo lo que tiene que ver con el océano me fascina. Me encanta estar sobre la superficie, en un bote o debajo, metido en un traje de submarinista. Una vida no es suficiente para todo lo que hay que saber sobre el mar.

Sigmund se agitó, nervioso, sobre el hombro de Stephanie y ésta se dio cuenta de que había dejado de pelar la naranja.

—Te encanta, ¿verdad? —dijo, obligándose a reemprender la tarea de pelar la naranja—. La mayor parte de mi vida he sido un animal de tierra adentro. La primera vez que vi el océano, hace seis años, me quedé boquiabierta, y aún no me he acostumbrado del todo a su inmensidad. Ahora ya nado en él, pero la idea de navegar o de hacer submarinismo me parecen aún demasiado atrevidas.

—¿Por qué? A mí me encantaría enseñarte todo lo que pudiera. Es todo un mundo lo que te estás perdiendo, Stephanie.

Era una oferta generosa, y ella se lo quedó mirando durante unos instantes, saboreando la posibilidad, sabiendo que no debía aceptar.

—Gracias, pero creo que no.

—Muy bien —él tomó la revista y siguió leyendo, pero no sin que Stephanie captara la expresión dolida de sus ojos.

Lloyd pasó la página con naturalidad, y Stephanie se preguntó si estaba asimilando las palabras que tenía delante, a pesar de su aire de intensa concentración. Levantó una mano para acariciarse la nuca, y ella tuvo que contener el dulce impulso de acercarse y aliviar de alguna forma la tensión de aquellos anchos hombros.

Como si notara que era su foco de atención, él alzó la mirada:

—¿Sabes?, ese vestido te hace parecer una virgen a punto de ser sacrificada.

—¿Esa es tu forma de decir que no te gusta?

Se sintió desolada. Siempre había pensado que aquel vestido resaltaba sus ojos azules y su cabello rubio.

—No, es mi forma de decir que me resulta difícil pensar en otra cosa que no sea hacer el amor contigo.

El dulce anhelo fue rápidamente sustituido por una ardiente llama en su interior.

—¡Vaya! ¿Ya estamos con ésas otra vez?

Los dedos le temblaban mientras empezaba a dividir la naranja y darle los gajos a Sigmund.

—Estamos siempre, Stephanie. Puede que creas que tu argucia de tener a Sigmund cerca nos separará, pero no te va a funcionar siempre. Ese pájaro se está acostumbrando a mí cada día más, y pronto no importará si está en la habitación o no.

—Si crees que necesito a Sigmund para mantenerte a raya, es que me subestimas, Lloyd —dijo ella evasivamente, alegrándose de que Jeremy fuera a llegar al cabo de unos minutos—. Y ahora, si me perdonas, voy a calentar ese estofado y comer algo antes de que llegue Jeremy.

—Ah, sí. Jeremy, el otro subterfugio. ¿Qué has preparado para sacarle a escena esta vez?

«Lo sabe. Sabe lo que estoy haciendo», pensó frenéticamente, pero seguiría adelante con su juego de todas formas.

—No he «preparado» nada. Vamos a dirigir conjuntamente una sesión de terapia de grupo esta noche.

—¿Con ese vestido? Yo creía que lo de la terapia de grupo consistía en aporrear almohadones y dar rienda suelta a la ira.

—Está claro que te queda mucho por aprender de psicología —dijo ella con frialdad mientras removía el estofado.

—Aprendí todo lo que tenía que aprender cuando Jewel y yo acudimos a un asesor matrimonial. ¡Dios, qué pérdida de tiempo!

—Tal vez acudisteis a un mal asesor. A veces sucede —se sirvió en un plato el estofado.

—Aquel parecía tener problemas con el idioma. Le dije repetidas veces que no amaba a mi mujer, pero él se negaba a aceptarlo. Finalmente, decidí abandonar mis intentos de convencerlo.

—¿Cómo podías estar tan seguro de que no la amabas?

—Estaba seguro —su tono era frío.

—Pero el amor es un concepto tan complejo, Lloyd. Tal vez tú...

—Stephanie —su voz la hizo quedarse quieta en el otro extremo de la habitación—, ¿quieres dejar de ejercer de psicóloga al menos por una vez y responderme como una mujer?

Ella no pudo evitar mirarlo a los ojos: su mirada era una pura brasa.

—De acuerdo.

—¿Tú sabrías si amas o no a alguien?

¿Por qué le producía tal efecto aquella pregunta?, se dijo Stephanie. ¿Por qué estaba temblando bajo la mirada de sus ojos ardientes? Estaba dispuesta a reconocer que sentía una gran atracción sexual, pero... ¿amor?

—¿Lo sabrías, Stephanie? —insistió Lloyd, y ella observó que su respiración también era irregular bajo su camisa blanca.

—Sí, supongo que lo sabría.

—Bien —volvió a abrir su revista—. Doy por cerrado el caso.

Stephanie se quedó mirando el plato un largo instante, luego lo levantó y tiró el contenido a la basura. Sería mejor que Jeremy llegase pronto.

Cuando estaba metiendo a Sigmund otra vez en su jaula, sonó el timbre. Stephanie aseguró el pestillo de la terraza y se disponía a salir de la habitación cuando recordó que tenía que ponerse un jersey. Mientras lo estaba sacando del armario, oyó voces masculinas. Lloyd ya había abierto la puerta.

—Bueno, ya veo que habéis decidido dónde poner los muebles —oyó comentar a Jeremy antes de entrar en la sala. Se detuvo para oír la respuesta de Lloyd.

—No ha sido difícil —dijo Lloyd, arrastrando las palabras—. Lo único que hemos tenido que hacer es llamar a unos negociadores de Naciones Unidas. A mí me ha correspondido el lado izquierdo de la sala y Stephanie ocupa el derecho. La cocina es zona desmilitarizada.

—La combinación de estilos es... interesante —comentó Jeremy—. Tal vez se ponga de moda.

—¿Nos vamos? —dijo Stephanie en un tono de voz demasiado alto mientras entraba en la sala.

—Cuando quieras —contestó rápidamente Jeremy; su tono de voz era admirativo—. Pero creo que preferiría que nos olvidáramos de la sesión de terapia. Ese vestido te sienta estupendamente.

—Me temo que ese atuendo es culpa mía —intervino Lloyd—. Stephanie sabía lo mucho que estaba deseando verla con él puesto. Gracias, Stephanie. Ha sido un detalle por tu parte.

—De nada —replicó ella entre dientes—. Después de esta noche pienso quemarlo.

—¿Ah, sí? No sabía que te dedicabas a quemar prendas de vestir.

—En este momento, cualquier forma de piromanía resultaría apropiada —replicó ella, sonriendo dulcemente—. ¿Nos vamos, Jeremy?

—Por supuesto —dijo él, dirigiéndose hacia la puerta.

—Adiós, niños. No vengáis tarde —exclamó Lloyd mientras ella se escabullía.

Jeremy la tomó de la cintura mientras bajaban por las escaleras traseras hacia el aparcamiento.

—Solos al fin —suspiró—. Ese tal Barclay te las está haciendo pasar moradas, ¿no?

—Desde luego, no es la situación más fácil con la que me he encontrado en mi vida —convino Stephanie, pensando en cómo librarse con tacto del brazo de Jeremy.

Deseaba con todas sus fuerzas no tener la sensación de haber salido a la calle con el hombre equivocado. Lloyd era arrogante, despótico y odioso. Y vulnerable y divertido, y más sexy que cualquier otro hombre que hubiera conocido en su vida, le susurró una voz interior.







Lloyd evitó a Stephanie durante los siguientes días. Ella tenía la mayoría de las clases por la mañana, y él había programado su trabajo de laboratorio para por las tardes. Aunque se decía a sí misma que estaba encantada, Stephanie encontraba las horas que pasaba sola en el apartamento largas y tediosas.

Mientras regresaba en el coche a casa el último día de clase antes de las vacaciones de Navidad, deseó que ya hubieran pasado las dos semanas siguientes. La jubilosa energía de sus alumnos la distraía de sus propios problemas, y sus clases se habían convertido en la parte más agradable del día. Pero habían terminado hasta enero y la única ocupación que le restaba era la corrección de los exámenes que llevaba en el asiento contiguo del coche.

El pesado banco de niebla matutina se había negado a disiparse, y la lluvia comenzó a salpicar el parabrisas mientras entraba en el aparcamiento. Tal como esperaba, la moto ya no estaba allí.

Después de prepararse un sándwich de mantequilla de cacahuetes y rellenar los pocillos de la comida y bebida de Sigmund, se puso sus vaqueros más cómodos y una camisa rosa y se arrellanó en su mecedora con el primer examen. Corrigió otros tres antes de levantar la vista de nuevo hacia el cielo plomizo.

La niebla lo cubría todo excepto una línea apenas visible de oleaje marfileño.

El sonido del timbre de la puerta le ofreció la esperanza de emerger de sus sombríos pensamientos, y decidió que hasta un vendedor sería bienvenido en una tarde depresiva como aquélla.

—Hoy es un día perfecto para acurrucarse con una rubia esplendorosa delante del fuego. Mira lo que te he traído —orgullosamente, Jeremy le enseñó dos troncos de viruta prensada envueltos en papel rojo y negro—. Parece que ya estén ardiendo, con estos colores. ¿Comprobamos si funcionan?

—¿Por qué no? —Stephanie le sonrió, agradecida, mirando su rostro enmarcado por húmedos mechones de fino cabello—. Pero, a decir verdad, no sé muy bien qué tal tirará la chimenea.

—¿No la has usado todavía?

La siguió alegremente a la sala de estar; parecía un perrito, observó ella, reprendiéndose de inmediato por aquella comparación tan poco caritativa. Su personalidad desenfadada era precisamente lo que necesitaba en aquel momento.

—No. No he encontrado el momento adecuado —dijo ella, encogiéndose de hombros, y él asintió comprensivamente.

—Sigues sin llevarte muy bien con Barclay, ¿verdad? —su tono reflejaba simpatía, pero ella también percibió cierta satisfacción.

—La verdad es que sí —reconoció ella, preguntándose si Jeremy relacionaría aquella aseveración con su repentina disposición a estar con él de las dos últimas semanas.

Se habían visto mucho, aunque ella seguía rechazando sus insinuaciones sexuales. Aquélla era la primera vez, sin embargo, que iba a estar con ella en el apartamento, y se dio cuenta de que nunca lo había invitado, como si su presencia fuera una especie de intrusión. Y en aquel momento, también la sentía un poco así, aunque Lloyd iba a estar fuera toda la tarde y no tenía por qué enterarse de que Jeremy había estado con ella.

—Bueno, pues peor para él. Supongo que no estará aquí, ¿verdad? —Jeremy dejó los troncos sobre el borde de pizarra de la chimenea.

—No, suele trabajar en el laboratorio por las tardes.

—Bien —Jeremy se frotó las manos—. ¿Tienes algún periódico viejo y cerillas?

Después de quemar varias páginas del periódico y una caja entera de cerillas, consiguieron arrancarle una llama a uno de los troncos.

—No es exactamente lo que yo llamaría crepitante, pero desde luego, tú estás esplendorosa, así que vamos a sentarnos y sacarle el máximo partido —dijo Jeremy, atrayéndola hacia él.

—¿Te apetecen unos pastelitos? —dijo ella, riéndose nerviosamente; estaba preocupada por lo que Jeremy tenía en mente—. ¿O quizás mejor palomitas? Podríamos...

—Stephanie, por el amor de Dios, no voy a hacerte nada, así que siéntate y cállate.

Jeremy deslizó una mano por la muñeca de Stephanie hasta entrelazar sus dedos con los de ella. ¡Qué blandos le parecían a ésta en comparación con los de Lloyd! Al instante, lamentó la comparación mental, que desencadenó una cascada de recuerdos y encendió en su rostro un leve rubor. Aquello no pasó inadvertido a Jeremy, quien supuso que estaba consiguiendo el efecto deseado sobre la mujer que tenía a su lado.

—¿Qué te ha dicho Marge últimamente sobre la venta del piso? —le preguntó, suponiendo que aquel tema mantendría el interés de Stephanie mientras él le soltaba la mano y le pasaba el brazo por encima de los hombros en un gesto natural.

—Cree que podré sacarlo al mercado dentro de unos seis meses —respondió Stephanie, incómodamente consciente del peso del brazo de Jeremy—. He ido mirando el periódico para buscar posibles locales para la clínica, aunque sea todavía demasiado pronto, y ya he encontrado varios que pueden servir.

Empezó a olvidarse del brazo de Jeremy mientras se metía más en el tema.

—Había uno que parecía perfecto..., no demasiado lejos de la universidad, con un despacho exterior y dos salas de consulta, y el alquiler no estaba mal. Según lo que obtuviese por mi parte del piso, podría conseguir el resto a través de clientes hasta conseguir que la clínica se pudiera mantener por sí misma.

Sus azules ojos chispearon de entusiasmo mientras soñaba con el día en que sería su propia jefa.

—No te olvides de que yo voy a ayudarte a pagar el alquiler —le recordó Jeremy, aprovechando la oportunidad para estrecharla más contra su cuerpo—. Ayer mismo me subieron el sueldo.

—Qué bien.

De pronto, el aire se escapó de su globo de felicidad. Cuando se imaginaba el despacho con las dos salas de consulta, le costaba imaginarse a Jeremy en una de ellas. Sin embargo, tendría que estar, naturalmente, porque su plan ya era bastante difícil de financiar contando incluso con la ayuda de un tercero. No podía ni soñar en llevarlo adelante sola. Un leve suspiro escapó de sus labios.

—No te desanimes, Stephanie, cariño —dijo Jeremy melosamente, con los labios a unos milímetros de su oído—. El tiempo pasará más rápidamente de lo que piensas. Este mismo verano estaremos montando nuestra clínica juntos y después, quizás... —dejó la frase sin acabar, pero a ella no le costó mucho hacerlo por él, que había comenzado a mordisquearle el cuello.

—Jeremy —suplicó, tratando de interceptar su otra mano, que le estaba subiendo por el muslo. Al parecer, estaba dispuesto a intentarlo todo esa tarde.

—Vamos, Steph —murmuró Jeremy contra su piel, tomándole la mano—. Cuando te vi la primera vez con el tipo ese, Barclay, pensé que te había perdido, pero como no pareces estar muy a buenas con él que digamos, estoy recuperando mi posición.

Los labios de Jeremy se acercaron a su escote mientras desabrochaba un botón de su camisa rosa. Ella trató de liberarse, pero Jeremy resultó ser más fuerte de lo que había pensado, y al intentar zafarse lo único que consiguió fue que se le desabrochara otro botón.

—Suéltame, Jeremy —gruñó entre dientes.

—Oye, llevamos retrasando esto demasiado tiempo.

Ella sintió sus labios húmedos y calientes sobre la piel.

—No, Jeremy —lo empujó, pero él se aferró tercamente a ella. Una leve punzada de miedo la sacudió.

—Escúchame, Stephanie. Nos conocemos desde hace casi un año ya. ¿Cuánto tiempo crees que puedo seguir esperando?

La voz de Jeremy rezumaba pasión mientras sus dedos temblorosos trataban de desabrocharle el cierre del pantalón.

—No lo entiendes. No quiero... —trató de apartarle los dedos.

Sólo el repentino portazo consiguió que Jeremy hiciera lo que le pedía. Bruscamente, se irguió con un gesto rígido.

¡Lloyd! ¡Había llegado Lloyd!

—Siento haber interrumpido —su voz era tensa y fría—. No os molestaré.

Stephanie aprovechó la oportunidad.

—¡Lloyd!

El grito estrangulado le hizo detenerse sobre sus pasos.

—¿Qué?

Ella notaba su impaciencia.

—¿De qué quieres hablar con él? —inquirió Jeremy, riendo nerviosamente y soltándola.

—Yo... eh... no esperaba que volvieras —balbuceó Stephanie, abrochándose la camisa y poniéndose en pie con gestos inseguros.

—Ya veo —Lloyd se dirigió hacia su habitación—. En seguida me vuelvo a ir.

—¡No! —Stephanie lo siguió y él se volvió, sorprendido—. Quiero decir..., no hace falta. Jeremy se marchaba ya.

—Pero... —Jeremy se puso torpemente en pie, abrochándose el cinturón— yo creía que tú y yo íbamos...

—Será mejor que te vayas, Jeremy. Ahora.

Los ojos de Stephanie lo miraron amenazadoramente mientras la mirada de Lloyd reevaluaba la situación.

—Pero Stephanie... —suplicó Jeremy.

—Vete, antes de que diga algo que podamos lamentar los dos.

—Bueno, si así están las cosas, por mí de acuerdo —Jeremy se dirigió hacia la puerta lentamente, lanzándole una mirada cómplice a Lloyd—. No hay quien entienda a las mujeres, ¿verdad? Primero están a punto de arrancarte la ropa y al minuto siguiente se ponen en plan de vírgenes desairadas.

—Yo no veo que tus ropas estén muy desgarradas —dijo Lloyd entre dientes—. Y ahora, creo que será mejor que te vayas.

—Claro, claro —Jeremy retrocedió hacia la puerta—. Tal vez tú tengas más suerte que yo, colega —sus ojos se entrecerraron en una expresión de amargura al volverse hacia Stephanie—. Llámame cuando te aclares.

Y se fue.

—¿Qué estaba sucediendo aquí, Stephanie?

Súbitamente exhausta, ella se hundió en su mecedora.

—Ha venido con unos troncos artificiales para que encendiéramos un fuego. Luego... se dejó llevar... —su voz se convirtió en un susurro mientras sentía que los ojos se le llenaban de lágrimas. Agachó la cabeza, pues no quería que Lloyd las viera.

—¿Te ha hecho daño? —en un instante apareció a su lado, agachado junto a la mecedora—. ¿Stephanie?

—No —murmuró ella—. ¡Oh, Lloyd, probablemente ha sido todo culpa mía! Le he estado viendo demasiado, y él, naturalmente, ha pensado que...

—¿Qué tenía derecho a imponerte sus favores? —Lloyd la agarró por los hombros—. ¡Stephanie, ningún hombre tiene derecho a eso, piense lo que piense! Espero que no vuelvas a dejar entrar a ese tipo aquí —su voz estaba tensa de emoción.

Stephanie alzó los ojos, sorprendida, olvidando sus lágrimas.

—Pero si vamos a ser socios en lo de la clínica, y lo veo todo los días en la universidad... ¿Qué se supone que tengo que hacer?

—Te sugiero que procures no quedarte nunca a solas con él —dijo Lloyd tranquilamente—. A menos que quieras que te moleste otra vez. ¿Qué crees que te hubiera sucedido si yo no hubiera llegado a casa?

Stephanie se estremeció, recordando el pánico que había sentido. Aun así, le resultaba difícil creer que Jeremy pudiera haberle hecho daño.

—Creo que se hubiera detenido, Lloyd. No es una persona tan horrible.

—Si trata de imponerse a una mujer, no tiene una puntuación muy alta en mi libro de estima. Pero supongo que es tu problema, eres tú la que está «prácticamente comprometida» con ese tipo —se puso en pie—. No puedo entenderlo, de verdad, Stephanie. Afirmas estar casi comprometida con él, pero no le dejas que te ponga la mano encima. Si fueras mi novia, esperaría algo más que un besito de buenas noches en la mejilla.

La idea de un compromiso con Lloyd la hizo sentir un escalofrío y se refugió en el sarcasmo.

—Nunca tendremos la oportunidad de comprobarlo, ¿no? El único compromiso que podríamos tener tú y yo sería en el terreno militar, ¿no te parece?

—Por una vez estás en lo cierto, Stephanie. El matrimonio no es una de mis instituciones favoritas.

—¿Así que te contentas con una relación sin compromiso de vez en cuando?

Sintió una opresión en el corazón ante la idea de que Lloyd rechazase tan de plano el matrimonio. Si había soñado, aunque fuera en el más diminuto rincón de su mente, con algún tipo de relación con él, aquel sueño acababa de quedar destrozado.

—Se podría decir algo así, si no fuera por una cosa —sus ojos la mantuvieron clavada en el sitio—. Mis relaciones no son nunca sin compromiso.


Capítulo 5



—Qué maravilloso para ti, Lloyd —le espetó ella, evitando mirarlo a los ojos.

—Podría ser maravilloso para los dos si te relajaras y dejaras que sucediera —dijo él en voz baja.

—¿«Maravilloso» durante cuánto tiempo, Lloyd?, ¿seis meses? ¿Y qué sucedería cuando la magia hubiera desaparecido y tuviéramos que seguir viviendo juntos? ¿Qué sucedería cuando yo tuviera que vender perdiendo dinero porque no aguantara más tiempo a tu lado, o tú al mío? Nuestra situación ahora puede que no sea fantástica, pero es tolerable. Y tengo la intención de mantenerla así hasta que pueda conseguir lo que quiero de este sitio: suficiente dinero para mi clínica.

Él se la quedó mirando durante un instante, y luego se apartó un mechón de pelo de la frente.

—Sigues en tus trece, ¿eh?

—No faltaba más.

—Entonces supongo que no tiene sentido pedirte que vengas conmigo a una fiesta de Navidad, ¿verdad? Por eso he venido a casa temprano. Alguna gente de Scripps se reúne esta noche, y pensé que podría apetecerte venir, pero... —titubeó.

Por un breve instante, ella flaqueó, conmovida por el hecho de que hubiera ido a casa especialmente para invitarla. ¿Pero no sería aceptar equivalente a decir que se acostaría con él? No podía arriesgarse.

—No, gracias, Lloyd.

—Entonces será mejor que me prepare.

Stephanie se quedó sentada muy quieta en la mecedora una vez él se hubo ido a su dormitorio. ¿Había sido una estúpida por rechazar lo que le ofrecía? Cada día que pasaba, su anhelo crecía. ¿Por qué no disfrutar del momento y olvidarse de los problemas que se cernían en el horizonte? ¿Por qué no aprovechar la oportunidad de tener una aventura maravillosa?

«Porque te has enamorado de él», respondió su corazón. «Porque cuando la aventura terminara, cosa que sucedería tarde o temprano, tu vida se haría añicos».

Lentamente, se balanceó en la mecedora, escuchando el ruido que hacía Lloyd en la ducha. ¡Tenía que irse de allí, al menos hasta que él se hubiera marchado a la fiesta!

Fue a su habitación, se puso el impermeable verde con capucha y salió del apartamento. Una brisa fría y húmeda azotó su rostro nada más salir a la calle en dirección al parque. Respirando a grandes bocanadas el aire cargado de lluvia, agradeció el contacto de las frías gotas; se metió deliberadamente en todos los charcos hasta que sintió que él agua empapaba sus zapatillas de lona. Se acercó chapoteando a la escollera y se detuvo a escuchar las olas que jugaban al escondite entre la niebla. Lentamente, la luz se fue desvaneciendo en el cielo invernal.

Mantuvo el oído atento al ruido de la moto de Lloyd, y cuando la oyó desaparecer calle abajo con un airado rugido, emprendió el camino de regreso al apartamento.







—¿Y tú, Sigmund?, ¿vas a disfrazarte de Santa Claus este año? —dijo Stephanie, acurrucada en la mecedora.

Estaba convencida de que aquél iba a ser el peor día de Navidad de su vida.

Cada cinco minutos, apremiada por los gorgojeos guturales de Sigmund, metía la mano en la brillante bolsa amarilla y sacaba dos cacahuetes dulces, uno para ella y otro para su multicolor acompañante. Él estaba precariamente encaramado al brazo de la mecedora, y agitaba las alas cada vez que Stephanie cambiaba el peso y hacía balancearse el asiento.

—Perdona —dijo al pájaro—. Intentaré no mover tu barca.

«Aunque la mía se esté hundiendo», pensó, desesperada.

Se pasó el día corrigiendo exámenes, dispuesta a borrar de su mente los desastres del día anterior. Cuando hubo acabado, no tuvo nada más que interponer entre ella y sus sombríos pensamientos. Ya no podía pensar en Jeremy como socio para su clínica, lo cual la dejaba sin nadie para ayudarla. Sin socio, tendría que ahorrar el doble para poner en marcha el proyecto, y eso significaba que tendría que vivir en aquel apartamento el doble de tiempo de lo que había pensado. Gruñó en voz alta. Cada día le costaba más resistir la atracción que sentía hacia Lloyd. Cuanto más tiempo permaneciera allí, más probabilidades había de que acabara en su cama.

—Sigmund, la mente es fuerte pero la carne se debilita por momentos —dijo, acariciando las brillantes plumas del ave.

—Stephanie bonita —graznó Sigmund en respuesta, mordisqueándole suavemente el dedo.

Stephanie se preguntó si Lloyd le habría enseñado aquello, pero era muy de agradecer una palabra cariñosa, aunque proviniera de su mascota.

Al fin y al cabo, se había arreglado un poco. Una vez hubo corregido el último examen, se había recompensado con una larga ducha caliente, haciendo caso omiso de los dictados de Lloyd. Tal vez a causa de la fiesta que se había perdido la noche anterior, había decidido ponerse un precioso traje de color escarlata. Los pantalones, amplios, de tipo árabe y la blusa de pronunciado escote le daban un aspecto festivo muy alejado de su estado de ánimo real, pero había pensado que, al menos, podía ponerse guapa por fuera. Había completado el atuendo con unas sandalias doradas y un collar de oro.

Se había comprado el traje varios meses atrás, una vez que había ido de tiendas con Valerie, quien la había animado a comprarse algo «lo suficientemente vistoso, que esté a la altura de ese pájaro tuyo con esos colores tan increíbles». Bien, allí estaba, toda vestida de rojo, con su amigo de brillantes plumas, rojas, azules y amarillas, y sin nadie cerca para admirar el espectáculo. Sintiendo una gran compasión por sí misma, decidió servirse una copa del vino blanco de Jeremy, que había estado guardando en la nevera para una ocasión especial.

—Ésta puede llegar a ser muy especial, Sigmund —suspiró mientras descorchaba la botella y vertía un poco de vino en una copa—. Si al menos no fuera tan condenadamente atractivo... —siguió, fingiendo por un momento que el ave podía comprenderla—. ¡Y esos ojos leonados suyos me vuelven loca!

—¡Esos ojos leonados! —repitió Sigmund con la adecuada dosis de reverencia.

—Oh. Será mejor que tengas cuidado de a quién le repites esa frase, amigo mío, o darás al traste con mi estrategia.

Se llevó la copa a los labios y dejó que el refrescante líquido se deslizara por su garganta antes de cruzar de nuevo la sala para ir a sentarse otra vez en la mecedora. Entre sorbo y sorbo, siguió dándole dulces a Sigmund, sin dejar de pensar en su imposible situación. Estaba enamorada del hombre con el que vivía, pero no podía hacer ni decir nada que la delatara.

Con un suspiro, se acabó la copa y sopesó la conveniencia de tomarse otra con el estómago vacío. Estaba departiendo aún consigo misma cuando, de pronto, la puerta se abrió y un punzante aroma a pino inundó la habitación.

—¡Jo, jo, jo, feliz Navidad!

Stephanie escrutó la masa de ramas que estaba penetrando enérgicamente por la puerta y se quedó mirando, fascinada, mientras Lloyd continuaba con una jovial voz de bajo:

—¿Has sido buena este año?

Totalmente desarmada, ella se entregó a su juego.

—Me temo que no, Santa Claus —respondió con aguda voz de falsete—. Pero soy campeona mundial de decoración de árboles, así que tal vez pueda compensar mis malas acciones.

—¿Cómo puedes ser campeona mundial de decoración de árboles? —preguntó Lloyd con su voz normal mientras lograba finalmente hacer pasar el árbol a través de la puerta entre una lluvia de agujas de pino—. El campeón mundial de decoración de árboles soy yo.

—Perdona, puede que tú seas el campeón, pero yo soy la campeona.

No creía que pasara nada porque decoraran un árbol juntos. Sus ojos se entretuvieron en el revuelto pelo oscuro y en las mejillas sonrojadas por el esfuerzo de cargar con aquel árbol de dos metros de alto hasta el apartamento. Estaba maravilloso.

A su vez, Lloyd se quedó mirando su atuendo de alegres colores, entreteniéndose en su amplio escote y la triple cadena de oro que rodeaba su cuello.

—Estás muy guapa, Stephanie.

—Gracias.

¿Por qué se estaba sonrojando como una de sus alumnas de primer curso? Los hombres ya le habían hecho cumplidos otras veces. Azorada, cambió de tema.

—Este árbol tiene una forma bonita, pero espero que no manche la moqueta de resina.

—¡Arriba! —él se apresuró a levantar el tronco del suelo y pasó la mano por la parte del corte—. No parece que rezume. Seguramente es porque lo cortaron hace días. A sólo dos días de Navidad, prácticamente los estaban regalando —le explicó con una sonrisa inocente—. Nunca he conseguido resistirme a una ganga.

«Por eso estamos aquí los dos hoy», pensó Stephanie.

—Es muy bonito —dijo en voz alta—, pero no tengo absolutamente nada para sujetarlo. ¿Cómo nos las vamos a arreglar?

—Que no cunda el pánico. ¿Puede acaso aparecer sin su equipo correspondiente el campeón del mundo de decoración de árboles? Por ahora, lo dejaremos apoyado en el mostrador.

Hizo descender suavemente el pino, pero cuando soltó el tronco, el árbol se deslizó hacia un lado y Stephanie se lanzó hacia adelante para impedir que cayera. Los dos agarraron el tronco a la vez y cuando sus manos se tocaron, ella sintió algo parecido a una descarga eléctrica. Apartó rápidamente la mano mientras él enderezaba lentamente el árbol, sin apartar los ojos de ella.

—En seguida vuelvo —dijo él en voz baja, y Stephanie asintió con la cabeza, sin atreverse a pronunciar palabra.

Lloyd había arrojado sobre ella un intenso hechizo. ¡Hasta el más mínimo roce podía dejarla convertida en temblorosa gelatina! Él salió otra vez del apartamento y, mientras estaba fuera, cientos de preguntas acudieron a la mente de Stephanie. ¿Por qué había comprado el árbol? ¿Había pretendido compartirlo con ella deliberadamente o tan sólo había dado la casualidad de que ella estaba en casa?

Haciendo un esfuerzo, trató de asumir de nuevo su resolución de la tarde anterior, pero, de alguna forma, viéndose allí de pie, ataviada con aquel traje festivo delante del árbol de Navidad que había comprado él, lo único que logró sentir fue una sensación de calidez que cada vez se iba haciendo más intensa en su interior. Tal vez estaba sintiendo por fin el espíritu navideño, tal vez sólo se trataba de eso. «Sí, claro. ¡No te engañes!», dijo una vocecilla en su interior.

—Creo que no se me ha olvidado nada —anunció Lloyd mientras entraba de nuevo en la casa con una gran bolsa y un haz de leña.

—¿Cómo has podido transportar todo eso en tu moto? —le preguntó ella, asombrada.

—La bolsa y la leña las até en el asiento de atrás, y el árbol lo sujeté a un lado horizontalmente. Me sentía un poco como uno de los caballeros del rey Arturo sobre mi caballo negro, la verdad —sonrió irónicamente—. ¿No tendrá algún dragón por ahí que quiera que mate, mi dama?

Stephanie sacudió la cabeza.

—Ha sido un mal año para los dragones. Sin embargo, dispongo de un delicioso néctar para cuando acabemos de decorar el árbol, mi señor —señaló su copa vacía, que estaba junto a la mecedora.

—¡Entonces, manos a la obra! —Lloyd dejó la bolsa en el suelo y llevó la leña junto a la chimenea—. Pero antes vamos a encender un buen fuego —añadió, quitándose la chaqueta de pana y arrodillándose delante de la chimenea.

Abrió la compuerta y miró con ojo crítico los troncos artificiales medio chamuscados.

—Nunca me han gustado estas cosas —murmuró, ensuciándose las manos de hollín al sacar los troncos y colocarlos en el extremo más alejado del hogar.

Desató rápidamente la leña que había llevado él, tomó un trozo de periódico y, al cabo de unos minutos, había encendido un alegre fuego.

—Ya está. Tendríamos que haber hecho esto hace mucho tiempo —dijo con tono de evidente satisfacción.

Stephanie lo contempló mientras la cálida luz del fuego suavizaba las líneas de su rostro, y sintió un súbito anhelo de protección. Se dio cuenta de que su necesidad de dar, de compartir, estaba ahogando toda su cautela. Habría sido muy fácil salvar la corta distancia que los separaba y permitir que sus dedos aliviaran la tensión de los amplios hombros agachados sobre las llamas..., pero se contuvo. ¿Era Lloyd capaz de devolver su amor con la entrega total que ella necesitaba para sobrevivir? Necesitaba tiempo, tiempo para averiguarlo.

—¡Villancicos! —dijo Lloyd súbitamente, haciendo chasquear los dedos y poniéndose en pie—. Estoy casi seguro de que tenía una cinta de villancicos —se volvió hacia ella con expresión preocupada—. ¿Te gusta la música navideña?

—Es mi favorita —dijo Stephanie riéndose, pensando que parecía un niño pequeño.

—Bien.

Desapareció en su dormitorio y regresó con un radio-cassette y una cinta. Un instante después la voz de Bing Crosby cantando Navidades blancas hizo desaparecer los últimos vestigios de melancolía del apartamento. Stephanie se puso a tararear, anticipando... ¿qué? Centró su atención en el árbol y trató de no pensar.

—Ahora establezcamos las bases para la competición de decoradores de árboles —Lloyd se sentó en el suelo para instalar la base del árbol—. ¿Quieres hacer el favor de traer el árbol, Stephanie?

Ella alzó el fragante pino y lo encajó en el anillo de la parte superior del bastidor, plenamente consciente de la cabeza de Lloyd estaba a escasos milímetros de su muslo. Se aclaró su delatora ronquera.

—Muy bien. Las luces son un efecto combinado, pero después de eso, repartiremos los adornos entre los dos y cada uno se encargará de decorar una mitad del árbol, y Sigmund juzgará los resultados. ¿Te parece bien?

—Me parece bien —asintió Stephanie gravemente.

—Es lo más apropiado —dijo él con similar gravedad.

Mientras juntos desenredaban las dos tiras de bombillas, Stephanie vislumbró con el rabillo del ojo una mancha borrosa de color azul y rojo, con alas doradas.

—¡Sigmund! —gritó con súbita aprensión, dejando caer las luces al suelo, pero fue demasiado tarde.

El gran pájaro rodeó el árbol una vez, y luego se posó en las ramas superiores cual si fuera un gigantesco adorno. Si hubiera tenido las raíces hundidas en la tierra de un bosque, tal vez hubiera podido sostenerlo, pero el endeble bastidor de metal no ofrecía suficiente base para su considerable peso. El árbol se tambaleó mientras el indignado Sigmund regresaba volando y graznando a la mecedora. Unas garras heladas oprimieron el corazón de Stephanie mientras se lanzaba a enderezar el árbol, preguntándose si Sigmund no habría echado a perder el ambiente navideño que había empezado a formarse entre ellos.

—Por lo menos no había agua en el bastidor —dijo Lloyd, riéndose, mientras se agachaba para revisar los tornillos que anclaban el árbol.

—Lloyd, lo siento —gimió ella, mirando si se había roto alguna rama.

—La verdad es que ha sido una reacción perfectamente natural por su parte —dijo Lloyd, y Stephanie percibió con sorpresa el tono amistosamente comprensivo de su voz. ¡Ella creía que odiaba a Sigmund!

—Árboles y pájaros van juntos, eso es todo. Pero tal vez sea mejor que le metas otra vez en la jaula por el momento, de todas formas.

—Por supuesto.

Consiguió que Sigmund se le subiera al brazo y se fue con él a su dormitorio.

—Lloyd, ¿te importaría traerme la bolsa de cacahuetes dulces? —exclamó desde allí mientras pugnaba por convencer a Sigmund de que aceptara el confinamiento forzado.

Por mucho que intentara hacerlo entrar por la puerta, el pájaro siempre conseguía agarrarse al exterior con el pico o la garra.

—¿Por qué? ¿Te ha dado un ataque repentino de golosinería? —preguntó Lloyd mientras entraba en la habitación con la bolsa en la mano.

—Es para Sigmund —le explicó ella sin dejar de luchar con el ave—. Si le pongo unos cacahuetes en la jaula, a lo mejor consigo que se meta.

—¿Le gustan estas cosas?

—Le encantan. Ponme unos pocos en la mano.

Extendió un brazo hacia atrás y sintió cómo Lloyd le echaba unos cuantos cacahuetes en la mano. La retiró rápidamente de su cálido contacto mientras Sigmund la contemplaba con sus brillantes ojos amarillos.

—Muy bien, Sigmund, esto es una pequeña treta para conseguir que te metas en la jaula. Tú lo sabes y yo lo sé, pero funciona, ¿a que sí?

Dejó caer los dulces uno a uno en su pocillo, asegurándose de que Sigmund oyera bien el ruido que hacían. Sigmund le lanzó una larga mirada, y luego saltó al suelo de la jaula y sacó uno de los dulces con el pico. Silenciosamente, Stephanie cerró la puerta de la jaula y se puso en pie.

—¡Vaya! —exclamó Lloyd—. ¡Le gustan!

Bajó la mirada hacia Stephanie; sus ojos tenían una expresión de indulgente jocosidad y de algo más..., algo que hizo que ella contuviera el aliento.

—Es una auténtica maravilla ese pájaro que tiene usted, señorita.

—Lo quiero muchísimo —confesó ella; deseaba que Lloyd supiera lo mucho que Sigmund significaba para ella. La respiración se le hacía cada vez más difícil al recordar la última vez que habían estado juntos en aquella habitación.

—Lo sé —murmuró Lloyd y le rozó suavemente los labios con las yemas de los dedos.

Ella entrecerró los ojos, esperando un beso que no llegó.

—Vamos a decorar el árbol —dijo él con un sospechoso temblor en la voz.

Hombro con hombro, se pusieron a trabajar en la sala iluminada tan sólo por el resplandor multicolor de las luces del árbol y el brillo anaranjado del fuego. Volvieron a poner la cinta de Lloyd, sin importarles la repetición de los villancicos que surgían del radio-cassette.

—Ya casi he terminado —anunció Stephanie mientras acababa de poner un carámbano artificial en el extremo de una rama—. El tiempo también cuenta, ya sabes.

—¿Ah, sí? —replicó Lloyd con fingida angustia—. ¡Entonces olvidemos las reglas!

Se puso a colocar los carámbanos por puñados en su lado del árbol.

—¡Para! ¡No puedes hacer eso! —riéndose, dio la vuelta al árbol y lo sujetó del brazo—. Así queda espantoso —lo reprendió, quitándole los carámbanos—. Creo que has perdido.

—¿Y qué pasa con la penalización por agarrar? —dijo él, mirando significativamente la mano de Stephanie. Ella lo soltó de inmediato.

—Ummm..., me parece que la competición ha quedado en empate —murmuró mirando subrepticiamente a Lloyd.

—Tienes miedo de pagar la multa —aventuró con una expresión maliciosa en los ojos.

—¿Cuál es?

—Sólo un beso —dijo él con naturalidad, pero el tono ronco de su voz traicionaba la emoción que estaba tratando de disimular.

—¿Ah, eso es todo?

Ella intentó parecer tan fría como Lloyd. No iba a ser él el único que jugara. Poniéndose de puntillas le dio un breve beso en la mejilla.

—Ya está. Multa pagada.

—No del todo —dijo él en voz baja, rodeándola con los brazos—. Al fin y al cabo, la tuya ha sido una infracción grave. El castigo debe estar acorde con la falta —murmuró antes de que sus labios se posaran sobre los de ella y sus brazos se tensaran atrayéndola con fuerza hacia su cuerpo.

Su asalto fue rápido, exigente y, con similar rapidez, Stephanie sintió cómo se abrían de par en par las compuertas de su anhelo contenido, inundándola de un ardiente deseo. Su boca se abrió plenamente antes de que la lengua de Lloyd iniciara su empuje y arqueó su cuerpo trémulo contra él mientras le rodeaba la cintura con los brazos, urgiéndolo a apretarse más contra ella.

Con un gruñido ahogado, Lloyd enredó sus dedos en la masa de rizos dorados, acunó su cabeza y profundizó el beso, explorando la húmeda suavidad de su boca con la lengua. Stephanie sintió cómo prendía un fuego salvaje en su interior y se retorció contra él, deseándolo, amándolo, odiando la ropa que separaba sus cuerpos anhelantes.

Lloyd retiró la boca y le cubrió el rostro y la garganta de besos.

—Tentadora —carraspeó hoscamente—. Ese traje rojo me ha convertido en un toro rabioso..., ¿no lo sabías? Dios, Stephanie, cómo te deseo, cómo te he deseado desde la primera vez que te vi, aquí de pie, ataviada con ese suéter impresentable, condenadamente beligerante ante la perspectiva de vivir conmigo.

—Tenía miedo, Lloyd —murmuró ella contra su mejilla—. Y todavía lo tengo.

—No lo tengas. No te haré daño.

Sentía su aliento ardiente contra la garganta y sus manos se deslizaron por debajo de la blusa roja, desabrochándole el cierre del sujetador.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó ella ahogadamente mientras su cuerpo se rebelaba contra cualquier restricción.

Su mente deseaba creer que podía confiar en él. No podía negarle lo que deseaba, lo que ella deseaba también, pero ansiaba seguridad, aunque luego resultara ser falsa.

—Siente lo que está sucediendo entre nosotros y dime que es malo.

—Sabes que no puedo decir eso.

—Entonces deja que suceda. ¿Cómo puede ser algo tan maravilloso malo para ti? Te siento temblar, Stephanie, y sé que tú también me deseas —le puso la mano suavemente sobre el pecho—. Puedo sentir tu corazón latiendo enloquecido, como el mío —sus dedos juguetearon con el endurecido pezón—. Dime que me deseas, Stephanie —la miró a los ojos, inundados de amor—. Lo único que quiero de regalo de Navidad es oírtelo decir.

—Te deseo, Lloyd, pero... —susurró ella—. Pero...

—No, no más palabras —posó levemente el dedo sobre sus labios—. No más bucear en nuestras almas, Stephanie. Nada de promesas, ni de compromisos. Sólo esta noche.

Ella tragó saliva, como si quisiera librarse de las palabras de amor que había estado a punto de pronunciar. Él no estaba preparado para oírlas, tal vez habría pensado que no eran ciertas. «Pero sí que te amo», deseó gritarle, «¡Es algo real!». Sin embargo, las palabras se quedaron en su garganta mientras él cubría su boca y la hacía descender lentamente sobre la moqueta. Las lucecillas del árbol de Navidad danzaban sobre las cadenas de oro de su collar cuando él se los desabrochó y los dejó en el suelo.

—Te quiero libre de todo adorno —susurró—. Quítate los pendientes.

Ella obedeció y los dejó junto a las cadenas. Él la desvistió lentamente, quitándole la blusa por encima de la cabeza y apartando el sujetador hasta dejar expuesta la parte superior del cuerpo a su ardiente mirada.

Stephanie esperó entonces que la tocara, deseó que le acariciara los pechos palpitantes, pero él centró su atención en una de sus doradas sandalias y se la quitó con morosidad, mientras ella clavaba las uñas en el suelo, loca de impaciencia. Perezosamente, él pasó la lengua por el arco de su pie, y ella se retorció sin poderlo evitar.

—¿Cosquillas? —preguntó riéndose mientras le quitaba la otra sandalia.

—Sí.

—Bien —se movió hacia arriba y sus dedos encontraron la cintura de sus amplios pantalones—. Eso significa que todas tus terminaciones nerviosas están en buen funcionamiento.

Diestramente la despojó de sus últimas prendas y ella quedó tumbada ante él, bañada por la luz suave del árbol de Navidad.

El ruido que hizo Lloyd al contener el aliento fue lo único que rompió el silencio, mientras ella contemplaba cómo los ojos de éste recorrían su piel arrebolada. Pareció transcurrir una eternidad llena de tensa emoción. Finalmente, con las yemas de los dedos él comenzó a trazar lentos círculos a lo largo de sus brazos, sobre sus pechos, por su abdomen, en sus muslos, acariciándola hasta que su respiración se hizo entrecortada.

—Estabas encantadora esta noche con tu traje escarlata —murmuró él, con voz llena de deseo—. Pero así es cómo deseaba verte.

Ella lo miró a la cara y vio las llamas de la chimenea reflejadas en sus pupilas oscurecidas por la pasión. Cuidadosamente, trazó con el dedo la línea de su boca y sonrió cuando él lo atrapó entre los dientes.

—¿Muerdes?

—Sí —respondió él sin soltarle el dedo, que mantenía prisionero—. Pero no dedos.

Tras soltarla, bajó la boca hasta su pecho, arrancando a Stephanie un gemido de placer. Mientras la boca de Lloyd seguía jugando sobre su seno, una mano se acercaba cada vez más a la fuente de su placer y ella arqueó instintivamente las caderas en un gesto de invitación.

—¿Qué deseas, Stephanie? —susurró él, sonriendo, contra su piel sedosa—. Muéstramelo.

El rubor inundó las mejillas de Stephanie mientras Lloyd alzaba la cabeza para mirarla a los ojos.

—Muéstramelo, Stephanie —repitió él mientras sus dedos seguían trazando un hipnotizante círculo en torno al centro de su placer.

Sonrojándose aún más intensamente, ella le tomó la mano y la guió hasta donde aquel palpitante anhelo se hacía más intenso, librándose al hacerlo de los últimos vestigios de vergüenza.

—Sí —susurró Lloyd, cubriendo su boca con la de él y haciendo estremecerse de placer el ardiente cuerpo de Stephanie con caricias.

Gimiendo, ella trató de despojarle de la camisa con dedos torpes, impaciente como estaba por obtener todo lo que él podía ofrecerle.

—Tranquila —dijo Lloyd, riéndose—. No puedo permitirme el lujo de que me destroces la ropa. Mejor déjame que lo haga yo esta vez. La próxima lo harás tú, si estás dispuesta a ser cuidadosa.

Él se apartó y se puso en pie. Stephanie experimentó entonces una intensa sensación de pérdida.

—Lloyd, te deseo tanto... —confesó mientras contemplaba cómo se quitaba la camisa y se desabrochaba el cinturón.

—Lo sé, pero no más de lo que te deseo yo a ti. ¿Cómo puede alguien parecer tan inocente y tan sexy al mismo tiempo?

Le sonrió mientras ella devoraba con la mirada el porte orgulloso de su pecho cubierto de vello oscuro, los tensos músculos de su vientre y su prominente masculinidad, que anunciaba a las claras su intenso deseo.

Cuando se arrodilló a su lado, ella alargó la mano para acariciarlo. Él dejó escapar un suave gemido de placer al tumbarse junto a ella; las manos de Stephanie recorrieron su cuerpo sin traba alguna, procurándole tanto placer como él le había ofrecido a ella, haciéndole estremecerse convulsivamente bajo sus atrevidas caricias.

—No puedo aguantar mucho más esto, Stephanie —le advirtió él con voz ronca, rodando sobre su cuerpo para quedar de cara a ella—. Ven aquí, muñeca.

La mano de Lloyd volvió a posarse sobre el núcleo de su placer y ella se arqueó, deseando más, deseándolo todo.

—Yo tampoco puedo resistir mucho más —jadeó mientras la lengua de Lloyd recorría la parte interior de su muslo, moviéndose lentamente hacia arriba. Cuando su lengua sustituyó totalmente a los dedos en su ritmo palpitante, ella gritó, incapaz de dominar por más tiempo su voz—. ¡Lloyd, por favor, ahora!

—Sí, ahora —murmuró él mientras ella sentía su invasión y alzaba gozosamente el cuerpo para facilitársela.

Después de unos pocos y poderosos empujes, Lloyd se detuvo, y ella supo que estaba manteniendo un férreo dominio de sí mismo, deseando que ella alcanzara también el máximo placer. Moviéndose debajo de él, aferró con fuerza sus firmes nalgas y lo apremió a seguir, consciente de que su propia y explosiva respuesta tardaría pocos segundos en llegar. Con un grito ahogado, él arremetió de nuevo una y otra vez, y ella gritó su nombre al sentir que la presión que se había ido formando en su interior estallaba finalmente y que una oleada de sensaciones la arrastraba, igual que a él, a quien sentía temblar sobre su cuerpo, jadeando su nombre.


Capítulo 6



El ruido de madera golpeando contra metal despertó a Stephanie. Apartando una mullida manta de piel que tenía una textura vagamente familiar se incorporó y vio a Lloyd, vestido sólo con los pantalones, tratando de reavivar el fuego a partir de los calientes rescoldos.

—Me siento como una mujer de las cavernas —le dijo a su espalda desnuda mientras se subía la negra manta hasta los hombros—. ¿Necesitamos el fuego para mantener alejados a los tigres?

—Supongo que te he despertado con tanto ruido —se volvió para sonreírle; un oscuro mechón de pelo trazaba una diagonal sobre su frente—. La verdad es que quería que te despertaras.

—¿Ah, sí? —ella arqueó una ceja y sonrió sugestivamente.

—Y no por la razón que estás pensando, lista —dejó el fuego y se acercó a ella a cuatro patas—, aunque la idea también tiene sus alicientes. Me apetece respirar un poco de aire fresco, vamos a dar una vuelta por los acantilados.

—¿Ahora? —Stephanie miró hacia la oscuridad que se extendía más allá de las puertas correderas—. Deben ser las tres de la madrugada.

—Las dos y media, para ser exactos. Precisamente por eso. No habrá nadie fuera.

—Nadie excepto los atracadores y los violadores, querrás decir.

—Nadie nos molestará, Stephanie —dijo él pacientemente y, al contemplar sus músculos duros como la roca bañados por el débil resplandor del fuego, ella se sintió un poco más tranquila.

—¿Practicas kárate?

—Judo, pero nunca he tenido que usarlo. Venga, vamos a salir antes de que se ponga la luna.

—Muy bien.

Impulsivamente, se puso en pie, y luego se sonrojó al darse cuenta de que no llevaba nada puesto.

Los ojos de Lloyd ardieron como las brasas del fuego.

—Aunque, pensándolo mejor, tal vez podríamos discutir la segunda posibilidad, ahora que estás despierta.

—Ni lo sueñes, nos vamos de paseo —dijo ella firmemente, poniéndose fuera del alcance de su mano extendida—. Antes de que se ponga la luna. Luego ya hablaremos de la otra posibilidad.

—¡Entonces sal de mi vista y deja de provocarme! —exclamó él juguetonamente, y ella corrió a su dormitorio para ponerse unos téjanos y una camisa de franela.

Mientras se estaba cepillando el pelo, Stephanie se quedó un momento inmóvil, estudiando los ojos chispeantes y las mejillas sonrojadas de la mujer del otro lado del espejo. Se había rendido a las exigencias de Lloyd, y a las suyas propias, reconoció, y se sentía como una niña con zapatos nuevos.

Sin embargo, Lloyd no había hablado de amor. ¿Hasta dónde los llevaría la atracción física que sentían? Ella había puesto en peligro sus propios planes aquella noche, había destruido cualquier esperanza de una relación impersonal. Lo estaba arriesgando todo en aras de la posibilidad de que Lloyd llegara a amarla tanto como ella a él.

—Buena suerte, Stephanie Collier —susurró.

Tras ponerse el chubasquero verde, volvió a la sala de estar, donde la esperaba Lloyd con la chaqueta de pana en la mano, admirando el árbol.

—Muy buen trabajo —dijo en tono pomposo, mientras rodeaba el aromático pino—. Un trabajo auténticamente profesional.

—Estoy de acuerdo —dijo Stephanie—. ¿Pero qué lado es más profesional?

—Es difícil de decir —replicó él, tomándola entre sus brazos—. La verdad es que no se nota dónde acaba una mitad y empieza la otra.

—Entiendo lo que quieres decir —dijo ella en un susurro antes de que la boca de Lloyd reclamara la suya. Luego él la soltó y la miró, sonriendo, a los ojos.

—Vamos a dar ese paseo —dijo en voz baja, y ella asintió, impaciente por conocerlo mejor.

La tomó de la mano, entrelazando cómodamente los dedos entre los suyos mientras bajaban corriendo las escaleras. Llegaron jadeando y riéndose al final de los cuatro pisos. Corriendo como niños, atravesaron la calle desierta y el húmedo césped del parque hasta detenerse en el muro bajo de piedra que separaba el parque de los acantilados.

Una media luna colgaba del horizonte y su luz dejaba un sendero plateado sobre el agua oscura que tenían delante. Stephanie contempló cómo el sendero temblaba y se deshacía cada vez que las olas chocaban contra los acantilados, a sus pies.

—Resulta un poco inquietante —murmuró, apretándose contra el reconfortante cuerpo de Lloyd.

—Puede llegar a ser muy peligroso si no tienes cuidado —convino Lloyd, soltándole la mano para tomarla bajo su brazo—. Somos animales terrestres, al fin y al cabo. El océano no es nuestro entorno natural.

—Debe ser emocionante bucear.

—Sí —su voz la envolvió, rica y cálida—. Penetrar en ese mundo prohibido constituye un reto maravilloso al que yo no he conseguido resistirme nunca, desde que era un niño.

Se quedó mirando fijamente la gran extensión de agua, como si de alguna forma quisiera pasar a formar parte de ella.

—¿Así que siempre quisiste ser oceanógrafo?

—Siempre quise hacer algún tipo de carrera relacionada con el océano, y al final escogí ésta.

—Así que conseguiste una beca después de acabar el bachillerato y seguiste estudiando hasta hacer el doctorado, sin apartarte nunca de tu objetivo, ¿no?

Se había imaginado su planteamiento vital unidireccional y se preguntó si su suposición sería correcta.

—No del todo.

La mandíbula de Lloyd se tensó a la luz de la luna y éste retiró el brazo de su hombro.

—Vamos a pasear —dijo secamente, y la tomó de la mano con aire distraído.

Había puesto el dedo en alguna llaga, Stephanie estaba segura. Esperó que se abriera a ella y se lo contara, que le confiara sus secretos. Su siguiente pregunta la pilló totalmente desprevenida, tan lejos de sus pensamientos estaba.

—Sé que es un poco tarde para preguntártelo, pero ¿por causalidad tomas la píldora?

—Sí, la tomo —susurró ella.

—¡Menos mal!

Su evidente alivio la hizo sentir una leve punzada de disgusto. No quería complicaciones con ella, era evidente.

—Supongo que, siendo una mujer soltera en California, era lo lógico —siguió él— pero no tendría que haberlo dado por supuesto.

—¿Y eso qué significa? ¿Insinúas que me acuesto con todo el que se me presenta? —la magia de la noche estaba comenzando a disolverse rápidamente, y el dolor y la ira ocupaban su lugar—. Para tu información, te diré que la tomo principalmente porque me regulariza el ciclo.

No tenía por qué contarle lo de Gary: que éste le había exigido que la tomara en un principio. Y cuando la había dejado, ella había seguido tomándola por costumbre y porque hacía que su ciclo fuera más previsible.

—No tienes por qué justificarte conmigo, Stephanie. Me alegro mucho de que la tomes y espero que no te hayas olvidado de hacerlo hoy.

—No, no me he olvidado —dijo ella sombríamente.

Una gran ola fue a estrellarse contra las rocas al pie de los acantilados, esparciendo una lluvia de gotas como lágrimas iluminadas por la luna.

—Al menos uno de nosotros ha sido responsable —sus palabras golpearon en el corazón de Stephanie—. Yo también habría tenido que tomar precauciones, pero está claro que un idiota no aprende nunca.

Su amargura la hizo detenerse en seco. Se volvió hacia él.

—¿No estás siendo demasiado duro contigo mismo? No habíamos planeado lo de esta noche.

¿O sí? ¿Lo habría planeado él? La luz de la luna se astilló como el cristal ante sus ojos, súbitamente húmedos.

—¿O era planeado, Lloyd? —le preguntó en voz muy baja.

Él le tocó la mejilla, arrastrando una sola lágrima con su pulgar.

—Eh, lo siento, muñequita —dijo suavemente—. Creo que he sido un poco brusco contigo.

Alzó la otra mano para tomar su rostro.

—Para responder a tu pregunta, no, no he planeado realmente lo de esta noche, pero...

—¿Pero qué, Lloyd?

—Pero no sería muy sincero contigo si te dijera que era lo más alejado de mi mente. Cuando pasé por el puesto de árboles de Navidad al ir hacia casa, pensé en ti. ¿Una locura, no?

—Para mí no. Me encantan los árboles de Navidad.

Él le acarició los pómulos con los pulgares y, lentamente, ella sintió que su enfado se desvanecía.

—De alguna forma, lo sabía, así que decidí llevarte uno. Había pensado decorarlo y darte una sorpresa cuando llegaras, si no hubieras estado en casa. Y si estabas, y esperaba fervientemente que estuvieras, podríamos decorarlo juntos.

—¿Y eso es todo? —no pudo evitar preguntar ella.

—Bueno, no todo.

—¿Qué más? —una sonrisa se abrió paso hasta las comisuras de su boca.

—Después de decorarlo, pensé que podríamos sentarnos delante del fuego, disfrutar de las luces del árbol y... charlar.

Esbozó la expresión inocente del niño que se acaba de comer la última galleta de la caja.

—¡Lloyd! ¿Habías planeado toda una campaña, verdad?

—Bueno, había estado tramando un poco, pero ¿qué hay de tu responsabilidad en el asunto? ¿Qué hay del espectáculo que me tenías preparado, con joyas y sandalias doradas, nada más y nada menos? Si quieres mantenerme a distancia, te sugiero una bata deshilachada y unas zapatillas mugrientas que hagan slip-flop cuando andes.

—¿Con eso basta para desanimarte?

—Puede que hubiera bastado en un principio, aunque ahora ya ni siquiera eso. Ahora ya sé lo que se ocultaba bajo la bata.

La miró lascivamente y la atrajo hacia él, frotando las caderas contra su cuerpo.

—¡Lloyd Barclay, estamos en público! —protestó ella, tratando inútilmente de zafarse.

—¿Público? ¿Dónde? —hizo un ademán exagerado de otear los alrededores—. Pues no. Mi público ha desaparecido.

—Excepto yo —dijo Stephanie, riéndose y apretándose contra su pecho.

Había recuperado su buen humor, pero algo que Lloyd había dicho seguía dando vueltas en su cabeza. Algo acerca de que «un idiota no aprende nunca». ¿A qué se refería? Titubeó, pues no quería destruir el plácido silencio, pero la pregunta fue haciéndose más insistente, hasta que ya no pudo dominarse.

—Lloyd..., hace un rato has dicho que... que «un idiota no aprende nunca».

Sintió cómo se ponía rígido entre sus brazos, y notó cómo alzaba la cabeza y se quedaba mirando el rítmico oleaje.

—Fue hace mucho tiempo, Stephanie.

—Pero no lo has olvidado, ¿verdad?

—No.

Dejó caer el brazo y apartó el rostro para mirar de nuevo hacia el océano.

—Por favor, cuéntamelo, Lloyd.

La petición había sonado demasiado intensa, y Stephanie se mordió el labio. Su formación de psicóloga funcionaba muy bien... hasta que se enfrentaba con sus propios problemas. Tendría que haber adoptado un tono bien modulado, un levemente desinteresado «¿te gustaría hablar de ello?». Observó el gesto beligerante de Lloyd y se preguntó si lo habría echado todo a perder.

—Muy bien.

La línea de su mandíbula se suavizó, y sus hombros se hundieron un poco. Ella sintió su dolor, pero también algo más importante: confianza. Suspiró, sabiendo que le estaba ofreciendo un regalo más precioso que todos los árboles de Navidad del mundo.

Las palabras salieron lentamente al principio, ásperas, mientras buscaba la forma de contar una historia que nunca había contado del todo.

—Fue mi último año de bachillerato. Y también el de Jewel. Ya habrás oído la historia otras veces, la reina de las animadoras y el capitán del equipo de béisbol son una pareja tradicional. Éramos dos animales jóvenes y sanos que experimentan el amor físico por primera vez. Yo tenía grandes planes para la universidad, estaba ahorrando dinero y trabajando para conseguir esas becas de las que hablabas antes. Se lo conté a Jewel. Le pedí que tomara la píldora, hasta le pagué la consulta del médico para que le extendiera la receta. ¡Incluso llegó a enseñarme esas malditas pastillas!

—¿Pero no se las tomó?

—Ni una. Tenía tantas ganas de casarse que no reparó en los medios para hacerlo. Fue lo que me dijo cuando me anunció que estaba embarazada.

—Actualmente, Lloyd, hay otras alternativas aparte del matrimonio para un caso así —dijo ella con suavidad.

—Para mí no. Al principio me puse furioso, quería matarla, pero luego se me ocurrió pensar que dentro de ella estaba mi hijo, que era suyo también. Tendría que casarme con ella, tenía que proteger aquella parte de mí que estaba creciendo en su interior. Ya sé que es una forma medieval de ver las cosas, e intenté convencerme de que no tenía sentido una vida así pero no pude. Nos casamos en junio.

—¿Y el niño?

Él se rió secamente.

—Eso es lo gracioso del asunto. Lo perdió en julio. Tendría que haber solicitado el divorcio inmediatamente, pero ella hizo un gran espectáculo de su dolor; no dejaba de llorar por el niño y, dado que yo tampoco me sentía muy bien precisamente, creí que me necesitaría para atravesar aquellos momentos malos. Me quedé, mantuve mi trabajo de encargado en unos grandes almacenes y deseché mis planes de matricularme en la universidad en otoño. Cuando llegó el segundo semestre, ella parecía estar de mejor ánimo, así que le anuncié que me iba para matricularme en la universidad. Entonces fue cuando se empleó a fondo e incluso se ofreció a trabajar para pagarme las clases.

—Eso parece bastante poco egoísta —reconoció Stephanie, aunque deseaba odiar a aquella mujer.

—Eso pensé yo también. Sabía que no la amaba, pero ella parecía amarme por los dos y resultaba tan conmovedora, sollozando y suplicándome que no me fuera... Tuvimos una larga conversación aquella noche y le dije que cuando acabara la carrera, quería formar una familia. El haber vislumbrado la paternidad me había causado una gran impresión, y deseaba tener hijos. Ella aceptó. Habría aceptado cualquier cosa.

—Lloyd... —le tocó el brazo y notó que estaba temblando—. ¿Tienes hijos?

Tenía que saberlo.

—No.

El corazón de Stephanie se encogió ante el pesar que había detectado en su voz, pero al mismo tiempo una brisa de alivio atravesó su conciencia. Los niños constituían un vínculo entre dos personas y, en aquel momento, ella no deseaba que Lloyd tuviera vínculo alguno con su antigua mujer.

—Cuando conseguí mi título de doctor, volví a plantearle el asunto, pero ella siempre tenía algún motivo para no empezar. Primero porque necesitábamos antes una casa, luego una piscina, después un coche nuevo... Finalmente me confesó la verdad, una noche que se había tomado algunas copas de más. No quería niños, nunca los había querido. «Los embarazos echan a perder la figura de una mujer», me dijo. La única razón por la que se había quedado embarazada la primera vez había sido para asegurarse de que no me iría. Y en aquel momento creía que ya me tenía suficientemente atrapado con nuestras posesiones materiales y nuestro estilo de vida. Me juró que me dejaría sin un céntimo si la abandonaba. Lo hice y ella también cumplió su amenaza; el resto ya lo sabes.

Durante toda la explicación le había dado la espalda a Stephanie.

—Lloyd, lo siento mucho.

Stephanie le rodeó la cintura con los brazos y posó la mejilla sobre su espalda. Durante un instante, él se quedó rígido, con los brazos colgando a sus costados. Stephanie siguió abrazada a él, comunicándole silenciosamente su amor, esperando.

Muy despacio, la tensión lo fue abandonando y finalmente se dio la vuelta y alzó las manos para tomar entre ellas el rostro de Stephanie.

—Yo también lo siento, Stephanie. He dejado que esos recuerdos ensombrezcan nuestra felicidad de esta noche.

La brisa marina llegó al olfato de Stephanie y le agitó el mechón de pelo oscuro a Lloyd. Ella sintió que su gozo crecía con la calidez de los ojos de Lloyd, que estudiaban su rostro, trazando la línea de pecas que cubría su respingona nariz.

—Pareces una versión rubia de Annie la Huerfanita, ¿lo sabías?

Su cálida sonrisa hizo encogerse de anhelo el corazón de Stephanie.

—¿Por qué crees que llevo el pelo así? —dijo ella en broma, tratando de mantener un tono de voz desenfadado.

—Bueno, puede que yo no sea Papaíto Warbucks, pero me gustaría llevarte a casa —susurró él, cubriendo de leves besos su rostro.

—Convénceme —dijo ella seductoramente, humedeciéndose con premeditación los labios.

Con una sonrisa, él capturó su boca sonriente y Stephanie le respondió con una explosión de pasión que la sorprendió a ella misma. Trató de pegar hasta el último centímetro de su cuerpo menudo contra los firmes contornos de Lloyd, frotándose llena de sensualidad contra él hasta hacerle protestar.

—Para un poco, ¿quieres? —le dijo, riéndose contra su mejilla—. ¿Cómo quieres que te lleve a casa si ni siquiera puedo caminar?

Ella podía sentir la turgencia de su masculinidad contra la cadera y se dio cuenta de la realidad de su afirmación. Sonriendo provocativamente, retrocedió.

—¿Y correr, puedes? —lo retó.

Y, de pronto, giró sobre la húmeda hierba y echó a correr velozmente hacia la calle iluminada por las farolas. Oyó los rápidos pasos de Lloyd tras ella y aceleró la marcha, logrando cruzar el asfalto antes de que una fuerte mano le rodeara la cintura y de encontrarse otra vez entre los brazos de Lloyd.

—Pero... ¡si ni siquiera estás sin aliento! —dijo ella, jadeante.

—Gracias a una vida sana —replicó él, sonriendo irónicamente—. Y ahora vamos adentro, antes de que hagas que me detengan. ¿No se te ha ocurrido pensar lo que puede haberle parecido esta pequeña escena a un policía?

—No —bajó los ojos, apesadumbrada. Cuando los volvió a alzar, una luz maliciosa danzaba en sus profundidades—. Pero habría ido a verte a la cárcel.

—¡Arriba inmediatamente, desvergonzada! —le dio una sonora palmada en el redondeado trasero y, mientras subían las escaleras, Stephanie era muy consciente del punto exacto donde él tenía clavada su mirada.

El árbol de Navidad inundaba la habitación con su aroma a bosque, Stephanie respiró hondo mientras entraba. Las bombillas multicolores colgaban de las oscuras ramas y el aire que entraba por la puerta abierta hacía temblar los carámbanos que pendían en resplandeciente profusión por el lado de Lloyd y cual delicadas filigranas por el de Stephanie.

—Desde luego, a mí no me resulta difícil decir en qué lado «arrojaste» tus carámbanos —comentó ella escuetamente.

—La Navidad es época de abundancia, ¿no lo sabías? —replicó él.

—Pero en el caso de los carámbanos, menos es más —alargó una mano para sacar un desordenado matojo de cintas plateadas—. ¿De qué te ríes?

Él estaba mirándola con las manos en las caderas y una amplia sonrisa en el rostro.

—Esta es la misma discusión que mi padre y mi madre tenían todos los años. Ahora me doy cuenta de lo mucho que debían divertirse.

Stephanie sonrió también, y luego se puso seria.

—Has dicho «tenían» no «tienen».

—Sí, desgraciadamente. Mi padre murió de un ataque al corazón. Mi madre vivió cerca de dos años después de aquello, pero nunca fue la misma. Nunca llegaron a saber exactamente lo que le ocurría, pero eso es porque los médicos no saben diagnosticar un corazón destrozado.

—Seguro que eso es lo que les pasaría a mis padres también. Se adoran.

—¿Por qué no has ido a verlos estas navidades, Stephanie?

—No puedo permitirme el lujo de ir a casa —se encogió de hombros—. Y ellos no podían venir este año.

—¿No podían o no querían? —hizo una pausa, mirándola inquisitivamente—. No aprueban que compartas el piso conmigo, ¿verdad?

—No —respondió ella con tristeza—. Siguen creyendo que, si vivo bajo el mismo techo con un hombre, debería estar casada con él —alzó la mirada, consternada—. Lloyd, no quería decir...

—Tranquila, Stephanie, lo comprendo. Resulta difícil mostrarse indiferente a las presiones y los posibles reproches de los padres. Ésa es una de las razones por las que estuve casado tanto tiempo —se acercó a ella y le quitó el matojo de carámbanos que sostenía aún en la mano—. Son muy pocas las veces que hacemos las cosas porque realmente queremos. Eso es lo que convierte en especial esta noche —la tomó entre sus brazos y ella sintió los latidos de su corazón al posar ambas manos sobre su pecho—. Sólo nos estamos ofreciendo placer mutuamente.

Poniéndose de puntillas, ella apoyó los dedos en su mandíbula, en la que empezaba a apuntar la barba, y atrajo su cabeza, entreabriendo los labios mientras sacaba la lengua para recorrer el contorno de su labio superior. Cuando estaba a punto de profundizar el beso, la sobresaltó un rugido ahogado proveniente de algún punto situado justo por encima de la cintura de Lloyd. Stephanie se retiró un poco sin soltar su rostro.

—¿Tienes hambre?

—Es que no he cenado —reconoció él.

—¡Ni yo tampoco! —exclamó ella—. ¿Te lo puedes creer? ¡Nunca en mi vida me había saltado una comida sin haberme dado cuenta! ¡No sé lo que tienes, Lloyd Barclay, pero es realmente fuerte!

—¿Quién necesita comer teniéndome a mí?

Como si le hubieran dado la entrada, el estómago de Stephanie emitió un sonoro rugido, y ella se echó a reír.

—Me parece que yo misma.

Durante un instante se quedaron en silencio, cada uno preguntándose si debía ofrecerle al otro algo de su despensa.

—¿Te apetece...? —empezaron al unísono, y se echaron a reír.

Lloyd empezó de nuevo.

—Vamos a hacer esto equitativamente. Tú tienes vino, ¿no? —ella asintió—. Yo tengo una lata de gambas que estaba reservada para una ocasión especial, así que haré curry de gambas... —continuó Lloyd— si tú pones el vino y un poco de arroz. ¿Te parece justo?

—¿Desequilibraría la balanza si preparo una ensalada? —ofreció ella, comenzando a sentirse realmente hambrienta.

—No sí me dejas preparar a mí el aliño —regateó él.

—Trato hecho. Vamos, me muero de hambre.

Salió del círculo que formaban los brazos de Lloyd y se dirigió con paso rápido y ansioso hacia la cocina.

—¡Ahora ya sé el camino de tu corazón! Y luego dicen que es a los hombres a quienes se conquista por el estómago —comentó él con tono burlón.

Comieron en el mostrador, encaramados en los taburetes de bar. Con el rabillo del ojo, Stephanie observó a Lloyd. Él le había dicho que no le gustaban los champiñones, a pesar de que nunca los había probado, y ella le había prácticamente obligado a comerse uno. En ese momento estaba rebuscando en la ensalada, localizando trozos de champiñón y comiéndolos con auténtica fruición.

—Esto está realmente bueno —dijo Stephanie cuando probó la salsa curry.

Los ojos de Lloyd sonrieron al mirarla.

—Gracias. Tú tampoco te has quedado manca con la ensalada.

—¿Y qué te parece el arroz? —quería poner a prueba su sinceridad. El arroz nunca había sido su fuerte.

—El vino también está bueno —dijo evasivamente, con ojos brillantes.

—¿Y el arroz? —insistió ella.

—El arroz está un poco pasado —reconoció.

—Lo sé —lanzó un suspiro—. Siempre me queda así.

—Precisamente como me gusta a mí.

—¿Ah, sí?

—De verdad. Mi madre me acostumbró al arroz pasado. Tampoco a ella le salía bien —sonrió irónicamente y Stephanie, en un impulso, se inclinó hacia delante y depositó un beso sobre su áspera mejilla—. Esto... —hizo una pausa y se tocó la mejilla con la yema de los dedos— es lo que yo llamo un beso de «gustar».

—¿Un qué? —dijo ella riéndose.

—Un beso de «gustar». No tiene nada que ver con el sexo, ni con la pasión, sino con el hecho de gustarte alguien. Es uno de mis besos favoritos —él inclinó la cabeza en su dirección y Stephanie sintió el roce breve y cálido de sus labios en el pómulo.

—Ese ha sido un beso de «gustar» —añadió él innecesariamente—. Y éste... —apartó los platos hacia un lado y la atrajo hacia sí—... no es un beso de «gustar».

Cuando los labios de ambos se encontraron, los de ella se abrieron bajo la suave presión de su lengua que, con movimientos lentos, comenzó a explorar los húmedos recovecos. El núcleo de su feminidad cobró palpitante vida al oírlo gemir suavemente; luego él la hizo bajar del taburete y la estrechó con más fuerza contra su cuerpo. Ella sintió el calor de una mano deslizarse por debajo de su camisa y por la espalda, hacia arriba.

Lloyd apartó un poco el rostro para mirarla.

—No llevas sujetador, ¿eh? Me gusta, Stephanie.

Deliberadamente, le cubrió un pecho con la palma de la mano y le acarició suavemente el pezón con el pulgar. Embriagada de pasión, ella entrelazó los dedos en su nuca y contempló cómo el deseo oscurecía sus ojos mientras seguía acariciándole sensualmente el pecho.

—¿En la tuya o en la mía? —la voz de Lloyd, embargada por la emoción, hizo que se aceleraran aún más los latidos de su corazón.

—En la mía —susurró ella—. Creo que me marearía en la tuya.

El movimiento lento de su pulgar se detuvo y la miró con sorpresa.

—¿Nunca has probado una cama de agua?

—No.

—Entonces estás invitada a la mía. No hay más que hablar.

La alzó en vilo y se dirigió a su dormitorio.

—¡Oye! ¡No estoy segura de que me vaya a gustar! Vamos a hablarlo antes —gimió ella, pero él puso fin a sus protestas con un beso.

—Hay quien dice que las camas de agua aumentan la respuesta de la mujer.

—¿Ah, sí?

Habían llegado al borde de la cama, donde él la sostuvo un momento más.

—Sí —dijo él.

—¿Y es cierto?

—Lo averiguaremos —sonrió con ironía y la dejó caer en el centro del ondulante colchón.

—¡Lloyd! —chilló ella mientras las cálidas olas la mecían. Desesperadamente, rodó sobre sí misma, provocando nuevos espasmos en el colchón, y se agarró al vinilo almohadillado del borde de la cama—. ¿Cómo se sale de aquí?

—Aguanta, que voy a salvarte —replicó él, riéndose mientras se quitaba la camisa y el pantalón rápidamente.

Se dejó caer junto a ella en la cama, el movimiento ondulante de la superficie comenzó de nuevo y Stephanie se aferró con desesperación a él.

—¡Esto es peor que las montañas rusas! —gritó ella y Lloyd estalló en carcajadas.

—Estáte quieta un momento, que pareces una lombriz, y todo dejará de moverse... temporalmente —murmuró él en su oído.

Ella siguió sus instrucciones, sintiendo cómo sus dedos comenzaban a desabrocharle la camisa. Cuando apartó la tela para hundir la cabeza entre los pechos y acariciarlos con la húmeda presión de sus labios, ella olvidó el movimiento de la cama mientras un ya familiar anhelo se extendía por la parte inferior de su cuerpo. El colchón se balanceó suavemente mientras Lloyd la despojaba de los pantalones y de las delicadas bragas de encaje, pero Stephanie apenas lo notó. Estaba empezando a disfrutar de la flexibilidad de aquella cama que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, abrazando la curva de sus caderas, moviéndose al mismo ritmo que ella en respuesta a la boca y las manos exploradoras de Lloyd.

Abrió los ojos perezosamente y vio que la estaba contemplando; su rostro reflejaba la misma pasión que ella sentía.

—Tócame, Stephanie —dijo él con voz ronca—. Quiero sentir tus manos en mi cuerpo.

Ella no necesitaba más estímulo y sus manos trazaron un sensual sendero a lo largo de la columna vertebral. Le acarició las firmes nalgas antes de deslizarse por la cadera hasta llegar al sexo. Comenzó a acariciarlo hasta arrancarle un gemido de deseo.

—Mujer, te necesito —gruñó, rodando hasta quedar sobre ella y separarle los muslos.

Ella se arqueó y el colchón se agitó bajo su cuerpo siguiendo el mismo ritmo. Sus cuerpos se fundieron. Cuando comenzó el lento y tierno balanceo, ella se vio rodeada de una móvil calidez, pero permanecía anclada al hombre a quien amaba, que empujaba con urgencia hasta el centro de su ser, exigiendo la respuesta liberadora de su cuerpo. Juntos se sumergieron en un vértice de sensaciones hasta llegar al centro del remolino, y los gritos de triunfo salieron al unísono de sus gargantas. Más tarde, ella oyó la lenta cadencia de la voz de Lloyd. Las palabras se mezclaron en su mente adormilada y, acunada por el dulce sonido, se quedó dormida.







La luz de la mañana se filtraba entre sus pestañas, tratando de arrancarla de un sueño que no quería abandonar. Lloyd la estaba enseñando a bucear, y ambos nadaban con lentos movimientos a través de un mundo misterioso de brillante color, rodeados de millones de iridiscentes peces. Adormilada, se dio media vuelta. Sus ojos se abrieron bruscamente al notar que la cama rodaba con ella. ¡La cama de agua! Instantáneamente recordó, y con similar rapidez se dio cuenta de que estaba sola sobre el trémulo colchón. El total silencio del apartamento le indicó que Lloyd tampoco estaba en la otra habitación. Tal vez hubiera salido a comprar el periódico, o algo para desayunar, pensó esperanzadamente, tratando de no dejarse llevar por la sensación de soledad y depresión que amenazaba con asaltarla. Llegó torpemente hasta el borde de la cama y recogió del suelo su camisa, sus bragas y sus pantalones. Se vistió y fue a la sala.

Las iluminación del árbol de Navidad estaba desconectada y en la chimenea sólo quedaban cenizas. Algo que había en el árbol le llamó la atención y se acercó. Era una nota.

Stephanie comenzaba la nota apresuradamente garabateada; sólo «Stephanie», sin ningún término cariñoso. Siguió leyendo mientras un creciente sentimiento de desesperación atenazaba sus entrañas.

Me he ido a bucear con Sharon. Volveré por la tarde. Hasta luego,

Lloyd.


Capítulo 7



¿Sharon? ¿Quién diablos era Sharon?

Stephanie hurgó en su memoria, pero no logró recordar que Lloyd hubiera mencionado a ninguna persona llamada Sharon. Su sueño de esa mañana amenazó con convertirse en una pesadilla al imaginarse a Lloyd explorando aquel mundo submarino con otra persona, una mujer llamada Sharon. Stephanie se la pudo imaginar fácilmente. Seguro que era alta y morena, una criatura esplendorosa ataviada con un ajustado traje negro de submarinismo. Podía ver la larga cabellera de Sharon ondeando en el silencio de las profundidades submarinas, mientras Lloyd nadaba protectoramente a su lado, los dos perdidos en la especial intimidad de su líquido dominio.

Stephanie deambuló por la sala mientras los recuerdos de lo que Lloyd y ella habían compartido bombardeaban su mente, torturándola. Tendría que haberlo sabido, se reprendió amargamente. Lloyd le había impedido declararle sus sentimientos. Había dicho muy claramente: «Sin problemas; sin compromisos». Y en aquel momento, le estaba demostrando exactamente lo que había querido decir. Quería permanecer libre para Sharon, o para cualquier otra persona con la que quisiera pasar el rato. No tenía ninguna intención de atarse a nadie como había hecho con Jewel.

—¡Esos ojos leonados! —graznó Sigmund, saltando alegremente sobre su percha al entrar ella.

—Oh, Sigmund, ¿cómo puedes...? —exclamó, dando rienda suelta a las lágrimas.

—Stephanie bonita —graznó el pájaro esperanzadamente, ladeando la cabeza en un gesto de confusión ante la tristeza de su ama.

—Pájaro tonto —dijo ella entre sollozos, secándose las lágrimas con la manga—. No sabes ni lo que dices, pero hay veces que tienes una gran influencia sobre los locos de los humanos —contuvo otro sollozo—. Vamos, te voy a sacar de la jaula. Apuesto a que tienes hambre.

Era reconfortante centrar la atención sobre aquel pájaro de brillantes colores, y se tomó más tiempo de lo habitual para cortar una manzana y un plátano en trocitos y ponérselos en su pocillo. Le dejó comer encaramado al mostrador de la cocina, algo que ni se le hubiera ocurrido de haber estado Lloyd allí. Una vez hubo acabado, lo dejó libre por el apartamento, cerrando antes cuidadosamente la puerta de Lloyd, sin posar la mirada sobre la cama deshecha.

Achacando su falta de apetito a la cena que había compartido de madrugada con Lloyd, se tomó una taza rápida de café, agradeciendo el reconfortante calor de la porcelana entre sus dedos helados. Se dedicaría a limpiar, decidió bruscamente. Hacer limpieza era su entretenimiento favorito cuando estaba muy preocupada, y en aquel momento los dedos le cosquilleaban de ganas de agarrar el cepillo. Sólo entonces se dio cuenta de que los platos de la noche anterior ya no estaban. Todo lo que habían usado estaba fregado y colocado de nuevo en su sitio, casi como si Lloyd hubiera querido eliminar cualquier señal de lo sucedido entre ellos. Bueno, ella también podía hacer lo mismo, se dijo amargamente, aclarando la taza. Empezaría la limpieza por la chimenea.

Trabajó sin descanso toda la mañana, con las mangas de la camisa enrolladas por encima de los codos y los faldones atados en un nudo alrededor de la cintura. Al mediodía, se dejó caer, rendida, en la mecedora.

No quedaba ni una partícula de ceniza en la chimenea, y había apilado la leña sobrante junto a la puerta trasera. ¡Qué pensara Lloyd lo que quisiera! Todos los envoltorios y cajas de los adornos navideños estaban junto con las cenizas, en el cubo de basura del portal, y las agujas de pino habían sido cuidadosamente aspiradas. Contempló sombríamente el árbol apagado, que se burlaba de ella con su fragancia y le recordaba su voluntaria rendición ante Lloyd de hacía tan sólo unas horas. Y en aquel momento, él estaba con Sharon.

Dejándose llevar por el impulso que había estado sintiendo durante toda la mañana, se levantó de la mecedora y abrió las puertas correderas que daban a la terraza. Hacía un día espléndido, y el parque estaba abarrotado de gente que trataba de aprovecharlo al máximo.

Contempló con un nudo en la garganta cómo dos submarinistas emergían de las aguas de la cala, se quitaban las aletas y avanzaban un trecho por la playa antes de desembarazarse de los pesados tanques de oxígeno. Aunque parecían un hombre y una mujer, desde aquella distancia no podía estar segura de que fuera Lloyd. Pero si lo era, y aquella mujer era Sharon, esta última confirmaba sus peores sospechas: una cabellera negra se agitaba bajo el sol mientras se despojaba del traje de goma que cubría su cuerpo sinuoso.

Una punzada de dolor atravesó el corazón de Stephanie cuando el hombre extendió una mano para tomar la de la mujer y atraerla hacia la arena, junto a él. Respirando hondo, pugnó por contener el ataque de náuseas que le sobrevino. Le dio la espalda a la escena y volvió a entrar en la sala de estar, cerrando la puerta tras ella con determinación.

—¿Sabes lo que voy a hacer, Sigmund? ¡Me voy a dar la ducha más larga y caliente de toda mi vida!

Sigmund revoloteó hasta su hombro y ella decidió llevárselo al dormitorio mientras se duchaba, no fuera que decidiera convertirse de nuevo en adorno navideño.

Cerró la puerta del dormitorio firmemente y depositó a Sigmund encima de su jaula. Luego entró en el cuarto de baño, se despojó de toda su ropa y se metió en la ducha. Sacudiendo la cabeza bajo la lluvia de agua caliente, se mojó bien los rizos y alargó la mano para agarrar el champú. Se frotó ferozmente para borrar toda traza de la presencia de Lloyd, toda huella de su aroma en la curva de la garganta; quería limpiar cada centímetro que él había acariciado tan íntimamente, tan amorosamente...

Un sollozo escapó de sus labios mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas mezcladas con el agua caliente. ¿Por qué tenía que amarlo? Deseaba poder ser como él, dispuesta a vivir sólo el momento, feliz de poder cambiar cuando el momento hubiera terminado. Permaneció bajo la cálida lluvia hasta que la piel se le enrojeció y las yemas de los dedos comenzaron a arrugársele, pero no logró que se disolviera la tormenta de su interior.

—¿Hay alguien en casa?

El alegre saludo la paralizó en el gesto de cerrar el grifo.

—¿Stephanie? —llamó a la puerta del dormitorio—. ¿Puedo entrar?

«No», gritó su alma. «Ni en mi habitación, ni en mi vida, ni en mi corazón».

—Espera un momento, Lloyd. Sigmund anda suelto.

Su voz sonaba razonablemente normal, ahogada bajo el agua que seguía corriendo.

—Le ha echado el ojo al árbol otra vez. Es mejor no correr riesgos.

—Muy bien —ella casi podía ver sus amplios hombros encogiéndose y dándose la vuelta—. ¿Has comido?

—No. Quiero decir, sí... he picado algo —exclamó ella, tratando de evitar desesperadamente comer de nuevo en su compañía.

¿Esperaba acaso volver a ella, después de haber pasado la mañana con Sharon, y reanudar las cosas donde las habían dejado? Tan sólo la idea la escandalizó y le produjo la ira suficiente para enfrentarse a él. Poniéndose rápidamente unos vaqueros limpios y una camisa de rayas amarillas y blancas, se pasó los dedos por los rizos húmedos antes de abrir la puerta.

—Has estado limpiando, por lo que veo —observó él, apoyado en el mostrador de la cocina, comiendo galletitas crujientes de una caja que sostenía en la mano.

La visión de Lloyd allí, sonriéndole, estuvo a punto de hacer desvanecerse la decisión de ponerlo en su lugar. Sus dientes brillaban, blancos como la camisa polo que cubría su amplio pecho y, por mucho que Stephanie lo intentara, no pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada, sus piernas realzadas por unos vaqueros que se ajustaban como una segunda piel... Oh. Dios, todavía lo deseaba. Se apoyó contra el marco de la puerta, sintiéndose súbitamente débil.

—Sí, pensé que le hacía falta a la casa —balbuceó—. Gracias por ocuparte de la cocina... antes de irte —había estado a punto de decir «antes de largarte con Sharon». Pero ella no era tan fría. Le resultaba imposible pronunciar el nombre de su rival.

—De nada —sus ojos sé deslizaron sobre ella posesivamente—. Estás muy guapa así, tan fresca, mojada y rizada, casi como una margarita después de la lluvia.

Dejó la caja en el mostrador y avanzó un paso hacia ella.

—Creo que voy a tomarte de desayuno.

—¡No! —retrocedió a su dormitorio y él se detuvo en seco, con una expresión perpleja en el rostro—. Quiero decir..., tengo que dar de comer a Sigmund. No ha tomado nada desde el desayuno y se pone muy tonto cuando tiene hambre, y ya sé cuánto odias que se ponga a chillar, así que...

—¿Qué sucede, Stephanie? —le preguntó suavemente, interrumpiendo su nerviosa cháchara.

—Nada —balbuceó ella—. Es que tengo que ocuparme de Sigmund. Es un pájaro grande y tiene que comer tres veces al día, y...

—¿Estás disgustada porque me he ido a bucear esta mañana en lugar de quedarme aquí contigo?

—Tienes derecho a hacer lo que quieras con tu tiempo —replicó ella altaneramente.

—Exactamente, pero me preocupa que lo que sucedió entre nosotros anoche te haya dado, en apariencia, tal sentido de la propiedad sobre mí.

Sus palabras la hirieron como cristales rotos. No se había equivocado. Él la deseaba en su cama cuando lo consideraba conveniente, pero reclamaba libertad total para hacer lo que quisiera con quien quisiera. ¡Bien, podía tener esa libertad, pero estaba listo si creía que iba a volver a llevársela a ella a la cama!

—¡Ni se me ocurriría interferir en lo que quiera que te traigas entre manos con... con Sharon! —dijo ella con voz ronca.

—¡Y deja a Sharon al margen de esto! —los ojos le ardían de furia—. Es una auténtica dama, como estoy seguro de haberte dicho ya.

—No recuerdo que la mencionaras en absoluto —replicó Stephanie con voz fría.

—Claro que lo hice. Anoche después de... —dejó sólo insinuada la descripción de su pasión, cosa que ella le agradeció.

Vagamente recordó algo que le había estado diciendo la noche anterior, cuando estaba medio dormida... ¡Al parecer, se había librado, afortunadamente, de una elogiosa perorata sobre Sharon!

—Sharon y yo llevamos años trabajando juntos —siguió Lloyd—. Como te dije, compartimos el mismo laboratorio. Es mi mejor amiga.

—Qué maravilloso. ¿Cómo he podido olvidar a alguien a quien me has descrito en unos términos tan elogiosos? —replicó ella sarcásticamente—. ¿Y cómo es que no me has contado nada sobre ella hasta que no has conseguido embaucarme para que me metiera en tu cama?

—¿Embaucarte? Mi querida jovencita, tú fuiste tan responsable de eso como yo.

—Y ahora piensas que no voy a ser capaz de resistir una repetición del espectáculo —lo interrumpió; necesitaba hacerle daño—. Bueno, me temo que tampoco me dejaste tan impresionada, así que tendrás que hacerlo con Sharon.

—¿Sharon? ¿Qué tiene que ver ella con nosotros?

—Si eres capaz de preguntar eso, es que no nos entendemos en absoluto. Me imagino que lo único que quieres es un revolcón en el pajar, superficial y sin complicaciones; alguien que te caliente la cama cuando te apetezca. Probablemente cambies de mujer con la misma frecuencia que de camisa.

Quería herirlo, infligirle el mismo tipo de daño que le había hecho a ella esa mañana cuando le había dado la mano a la morena de la cala.

—No creo que tengas derecho a decir nada —replicó él, apretando los músculos de la mandíbula—. ¿Cómo sé que no tienes una cita con Jeremy esta noche? Según creo, todavía estás «prácticamente comprometida» —imitó su voz— con ese tipo.

—Pues, pensándolo bien —dijo ella, rabiosa—, salir con Jeremy esta noche es una buena idea. Una idea muy buena.

—Estupendo. Entonces, si puedo contar con que no vas a estar en casa, invitaré a alguien a cenar. No me gustaría que aparecieras por la puerta en un momento comprometido, no sé si me entiendes...

Ella contuvo el aliento. ¿Llevaría a Sharon allí? Nunca hubiera imaginado que su crueldad pudiera llegar a aquellos extremos.

—No te preocupes —susurró ásperamente—. No vendré hasta muy tarde.

—Entonces, no se hable más. Voy a comprar un par de filetes y una botella de vino.

Y un instante después se había ido.

Ahora sí que la había hecho buena. Se había comprometido a permanecer fuera la mitad de la noche. No tenía la menor intención de llamar a Jeremy. Éste solía pasar las vacaciones en la montaña y no estaría en la ciudad aunque quisiera verlo, lo cual no era el caso.

Jeremy había sido lo primero que se le había ocurrido como réplica a Lloyd, pero las tornas habían cambiado cuando él había aprovechado la oportunidad al vuelo y había aprovechado para invitar a Sharon a cenar. Se preguntó si le encendería un fuego... y si se tumbarían delante del árbol de Navidad iluminado. ¿Se la llevaría luego a su cama de agua?, ¿se...? Se llevó los puños a la cara como si quisiera borrar la imagen de Lloyd y Sharon juntos sobre la ondulante cama, la negra cabellera de Sharon extendida sobre la blancura de las sábanas.

Tenía que salir de allí, pensar algo para estar toda la noche fuera. Corrió a su dormitorio, abrió la guía telefónica y buscó entre la lista de moteles. Ya estaba. Un establecimiento barato lejos del océano y la playa. No podía llevarse a Sigmund, pero podía dejarle fruta y lechuga suficientes hasta la mañana. Con mano temblorosa, marcó el número del motel y reservó una habitación para aquella noche.

Se había metido en aquello, pero sólo por una noche; después iba a ser mucho más firme. Lloyd tendría que llevarse a sus amigas a cualquier otro sitio. Aquélla era la última vez que la echaban de su propia casa.

Fue probablemente la noche más larga de su vida. Previendo que tendría problemas para dormir, hizo acopio de material de lectura: varias revistas del corazón, una novela policíaca y la última guía de televisión. Pero de nada le sirvió. Apoyada en el cabecero metálico de la cama, se quedó mirando, sin ver, el aparato de televisión en blanco y negro empotrado en la pared, tratando de concentrarse en la frenética hilaridad de la serie cómica que estaban emitiendo. Lanzó una mirada al reloj. Las siete y media.

Con un pesado suspiro, saltó de la cama y apagó la televisión. No tenía sentido gastar corriente. Un sándwich de pavo a medias y una botella de leche casi llena permanecían abandonados sobre la mesilla de noche, pero se sentía incapaz de probar un bocado más. Sus ojos escrutaron la diminuta habitación, los grabados baratos de las paredes, la colcha estampada, las cuerdas trenzadas de las cortinas. Nunca se había sentido tan sola en su vida.

Negándose a dejarse llevar por las lágrimas, se hundió de nuevo en la estrecha cama con la novela en la mano; confiaba en la reputación de emocionante del bestseller para ayudarla a atravesar la noche. Después de cinco páginas, dejó la lectura a un lado, incapaz de concentrarse.

—¡Maldito seas, Lloyd Barclay!

Lanzó el libro al otro extremo de la habitación, enterró el rostro entre las manos y se puso a sollozar, dejando que las impersonales paredes de la habitación absorbieran sus gemidos de dolor. Al cabo de un largo, largo rato, los sollozos cesaron y ella se acurrucó en la cama, aún totalmente vestida, y esperó al amanecer. Poco antes de que la luz del sol tratara de abrirse paso a través de las gruesas cortinas, se sumió en un sueño torturado, lleno de mujeres altas y morenas.

El sonido de puertas abriéndose y cerrándose la despertó, recordándole dónde se encontraba. Se frotó los ojos doloridos. Se oía el ruido de los demás clientes al marcharse, los tubos de escape de los coches al ponerse en marcha y las entradas y apresuradas salidas de las habitaciones en busca de objetos olvidados en el último minuto.

Las voces y los ruidos se desvanecieron y ella se preguntó si no sería la única persona que quedaba en el motel. Pronto lo remediaría, decidió. ¡Ya estaba bien de aquella estúpida habitación! Después de lavarse la cara y limpiarse los dientes, se sintió ligeramente mejor, pero estaba deseando cambiarse de ropa. El día anterior le había parecido innecesario llevarse una muda.

Una mirada en el espejo le mostró a una joven de pelo revuelto con una camisa blanca y amarilla muy arrugada. «Tengo un aspecto espantoso», reconoció, pensando que Annie la Huerfanita no parecía tan simpática con ojeras. Tal vez Lloyd se preguntara a qué se había dedicado la noche anterior. «Bien, pues que se lo pregunte», pensó amargamente, embutiendo el sándwich, las revistas y las novelas como pudo en la papelera. Después de verter la leche agriada en el lavabo, tiró el cartón vacío a la papelera también y metió sus pertenencias en el bolso.

Cabía la posibilidad de que a Lloyd no le importara, mientras lo dejara tranquilo para tener sus aventuras, pensó furiosamente, agarrando el bolso con una mano y el neceser con la otra. ¡Más valía que se lo hubiera pasado bien, porque aquélla era la última vez que se acomodaba a sus hazañas buscando otro sitio donde pasar la noche!

El olor a carne asada aún flotaba en el aire cuando Stephanie abrió la puerta. Echó un vistazo en la cocina y arrugó la nariz ante los platos del fregadero, y la sartén aún sin fregar. «Debe haber estado demasiado ocupado para lavar los platos esta vez», pensó mientras las náuseas le retorcían el estómago. Corrió hacia el dormitorio, ansiosa de ver a Sigmund.

—¿Se puede saber dónde has estado toda la noche?

Se volvió y lo vio apoyado en el marco de la puerta de su habitación, sin afeitar y con la camisa arrugada, como si hubiera dormido vestido.

—No creo que sea en absoluto de tu incumbencia —replicó ella fríamente, conteniendo las ganas de acercarse y acariciarlo.

—No dijiste que te fueses a pasar fuera toda la noche y, a juzgar por tu aspecto, ha sido toda una noche —la acusó mientras su mirada tomaba nota del aspecto desaseado que presentaba—. Estuve pensando en llamar a la policía, por si te había sucedido algo.

Una fugaz expresión parecida al dolor apareció en su rostro.

—Tu preocupación es conmovedora.

Lanzando un grito de ira, él avanzó, pero sé detuvo a los dos pasos.

—Tengo que proteger mi inversión en este piso —dijo con rígido dominio de sí mismo—. Si algo te sucediera, me sería muy difícil pagar esto yo solo hasta que encontrara otro comprador.

—Intentaré tenerlo presente. Es la mejor razón que se me ocurre para cuidar de mí misma —replicó ella sardónicamente—. Y ahora, si me lo permites, voy a ver qué tal está Sigmund.

—No tan rápido —su tono bajo y amenazador produjo a Stephanie un escalofrío de miedo—. ¿Vas o no a decirme dónde has estado toda la noche?

Ella lo miró a la cara con expresión desafiante. No iba a dejarse intimidar.

—No.

—Stephanie, ayúdame entonces, yo...

Hizo un movimiento rápido hacia ella y Stephanie saltó hacia atrás, temblando.

—No me toques, Lloyd Barclay —dijo con voz ahogada—. ¿Por qué iba a tener que rendirte cuentas a ti como si fuera una... una colegiala? —alzó ligeramente el tono de voz—. ¿Y qué tal si me describes tú tu noche? ¡Qué típico de un hombre! Consideras que yo debería justificarme ante ti, pero tus asuntos no son de la incumbencia de nadie, porque puedes arreglártelas solo, ¿no? ¡Bueno, pues yo también sé arreglármelas muy bien por mi cuenta!

«No voy a llorar», se prometió, mordiéndose con fuerza la cara interna del labio para impedir que le temblara.

—Ésa no es la impresión que saqué el otro día —dijo él suavemente.

¿Era acaso preocupación lo que creía detectar en su voz? Se lo quedó mirando sin decir palabra, deseando creer que así era, pero sin confiar en la leve esperanza que estaba empezando a formarse en su corazón.

—No... no he corrido ningún peligro esta noche, Lloyd. Siento que te hayas preocupado.

Las lágrimas que había logrado contener gracias a su indignación amenazaban con desbordarse ante aquel primer signo de ternura.

—Sí, estaba preocupado. Después de que Sharon se marchara, yo...

Al oír el nombre de la otra mujer, la realidad abofeteó a Stephanie de nuevo.

—¿Y a qué hora fue eso? —lo interrumpió, parpadeando para contrarrestar la humedad de sus ojos—. ¿A las tres, a las cuatro? ¿Cuánto tiempo has estado preocupado?, ¿veinte minutos?

—No metas a Sharon en esto —rugió él.

—¡No he sido yo quien la ha metido, sino tú!

—De acuerdo. Supongo que sí.

Stephanie vio cómo el cansancio reemplazaba a la ira en el rostro de Lloyd.

—Pero el hecho sigue siendo que, a pesar de tanta liberación de la mujer, señorita Collier, una mujer sola a altas horas de la noche en la calle puede correr grandes peligros. Era tu seguridad la que estaba en juego, no la mía.

—¿Y la seguridad de Sharon? ¿Estaba en juego?

—¡No, maldita sea!

—Me alegro de oírlo —giró sobre sus talones—. Creo que esta conversación ha terminado. Voy a ver cómo está Sigmund.

—Está perfectamente.

Ella se detuvo en seco.

—¿Cómo lo sabes?

—Cuando vi que no volvías a casa, no sabía muy bien qué hacer ni qué podía haber pasado. Le di algo de fruta y le cambié el agua. No... no dejaba de llamarte y pensé que podía tener hambre.

—Gracias —balbuceó ella, totalmente confusa.

No había limpiado la cocina, no se había cambiado de ropa, pero se había ocupado del pájaro. No tenía sentido.

—Ha sido un detalle por tu parte, teniendo en cuenta que no te gusta Sigmund.

Él la miró con curiosidad.

—No me molesta. Le... le he sacado un rato de la jaula a la sala de estar también —hizo un gesto de disculpa, y Stephanie observó que llevaba un dedo vendado—. Espero que no te importe.

—No —dijo ella, cada vez más perpleja—. ¿No te habrá mordido, verdad?

—¿Por qué lo dices?

—Por la tirita.

—Oh —lanzó una mirada a su mano—. Me quemé con la parrilla. Sharon insistió en que me pusiera algo.

Stephanie apretó las manos contra los costados.

—Bien, gracias por dar de comer a Sigmund —dijo entre dientes—. Creo que voy a darme una ducha.

—Stephanie, espera un minuto.

—¿Qué pasa?

Sus emociones desgarradas amenazaban con abrumarla. Estaba deseando retirarse a la intimidad de su habitación, huir de él.

—¿Podemos... podemos hablar? —se pasó nerviosamente la mano por el pelo.

Ella luchó contra el impulso de negarse. Era preferible dejar las cosas claras cuanto antes.

—Naturalmente.

Se dejó caer en la mecedora mientras él se ponía a deambular por delante de la puerta corredera, fingiendo un gran interés en el rítmico oleaje.

—Mañana es Navidad —comenzó diciendo, y ella se dio cuenta, consternada, de que era cierto. Aquella noche era Nochebuena—. ¿No crees que deberíamos declarar una tregua para esta noche y mañana? Es una lástima que estemos así, de uñas, sobre todo cuando...

—¿Cuando qué? —lo interrumpió ella, sintiendo que una esperanza irracional se formaba en su interior.

¿Habría roto con Sharon la noche anterior? Por mucho que supiera que era estúpido, se atrevió a imaginar una confesión de amor, una escena gozosa en que ella corría a arrojarse entre sus brazos.

—Me voy pasado mañana cuatro semanas fuera, en un viaje de investigación.

—¿Qué?

La espontánea exclamación indicaba claramente su consternación; ojalá se hubiera mordido la lengua, pensó Stephanie. Era lo último que había esperado que dijese, y el dolor hizo presa en ella.

—Sí —se giró; su rostro sin afeitar enmascaraba sus emociones—. Creo que nos puede venir muy bien a los dos.

—Su... supongo que tienes razón.

—El Instituto envía un equipo a Baja California. El viaje lleva planeado varias semanas, aunque no había visto ninguna razón para decírtelo antes. Pero ahora he pensado que debías saber que no vamos a tener que soportarnos mas que durante un día y medio más antes de estas vacaciones de cuatro semanas para los dos. Tal vez así nos sea más fácil comportarnos civilizadamente. ¿Estás dispuesta a sacar la bandera blanca?

Ella evitó sus ojos, enfocando la mirada en un punto situado más allá de su rostro.

—Naturalmente.

La sonrisa que había logrado componer amenazaba con agrietarse si se arriesgaba a contemplar aquellos ojos que la habían hipnotizado con su amor no hacía mucho tiempo. Cuatro semanas, una eternidad. Había dicho que era un viaje de investigación; no tuvo más remedio que preguntar:

—¿Va... va Sharon al viaje?

—Sí.

Aunque había esperado esa respuesta afirmativa, la golpeó como un puñetazo en el estómago.

Como si hubiera sacado un tema que él hubiera estado deseando plantear, Lloyd siguió:

—A propósito. No había pensado hablarlo hasta después del viaje, pero creo que la separación nos dará más tiempo para pensarlo.

Ella trató de no imaginar lo que estaba tratando de decir. Con un esfuerzo sobrehumano, adoptó una actitud de tranquilo interés.

—¿Para pensar qué, Lloyd?

—En alquilarle mi parte del piso a Sharon.


Capítulo 8



—¿Alquilar?, ¿a Sharon? —debía haber entendido mal.

—Sí —sus ojos recorrieron la línea de costa, como si estuvieran buscando allí sus siguientes palabras—. Me temo que tenías razón desde un principio, Stephanie. Desde que nos hicimos amantes... —su lengua parecía tener dificultades con aquella palabra— comenzaron los problemas. Tendría que haber sabido que desearías un compromiso por mi parte.

—¿Te he pedido un compromiso acaso, Lloyd? —¿cómo se atrevía a suponer él que la conocía tan bien?

—No con palabras, pero sí que lo has hecho. Supongo que, inconscientemente, cuando le pedí a Sharon que se viniera a bucear, estaba comprobando tu nivel de posesividad. Y cuando vine te encontré en una actitud absolutamente celosa.

—Pero cómo puedes ser tan arrogante, manipulador... —era incapaz de expresar de forma adecuada su indignación.

—Precavido es la palabra, Stephanie —dijo él suavemente—. Lo siento, pero llevas el matrimonio escrito en el rostro, igual que Jewel. Y eso no es lo que quiero en este momento. Esperaba...

—¿Qué yo fuese un pasatiempo agradable, al margen de todo compromiso? —concluyó ella con amargura.

—¿Tan estúpido te parece eso? Tú parecías totalmente centrada en tu clínica y pensaba que un divorciado que tenía que seguir manteniendo a su antigua esposa era lo último que tenías en mente. No tiene sentido alguno, económicamente hablando, que te ates a alguien como yo de forma permanente.

—Todo lo cual a ti te venía de maravillas, ¿no? Era casi como tener una aventura con una mujer casada.

—Simplemente, no quiero que nada me ate, Stephanie —su tono de voz era bajo, amenazador—. Si yo creyera que puedo seguir viviendo aquí sin estar deseando tocarte cada cinco minutos, podríamos intentar olvidar lo sucedido la otra noche. Tal vez si me voy, podamos olvidarlo de verdad.

—¿Por qué no vendes tu parte?

—Lo sabes mejor que yo, podría tardar meses en encontrar un comprador. No puedo esperar tanto. Sharon está dispuesta a alquilar, en parte como un favor hacia mí.

—Me lo pensaré.

Necesitaba desesperadamente algo de tiempo. Lloyd había encontrado una solución para su tranquilidad mental, pero no se había preocupado de la de ella. ¡Era muy dudoso que la vida le fuera más fácil con la novia de Lloyd!

—Tienes un mes para pensártelo..., igual que yo —señaló Lloyd—. No hay por qué tomar ninguna decisión ni hoy ni mañana —le sonrió, con una cierta expresión de tristeza en el rostro—. Mientras tanto, te prometo no agobiarte con mis no deseadas atenciones.

Ella se quedó mirándolo en silencio. ¿No deseadas? No, precisamente aquél era el problema. Lo deseaba demasiado.

—Creo que ahora sí que voy a ducharme —dijo, levantándose con esfuerzo de la mecedora. Esperaba que las rodillas la sostuvieran.

—Buena idea.

Ella salió de la sala mientras él volvía de nuevo la mirada hacia el océano.







Stephanie se pasó el día combatiendo la sensación de pesadez de su cuerpo. Lo sentía como si realmente hubiera estado de fiesta la noche anterior. La persistente presión de un inminente dolor de cabeza se hizo plena realidad al caer la noche. Tuvo un sueño atormentado y, a mitad de la noche, tuvo que levantarse para tomar dos aspirinas.

Por la mañana decidió que viviría, sobre todo si se fortalecía inmediatamente con una taza de café. Con aquel único pensamiento anclado en la mente, se cubrió con la bata y se dirigió, descalza, a la cocina.

—Feliz Navidad.

Stephanie parpadeó, mirando a Lloyd, que estaba recostado en las brillantes profundidades de su sillón de cuero negro, totalmente vestido, leyendo el periódico.

—Eh..., lo mismo digo —respondió ella con voz aún enronquecida por el sueño.

—¿Quieres café?

—Gracias, pero precisamente iba a hacer...

—Toma del mío. Al fin y al cabo, es Navidad.

—Yo... De acuerdo, gracias.

El somnoliento estupor comenzó a desvanecerse ante la calidez de su mirada. Instintivamente, se ciñó el cinturón de la bata.

—¿Llevas mucho tiempo levantado?

—Sí —sintió sus ojos sobre ella mientras sacaba una taza—. Nunca logro dormir la mañana de Navidad.

Una imagen de las navidades anteriores, con el suelo lleno de alegres papeles de regalo arrancados con impaciencia, los abrazos de sus padres, el olor del pavo asado, hizo que las lágrimas se agolparan en los ojos de Stephanie. Su borrosa visión le hizo confundir la situación de la taza y vertió el café sobre su mano.

—¡Maldita sea! —exclamó, llevándose la mano a la boca.

—¿Qué pasa? —Lloyd se levantó y estuvo junto a ella en un segundo.

—Nada. Ya no sé ni servir café en una taza —gimió, tocándose suavemente la piel enrojecida.

—Voy a sacar un poco de hielo —abrió la puerta de la nevera.

—¿Me vas a preparar un combinado?

—Es para tu quemadura —dijo él secamente, echando varios cubitos en el fregadero—. Trae la mano.

—¡Y un cuerno! —se apartó bruscamente de él, ocultando la mano dolorida detrás de la espalda—. ¡Eso suena horrible! Voy a ponerme mantequilla, que es lo que hago siempre.

—¡Stephanie! —fue casi un grito.

Durante un instante se quedaron mirando con furia hasta que el rostro de Lloyd se suavizó.

—Por favor, Stephanie, déjame ayudarte. Duele al principio, pero, créeme, luego resulta más efectivo que la mantequilla. Ya verás.

Sin decir palabra, Stephanie le tendió la mano enrojecida. Por razones que no podía explicarse, tenía confianza en él. Tal vez era la sinceridad que le había demostrado el día anterior. Al menos, no la había engañado. Sabía a qué atenerse con Lloyd.

Él tomó suavemente sus dedos.

—Te va a escocer durante un rato, así que aprieta los dientes.

Inclinó la cabeza y se puso manos a la obra, tomando entre los dedos un cubito y haciéndolo girar suavemente sobre la parte dolorida.

—Creo que ya es suficiente —arrojó el trozo de hielo que quedaba al fregadero y alzó los ojos hacia ella, sin dejar de sostener la mano entre sus fuertes dedos. La preocupación ensombrecía sus ojos brillantes—. ¿Cómo lo sientes?

—Muy mal —reconoció ella, con una sonrisa. De mala gana, retiró la mano, rompiendo el íntimo contacto—. Pero suspenderé el juicio hasta que empiece a sentir los resultados.

—Ese es siempre un método sabio —dijo él, y sus ojos le dijeron a Stephanie que no se estaba refiriendo a la quemadura—. Bueno. Se acabó por hoy la clase de medicina. Es la mañana de Navidad y creo que Santa Claus hizo una visita anoche.

La mirada de Stephanie voló hacia el árbol y se dio cuenta por primera vez de que las luces resplandecían suavemente bajo el sol de primeras horas de la mañana. Era cierto; debajo había dos grandes cajas, una envuelta con papel rojo y otra, con papel verde.

—Oh, Lloyd... yo no... no he...

—¿Crees que yo he comprado esos regalos? Te juro que los ha traído un tipo bajo y robusto que olía a reno.

—Así que es eso —Stephanie se rió—. Y me imagino que habrá tenido que hacer maravillas para lograr meter su rolliza persona a través del tubo metálico de esa chimenea, ¿no?

—Palabra de honor —Lloyd levantó una mano—. ¿No sientes curiosidad por saber qué te ha traído el bueno de Santa Claus?

—¡Una curiosidad insaciable!

Se lanzó hacia los paquetes y escogió el rojo. Leyó silenciosamente la tarjeta:

Para Stephanie, en señal de los descubrimientos aún por hacer.

Le lanzó a Lloyd una mirada perpleja y luego se sentó en el suelo para abrir el paquete. Era muy ligero, y su olfato identificó un aroma débil, pero familiar...

—¡Champiñones! —exclamó en voz alta—. ¡Debe haber doscientos champiñones aquí!

—Ciento noventa y nueve, para ser exactos. Me comí uno.

—Oh, Lloyd —se rió, mirándolo con ojos brillantes—. Qué regalo más maravilloso. Estoy deseando abrir el otro paquete.

—No es para ti.

Ella se detuvo, sintiendo una opresión dolorosa en el corazón. No se precisaba mucha imaginación para figurarse a quién podía estar destinado.

—Lo siento, no tenía que haber dado por supuesto que...

—Es para Sigmund —sus ojos dorados chispearon.

—¿Sigmund? —se lo quedó mirando, con el rostro en blanco.

—Sabes a quién me refiero, ¿no? Más bien bajo, viste con colores chillones, es bastante bocazas. Podrías distinguirlo entre una multitud.

—¿Le has comprado a Sigmund un regalo de Navidad?

—Yo no. Fue...

—Ya sé, ya sé —dijo ella con una risa—. Un tipo gordito que olía a reno.

—Exacto. Déjame que saque a Sigmund de la jaula y luego tú le ayudas a abrir su regalo.

Lloyd se metió en el dormitorio de Stephanie y al cabo de un momento reapareció con Sigmund encaramado tranquilamente en su hombro. Stephanie tuvo la extraña sensación de que no era la primera vez que el pájaro se subía allí. Lentamente, Lloyd se agachó, con guacamayo y todo, hasta la alfombra, junto a ella.

—Muy bien, empieza a abrir —ordenó.

Los dedos de Stephanie volaron hacia el papel verde que envolvía el paquete mientras Sigmund la contemplaba con aprensión, cambiando el peso del cuerpo sobre sus patas y ladeando la cabeza nerviosamente.

—A Sigmund no le gustan las cajas —le explicó Stephanie a Lloyd mientras trataba de tranquilizar al pájaro—. Le recuerdan demasiado a la jaula.

Con un gesto ampuloso, Stephanie abrió la solapa de la caja de cartón. Su exclamación de ahogado asombro se mezcló con el sonoro graznido de Sigmund al contemplar los paquetes de cacahuetes dulces que llenaban la caja hasta el borde.

El ave se lanzó desde el hombro de Lloyd directamente hasta la caja, y la maniobra casi tira a Stephanie al suelo.

—Creo que le gusta el regalo —comentó ella escuetamente, quitándose la caja con el pájaro de encima.

Sigmund, muy satisfecho, atrapaba con el pico los cacahuetes que salían de un paquete con el envoltorio desgarrado.

Lloyd lanzó un bufido de jocoso asombro.

—Parece una gallina pintada de colores poniendo un huevo.

—Si al menos pudiera poner cacahuetes dulces nos haríamos ricos —se rió Stephanie.

Alzó sus alegres ojos azules hacia el rostro de Lloyd, pero su sonrisa se desvaneció al descubrir la intensidad de la mirada de éste.

—Tal vez ya lo somos y no nos hemos dado cuenta —dijo con tono uniforme, y ella sintió que la sangre le palpitaba en las venas con un ritmo primitivo.

—Lloyd, yo... —se detuvo.

Percibía la incertidumbre de Lloyd; conocía la suya propia. Los muros seguían alzándose entre ellos.

Una sonrisa triste curvó sus labios como si él también buscara respuestas.

—Feliz Navidad, Stephanie —dijo en voz baja.

—Feliz Navidad, Lloyd —respondió ella—. Pero me sabe mal no haberte hecho ningún regalo. Has sido muy... considerado.

Su mano señaló las dos cajas.

—Ah, pero tú me has dado... muchísimo —dijo Lloyd lentamente mientras con los ojos parecía estar memorizando sus rasgos. El silencio tembló entre ellos como una frágil hoja de papel de seda.

«Quiero amarte, Lloyd, pero ahora es imposible», gritaba su corazón. «Y mañana te vas, y estarás con ella, no conmigo. Quiero acostarme contigo una vez más antes de que te marches, grabar tu recuerdo en mi cerebro, pero no me atrevo a pedírtelo».

Haciendo un esfuerzo, apartó la mirada de su rostro.

—Supongo que será mejor que esconda los paquetes de dulces que quedan, si no quiero tener un pájaro enfermo.

—Y yo, será mejor que vaya haciendo el equipaje. Tengo una reunión con el equipo de investigación esta noche, para acabar de ultimar detalles.

Se puso de pie y ella hizo lo mismo, teniendo buen cuidado de taparse bien con la bata al hacerlo.

—¿A qué hora te vas?

—Temprano. Antes de que te levantes.

—Ah —murmuró torpemente, maldiciendo su cobardía—. Bueno, que tengas buen viaje.

—Gracias. Estaré de vuelta dentro de cuatro semanas a partir del sábado por la noche; probablemente llegaré a la hora de la cena.

—¿Hay... hay algo que quieras que cuide mientras estás fuera?

Los cálidos ojos de Lloyd se fundieron una vez más con los de ella durante un instante.

—Sólo de ti misma.

Se dio la vuelta y se metió en su habitación.







Stephanie se abrochó el cierre delantero del sujetador reforzado y comprobó el efecto. Aquel apoyo complementario realzaba la turgencia de sus pechos, enfatizando el escote. Esperó que no resultara excesivamente sugerente. No quería exagerar. Como no había desempeñado nunca el papel de seductora, no tenía una idea clara y preconcebida sobre cómo desarrollar el proceso. Pero de una cosa sí estaba segura: iba a intentar hacer cambiar de idea a Lloyd respecto a su relación.

Recién duchada y ataviada únicamente con unas diminutas braguitas de encaje y su nuevo sujetador, contemplaba el ropero abierto, preguntándose qué podía ponerse. Quería pulsar la nota precisa, entre la indiferencia y la provocación directa. Quizás más adelante podría recurrir a algo realmente pícaro, pero por el momento quería una cosa un poco más neutra. No quería asustarlo.

Mientras revisaba las prendas meticulosamente, deseó saber qué aspecto tenía Sharon. Durante aquellas últimas cuatro semanas se había pasado mucho tiempo ante el espejo, valorando sus propios dones. Aunque nunca podría aspirar a ser alta y esbelta, estaba muy bien proporcionada para su estatura. Sus pechos eran firmes y de un tamaño decente, su trasero era redondeado y sólido sin parecer grande. Su orla de rizos dorados suavizaba la que de otro modo podía haber sido una línea de mandíbula demasiado dura, y confiaba en el azul oscuro de sus grandes ojos para distraer a Lloyd de la lluvia de pecas que cruzaba su nariz. Además, las pecas casi no se veían a la luz de las velas.

Relativamente satisfecha de su atractivo físico, Stephanie consideró su posición estratégica. Al fin y al cabo, ella vivía con Lloyd, al menos por el momento. Sharon no. Reconocía la ventaja de Sharon durante las cuatro semanas anteriores, pero dudaba que un barco de investigación permitiera muchas oportunidades para encuentros románticos. Al menos, eso esperaba.

Un súbito chillido de Sigmund la hizo volverse, disgustada.

—Escúchame, se acabaron los chillidos —le ordenó, agitando un dedo hacia el pájaro multicolor, quien la miró, parpadeando, con sus maliciosos ojos amarillos—. Creo que Lloyd está empezando a tolerarte y no quiero verme obligada algún día a decidir entre él y tú. Después de lo que he pasado contigo estas cuatro últimas semanas, quizás lo escogiera a él en lugar de a ti, especie de plumero de colores, a pesar de los años que hemos pasado juntos.

Si no fuera porque no podía ser, habría jurado que Sigmund también había echado de menos a Lloyd. A medida que iban pasando los días, se había ido poniendo cada vez más chillón y exigente; parecía que estuviera esperando que alguien entrara por la puerta. Stephanie dudaba que hubiera podido tomarle cariño a Lloyd en tan poco tiempo, pero, al fin y al cabo, ¿no era lo que le había pasado a ella?

Finalmente se decidió por un traje de terciopelo rosa y lo sacó de la percha después de bajarle la cremallera. El color se reflejaba en sus mejillas, observó con satisfacción, mientras se contemplaba en el espejo. Tal vez aquello ayudaría a disimular las ojeras que habían pasado a convertirse en permanentes durante la ausencia de Lloyd. El traje parecía demasiado suelto. Impacientemente, ajustó la cremallera hacia arriba y hacia abajo hasta dejarla en un punto justo, encima del cierre de su sujetador.

Se calzó unos mocasines y decidió no ponerse joyas a excepción de sus pendientes de oro. No debía alertarlo con un atuendo elegante del tipo del que se había puesto aquella noche de antes de Navidad. Mientras se rociaba levemente con colonia detrás de las orejas, se preguntó si el hecho de librarse del árbol de Navidad dos semanas antes no habría supuesto un punto de inflexión para ella. Quizás, pensó. Lo había mantenido hasta el último momento, hasta que las agujas de pino cubrieron la alfombra y las ramas mustias casi tocaron el suelo.

Había guardado todos los adornos en una gran caja de cartón y, súbitamente, se había dado cuenta de que quería ser ella quien los sacara de nuevo junto a Lloyd el año siguiente. Quería ver cómo él arrojaba los carámbanos en su parte de árbol mientras ella los colocaba con cuidado uno a uno en la suya. Lo amaba y, de alguna forma, le haría comprender que ella era apropiada para él, que un compromiso de amor no era una sentencia a cadena perpetua.

Consultó el reloj de la mesilla mientras se arreglaba los rizos una vez más. Lo de «pulsar la nota precisa» le había llevado mucho más tiempo del que esperaba. El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que seguramente llegaría antes de la cena, y ya era casi la hora. ¿Debía preparar algo? No podía arriesgarse a preparar una cena para dos, parecería presuntuoso. Y rechazó la idea de hacer algo para ella sola. Sin nada en que ocuparse, se puso a deambular por la inmaculada sala de estar.

En un relámpago de inspiración, recordó la leña almacenada tras la puerta. Seguramente Lloyd no objetaría nada a que usara la leña para hacer un fuego. Cuidadosamente, fue llevando los leños, manteniéndolos alejados de su cuerpo para no estropearse el traje.

Varias hojas arrugadas de periódico la ayudaron a que por fin una llamita surgiese de uno de los troncos más pequeños. La alimentó, soplando suavemente, hasta que consiguió que prendiera en un tronco más grande. Satisfecha, se incorporó y se miró las manos; consternada, comprobó que estaban ennegrecidas por la tinta de periódico. Cuando se dirigía a la cocina para lavárselas, oyó el clic de una llave y, de pronto, Lloyd apareció en el umbral de la puerta.


Capítulo 9



—Has vuelto —dijo ella, con voz ahogada.

Su figura de anchos hombros parecía ocupar todo el vano. En una mano llevaba la maleta y en la otra, la chaqueta de pana que sostenía sobre el hombro. Algo brillaba en sus ojos mientras la contemplaba, algo que hizo que el corazón de Stephanie se pusiera a saltar locamente.

—Sí —dijo él con un pequeño suspiro, dejando la maleta en el suelo y la chaqueta encima. Cerró la puerta y a ella le pareció que estaba muy cansado—. ¿Qué tal has estado?

Su rica voz pareció envolverla. Estaba más delgado, le pareció a Stephanie mientras él se apartaba un mechón de oscuro pelo de la frente con un gesto nervioso. ¡Parecía mirarla con auténtica avidez!

—Bien. He estado bien. ¿Qué tal tu viaje?

Él se encogió de hombros.

—Hemos recopilado muchos datos valiosos.

Sus ojos dejaron de escrutarla durante un momento para recorrer la cocina y la sala de estar.

—Has estado haciendo limpieza, ¿verdad?

—Un poco —se acordó de sus manos sucias—. He... he usado tu leña para encender el fuego. Espero que no te importe.

—Creo que para eso la compré —parte de la tensión pareció desvanecerse de su rostro con el brillo jocoso de sus ojos—. De todas formas, no estoy seguro de que eso sea lo que has conseguido.

Pasó por delante de ella en dirección a los humeantes troncos y Stephanie contuvo el aliento mientras su fugaz proximidad, el aroma de pino de su loción de afeitado, la llenaban de anhelo.

Tenía razón. La diminuta llama que tan pacientemente había alimentado se había extinguido. Adiós ambiente, se dijo, dirigiéndose hacia el montón de periódicos para intentarlo otra vez.

—¿Quieres que lo haga yo? —se ofreció él.

—No, gracias. Es una cuestión de honor —respondió, sonriendo gravemente—. Me gusta terminar lo que empiezo.

—A mí también —dijo él en voz baja, y ella supo sin necesidad de mirar que la estaba contemplando.

No estaba segura de si se refería a ella, a Sharon... o incluso a su acuerdo con ella de compartir el piso. Siguió metiendo papel bajo la rejilla, sin querer mirarlo, y sintió un leve movimiento de aire cuando él se levantó.

—Si ya has logrado controlar esto, creo que yo voy a darme una ducha rápida —volvió a recoger la maleta y la chaqueta—. El agua caliente en las duchas no era precisamente uno de los lujos del barco.

Se detuvo delante de su dormitorio.

—¿Qué tal está Sigmund?

—Un poco cargante últimamente —confesó ella.

—¿Qué ha pasado? ¿Se le acabaron las reservas de cacahuetes?

Lloyd sonrió, y Stephanie no pudo evitar responder a su sonrisa.

—De hecho, sí. Y también se han agotado las de champiñones.

—Creo que vamos a tener que tomar alguna medida respecto a eso —dijo él, guiñándole un ojo. A continuación desapareció para darse la ducha.

Más caliente y más seca ya, la madera respondió con rapidez a los esfuerzos de Stephanie. Tras colocar otra vez la pantalla de la chimenea, ésta se puso en pie y se dirigió al fregadero para limpiarse las manchas de las manos. Qué agradable resultaba tener de nuevo a Lloyd en casa, oírlo silbar mientras se duchaba. Si fueran una pareja normal, ella habría empezado a preparar la cena. Pero no podía hacer aquello, pensó mientras se secaba las manos y se acercaba a la mecedora para ponerse de cara al fuego.

—Qué preciosa imagen.

No le había oído salir de la habitación, quizás porque iba descalzo. Estaba ante ella, su silueta recortada por la débil luz del atardecer que entraba por la puerta corredera, y apenas podía distinguir sus rasgos, aunque sí podía ver que se había puesto unos vaqueros y una camisa. Se acercó a ella y el fuego hizo brillar los húmedos mechones de pelo que le caían sobre la frente.

—Veo que has tenido éxito con el fuego.

Se agachó junto a la mecedora y ella sintió el repentino impulso de atraer su cabeza hacia el regazo, de acariciarle el pelo húmedo que se le pegaba a la nuca.

—Sí, por fin lo conseguí.

Notó un nudo en la garganta al ver cómo contemplaba las llamas melancólicamente. Parecía muy solo.

—¿Has cenado ya? —alzó la mirada hacia ella.

—No. No tenía mucho apetito.

—Bien; quiero pedirte un gran favor —le lanzó una sonrisa de disculpa—. No dejé muchas cosas en la despensa para que no se estropeasen mientras estaba fuera, y he venido directamente a casa sin pararme en el supermercado.

«Directamente a casa». El corazón de Stephanie brincó de esperanza.

—¿Crees que podrías prestarme algo de lo tuyo hasta mañana?

Ella lo miró, sabiendo lo mucho que había deseado haberle preparado una cena caliente que lo esperase al llegar a casa. Pero no lo había hecho por miedo a excederse en sus atribuciones.

—Claro —trató de mantener un tono de voz desenfadado—. Voy a ver qué tenemos.

—Gracias, Stephanie —se puso de pie para seguirle a la cocina—. Sólo quiero pedirte una cosa.

—¿Qué?

—Que no comamos pescado.

—Pero ¿por qué? —lo miró sonriendo irónicamente y ambos se echaron a reír.

—¿Sabes lo que me apetecería de verdad? Hace años que no lo como —sacó un paquete de macarrones del estante de arriba—. Macarrones con queso. ¿Tienes queso?

—Creo que sí —respondió ella, riéndose mientras miraba en la nevera—. Sí, tengo queso. ¿Realmente es eso lo que te apetece?

—Seguro. Es lo más alejado del pescado que se me ocurre. Y esta vez haré yo la ensalada; con tus ingredientes, por supuesto.

Ella asintió con la cabeza, sin atreverse a hablar ante la naturalidad con la que él se refería a su última cena. Aquella noche de amor compartido había figurado de forma prominente en sus sueños durante la temporada que Lloyd había estado fuera. Se preguntó si habría significado algo para él.

Por fin se encontraron sentados como antes en los taburetes de la barra, uno junto al otro, con los muslos casi tocándose, con los dedos a sólo centímetros de distancia. Stephanie se preguntó si sería capaz de que un bocado atravesara el nudo que sentía en la garganta, pero pronto descubrió que tenía más apetito de lo que había imaginado.

—¿De qué trataba tu investigación? —preguntó ella mientras extendía mantequilla sobre un trozo de pan.

—Hemos recogido varios especímenes muy poco usuales. Esa zona es un auténtico hervidero de vida marina, Stephanie. ¡Corales, esponjas y peces de unos colores que no parecen reales! —después de servirse otra cucharada, prosiguió—. Los macarrones están riquísimos.

—Gracias —replicó ella, resplandeciente de satisfacción.

—Lo mejor de esa zona de Baja California es que está limpia de polución humana. Estoy harto de encontrarme neumáticos viejos y latas vacías en la Bahía de San Diego. El mar puede ofrecer muchas respuestas para el futuro, y su supervivencia está en peligro por nuestra culpa... —se detuvo para untar mantequilla en el pan—. Me temo que te estoy soltando un panfleto, Stephanie. Lo siento.

—No te preocupes. Es un panfleto comprensible, teniendo en cuenta tu trabajo.

—Y tú, ¿tienes algún tema sobre el que crees necesario soltar panfletos?

—Unos pocos, creo.

—¿Por ejemplo?

Ella titubeó un momento, y luego se lanzó.

—Los gabinetes de psicología que carecen de personal adecuado para realizar su tarea. La gente va allí esperando que la ayuden, y muchas veces sale peor que cuando entró. Luego se quejan, y eso va contra el prestigio de la profesión en su conjunto.

—Me pregunto si algunos consejeros de parejas entrarían dentro de esa categoría.

Ella sintió una punzada de dolor.

—Sí.

—Me lo imaginaba.

Siguió comiendo como si el tema no revistiera mayor interés para él; sin embargo, ella dudaba de su indiferencia. ¡Maldita fuera! No había pretendido sacar aquel tema a colación.

—Entonces... ¿en eso consistía principalmente vuestra investigación, en recoger especímenes? —inquirió ella, tratando de volver al tema anterior.

—Principalmente. Sin embargo, el estudio más interesante que estamos llevando a cabo está aún en pañales. Existe un animal marino que parece capaz de sobrevivir bien en agua contaminada, y que incluso puede servir de ayuda para limpiar algo de la porquería que llevamos años arrojando al océano.

—¿En serio? ¿Cuál es?

—El gusano marino —anunció él orgullosamente.

El tenedor de Stephanie hizo ruido contra el plato cuando lo dejó, mientras arrugaba la nariz mirando su contenido.

—¿Y tú querías comer macarrones?

Lloyd estalló en carcajadas y Stephanie no pudo evitar imitarlo.

—Supongo que no se me había ocurrido verlos desde ese punto de vista —consiguió explicar finalmente Lloyd—. Los gusanos de mar son muy grandes y no los había relacionado. Gracias a ti, acabo de hacerlo —apartó el plato—. Creo que ya no quiero más —dijo innecesariamente, sonriendo con ironía.

—Yo tampoco. Lo siento, estabas disfrutando mucho de la cena. ¿Te apetece un café?

—Buena idea. Podemos tomarlo junto al fuego.

Al cabo de unos momentos, estaban sentados con las piernas cruzadas delante de las danzarinas llamas, cada uno con una humeante taza de café en la mano.

Lloyd dio un largo sorbo del caliente líquido, y luego dejó la taza en el suelo lanzando un profundo suspiro. Apoyándose en los codos, dirigió la mirada hacia Stephanie.

—Qué bien estar en casa otra vez —dijo en voz baja—. Te he echado de menos, Stephanie.

Ya estaba, lo había dicho. Ella dejó su taza con dedos temblorosos, tratando de permanecer en calma.

—Yo también te he echado de menos, Lloyd —replicó, sin atreverse a mirarlo.

—¿Puedo darte un beso de saludo?

Hizo la pregunta suavemente, pero en sus ojos ardía una emoción que convirtió la respuesta de Stephanie en una levísima exclamación de sorpresa. La presión de sus labios fue rápida, un cálido cosquilleo que se desvaneció antes de que ella pudiera responder. Se la quedó mirando con ojos brillantes, tentadores, provocándola para que diera ella el siguiente paso.

—¿Puedo darte un beso de bienvenida? —preguntó ella con la sombra de una sonrisa en los labios.

Él asintió con la cabeza, y ella vio el brillo de triunfo en sus ojos antes de que los cerrara.

Convertida en seductora, Stephanie se prometió que el triunfo final sería suyo. Deslizó una mano lentamente por debajo del cuello de su camisa y lo atrajo hacia ella, entreabriendo los labios y asaltando atrevidamente la boca de Lloyd con la punta de la lengua. Alentada en sus avances, deslizó los labios entreabiertos de forma sensual sobre los de él, mientras sus dedos le acariciaban la nuca.

De repente, los brazos de Lloyd se cerraron en torno a su cuerpo, atrayéndola bruscamente hacia sí mientras hundía la boca en la suya con desesperado anhelo. Tras dejar su boca, comenzó a trazar un sendero de besos sobre su rostro mientras pronunciaba una y otra vez su nombre con voz ahogada, meciéndola entre los brazos. Ella se apretó gozosamente contra él, bebiendo de aquella pasión que esperaba que algún día se convirtiera en amor.

—Stephanie, estas semanas sin ti han sido un infierno —el áspero susurro acarició ardientemente su oído—. Ya sé lo que dijimos, pero yo...

Stephanie lo hizo callar con un movimiento rápido de la mano, poniéndole un dedo sobre los labios.

—Chist. No necesitas explicarme nada ahora.

No quería analizar sus problemas aquella noche. Lo único que deseaba en aquel momento era mostrarle a Lloyd lo mucho que lo amaba, lo bien que podían estar juntos. Quizás luego encontrase la confianza y el valor necesarios para hablar de su futuro.

—Pero Stephanie, ¿qué hay de...?

De nuevo volvió a hacerlo callar. Tal vez Lloyd se estaba preguntando por qué ella deseaba aquello, por qué estaba entre sus brazos, pero no deseaba contestar preguntas difíciles, al menos en aquel momento. Lo único que deseaba era conjurar el hechizo mágico que sólo Lloyd y ella podían crear. Lentamente, deslizó los dedos por debajo de su camisa y, asombrada de su propio atrevimiento, comenzó a acariciarle el pecho.

—¿Dejaste encendido el calentador de tu cama de agua mientras estabas fuera? —susurró ella, viendo cómo los ojos se le oscurecían por la pasión mientras sus dedos le arañaban levemente el pecho.

—¿Te gustaría comprobarlo?

Su voz, áspera de deseo, inflamó el fuego de sus venas.

—Sí.

Él se puso en pie en un solo movimiento, alzándola en vilo sin esfuerzo.

—¿Estás segura? —escrutó su rostro.

—Estoy segura —respondió ella con una radiante sonrisa, y él la estrechó con fuerza contra su pecho mientras la llevaba a su habitación.

Aquella vez no hubo exquisitas exploraciones mutuas; su urgencia era demasiado grande. Lloyd se quitó rápidamente la camisa antes de bajar la cremallera del traje de Stephanie y despojarle diestramente de él. Se detuvo sólo brevemente para besarle el escote antes de desabrocharle, con un gesto impaciente, el cierre delantero del sujetador.

—Dios, Stephanie, me siento casi como un violador, pero es que te deseo muchísimo —dijo con voz ronca, tirando de sus delicadas bragas.

Ella lo deseaba con igual desesperación, y sus dedos se dirigieron al cierre de los téjanos de Lloyd. Podía sentir la turgencia bajo el pantalón, y tiró arrastrada por un intenso anhelo mientras las manos de Lloyd le hacían alcanzar un punto febril.

—Perdóname, pero no puedo esperar, Stephanie —susurró ásperamente mientras caían, desnudos, sobre la cama.

Su rostro se alzó sobre el de ella mientras abría las piernas para recibirlo; experimentaba idéntica pasión a la que podía contemplar en los ojos de él.

—No necesito más tiempo. Te deseo —murmuró y su voz ronca resonó en la oscura habitación.

Contempló su rostro mientras penetraba en ella, vio cómo sus ojos se cerraban durante un instante. Cuando los abrió de nuevo, brillaban como cubiertos por una capa de lágrimas contenidas.

Stephanie sintió que sus ojos también se humedecían mientras él se movía con ternura en su interior. Gradualmente, sus movimientos fueron cobrando un ritmo más insistente, y entonces le tocó a ella cerrar los ojos mientras las olas de un placer que recordaba muy bien la arrastraban hacia una costa ya familiar. En el momento del impacto, sus ojos se abrieron bruscamente para ver el rostro de Lloyd, inundado de felicidad al contemplar las violentas emociones que despertaba en ella. Gritó, clavando con fuerza los dedos en su firme espalda, y lo sintió penetrar aún más en su interior, gritando de gozo a la vez que ella.

Mientras se derrumbaba, tembloroso, encima de ella, Stephanie lo envolvió con fuerza entre sus brazos. La paz los cubrió como una cálida manta, y Stephanie sonrió en la oscuridad. Todo iba a ir bien. ¿Cómo podía perder, cuando algo tan maravilloso como aquello, podía suceder entre ellos? Iba a conquistar su amor. No podía ser de otra forma.







La cama estaba vacía cuando se despertó, y durante un terrible momento temió que la hubiera vuelto a dejar, tal vez para irse con Sharon. El alivio la invadió al oír el ruido de la sartén, seguido del sabroso aroma del beicon. Probablemente «su» beicon, pensó sonriendo para sí misma al imaginárselo decidiendo si despertarla para pedirle permiso o utilizarlo para darle una sorpresa con el desayuno. Le gustaba que hubiera optado por lo segundo, decidió, estirándose y rodando deliberadamente sobre sí misma para poner en movimiento el cálido colchón.

—¿Te lo estás pasando bien aquí sólita? —dijo Lloyd acercándose a la cama, con la espumadera en la mano y sonriendo irónicamente—. No me gustaría nada haber sido sustituido por una cama de agua.

Se sentó en el borde y alargó una mano para cubrir uno de sus pechos, tapado por la sábana.

—No hay peligro de que eso suceda —dijo ella en voz baja mientras sus mejillas se encendían bruscamente ante la familiaridad que mostraba él para con su cuerpo.

La perezosa caricia ya le estaba produciendo efecto, haciéndola retorcerse bajo su mano.

—¿No deberías estar atendiendo a lo que tienes al fuego? —inquirió ella mientras un olor ligeramente acre penetraba en la habitación.

—¡Ah, sí! —se puso de pie de un salto—. Casi se me olvida por qué había venido aquí. ¿Cómo prefieres los huevos, fritos o escalfados?

—Fritos —respondió ella sonriendo.

—Yo también.

—Pues espero que el beicon te guste muy hecho —dijo con tono burlón mientras él salía corriendo para intentar salvar del desastre total las humeantes tiras de beicon.

Tan pronto como se hubo ido, ella se levantó trabajosamente de la cama, pues aún no estaba acostumbrada a su ondulante superficie. La bata de Lloyd, de seda negra con un ribete rojo; estaba tirada con descuido a los pies de la cama, casi como si la hubiera dejado para ella. Sonrió irónicamente, recordando la primera vez que había visto aquella prenda, con Lloyd dentro. Se dejó llevar por el impulso y se la puso, sintiendo la deliciosa caricia de la fría seda sobre la piel, y se anudó el cinturón.

—Por mucho que hables en contra del negro, estás sensacional con esa bata —observó Lloyd al verla.

Ella extendió los brazos, abriendo las mangas como si fueran alas.

—Es preciosa. ¿De dónde la has sacado?

Inmediatamente, deseó no haber hecho la pregunta.

—Fue un regalo —replicó él escuetamente, y volvió a centrar su atención en el horno.

«¿Por qué no mantendré la boca cerrada? Probablemente se la regaló Sharon», se dijo a sí misma con irritación.

—No quisiera mancharla de huevo —se apresuró a decir—, así que voy a ponerme la mía antes de desayunar.

De nuevo en su habitación, notó que él le había cambiado el agua a Sigmund y vio restos de fruta en su pocillo de la comida. Se quitó la bata de Lloyd y se puso su albornoz blanco antes de volver a dejar la bata en la habitación.

—¡El desayuno! —gritó Lloyd mientras ella estaba doblando la elegante bata negra. «Quienquiera que se la regalase sabía que le gustaba el negro», pensó sombríamente.

—¡Voy corriendo! —gritó ella a su vez, tratando de adoptar un tono desenfadado—. Oh, qué maravilla.

Se detuvo en seco, transfigurada, conmovida por sus esfuerzos.

Aunque no le había oído salir, debía haber ido a comprar el periódico temprano aquella mañana, porque allí estaba la edición dominical sobre la mesa. Y algún vecino debía tener dos margaritas menos, a juzgar por las flores que se salían del cuello de una botella llena de agua. Dos copas de zumo de naranja servían de complemento a sendos platos con un huevo perfectamente cocinado y varias tiras de beicon, demasiado fritas; junto a las copas humeaban dos tazas de café recién hecho.

—Me alegro de que te guste —dijo él, radiante, mientras dejaba sobre la mesa un plato con tostadas con mantequilla—. Siento lo del beicon —añadió mientras se sentaba en el taburete, junto a ella—. Es difícil ser un chef de campeonato cuando se tienen unas distracciones tan tremendas al alcance de la mano.

Stephanie siguió la dirección de la mirada de Lloyd y se dio cuenta de que la parte delantera de su bata se abría lo suficiente como para permitir una clara visión de sus pechos.

—Dios me libre de ser obstáculo a la grandeza culinaria —dijo ella, riéndose y sintiendo que recuperaba parte de su buen humor anterior— se tapó mejor y se apretó más el cinturón.

—¿Está mejor así?

—No, pero creo que me ayudará a concentrarme más en la comida.

Se llevó el zumo a los labios y ella lo contempló mientras bebía, deseando poder probar aquel zumo agridulce de su boca, deseando experimentar todo lo que él hacía.

—¿No vas a leer el periódico? —preguntó Lloyd, titubeante, mientras dejaba la copa otra vez.

Ella sonrió.

—¿Quieres la mitad?

Su sonrisa le dio la respuesta, y se pusieron a dividir las secciones. Ambos se quedaron sorprendidos al darse de cuenta de que los dos mostraban interés por las páginas de jardinería.

—Y ni siquiera tenemos dónde practicarla —dijo Stephanie, riéndose.

—Sí, ya lo sé. Es el inconveniente que tiene este sitio. Me gustaría tener un pequeño jardín algún día —confesó Lloyd, y Stephanie se permitió soñar que lo cuidaba con él, que pasaban juntos el tiempo disfrutando del placer de crear un jardín con sus propias manos.

Observó subrepticiamente cómo él devoraba un artículo sobre árboles de sombra y pensó con satisfacción que así era como se suponía que tenía que empezar una mañana de domingo. Lloyd era la imagen misma de la tranquilidad y la relajación, vestido con su camiseta blanca y sus vaqueros, con zapatillas de lona y aquel sempiterno mechón de pelo oscuro que le caía sobre la frente. De pronto, alzó la vista y la sorprendió mirándolo.

—¿Estás leyendo el periódico o a mí?

—Oh, el periódico puedo leerlo siempre —replicó ella—. Tú eres un material mucho más elusivo.

—¿Y no te gustaría hacer algo al respecto, Stephanie?

La pregunta quedó flotando entre ellos, ambigua e incontestable. ¿Se lo estaba preguntando porque deseaba un compromiso de ella, o porque lo temía? No se le ocurrió nada que decir mientras contemplaba sus ojos, le resultaba imposible leer su expresión. Bajó la mirada y se volvió hacia el mostrador para recoger los platos vacíos.

—Tú has hecho el desayuno, así que me toca fregar a mí. Me parece lo más justo —dijo desenfadadamente.

—Muy bien. Y después iremos a la tienda a restituir todo lo que he tomado prestado.

Parecía querer dejar el tema, y ella suspiró interiormente, aliviada. Todavía no. No quería que llegase aún el momento decisivo.

—De acuerdo, pero antes quiero darme una buena ducha.

Vertió el aromático lavavajillas en el fregadero y abrió el grifo del agua caliente. Después, sumergió los platos y las tazas sucias en la burbujeante mezcla.

—¿Has vuelto a considerar alguna vez la medida de ahorro de agua que te propuse hace mucho tiempo? En mi ducha caben dos personas.

Deseó preguntarle cómo lo sabía, pero prefirió resistir las ganas de hacerlo. Podía hacer el amor en la misma cama que tal vez había usado Sharon, así que ¿por qué ponerle reparos a la ducha?

—Tal vez podría considerar algo en ese sentido —replicó mientras colocaba los platos aclarados en el escurridor—. Cuando haya acabado con los platos.

—¿En serio?

Su voz le llegó desde muy cerca, al oído, mientras sentía que sus fuertes brazos la rodeaban, atrayéndola hacia la firmeza de su cuerpo.

—¿Qué puedo hacer para convencerte?

Él deslizó una mano por el interior de su bata mientras la otra le deshacía el nudo del cinturón. La prenda se abrió, exponiéndola completamente al asalto de sus ávidas manos.

—¡Lloyd! Tengo las manos mojadas y estoy intentando...

—Sigue intentándolo —murmuró él, besándole el hombro mientras su mano llegaba hasta el suave núcleo de su feminidad—. Aquí estoy yo tratando de seducirte, y tú preocupada por los dichosos platos. Eres un auténtico reto para el ego de cualquiera, Stephanie.

Siguió acariciándola despiadadamente hasta que ella sintió que le fallaban las piernas.

—Lloyd —jadeó ella de nuevo, aferrándose al borde del fregadero para no caerse.

—Si vuelves a mencionar los platos, no respondo de mis actos —dijo él con voz ronca, frotando contra ella la dureza de su deseo.

Con un gruñido, Stephanie se volvió y le rodeó el cuello con los brazos enjabonados, apretando contra él sus caderas. Sintió el frío metal de la hebilla contra su piel desnuda.

—¿Platos?, ¿qué platos? —murmuró antes de reclamar su boca.

—Eso está mejor.

La voz de Lloyd era ronca, de pura pasión. Cuando logró despegar los labios de los de ella, la alzó en vilo de un solo movimiento.

—Y ahora, ¡al agua patos, querida Collier!

Stephanie miró embobada cómo él se desnudaba y abría los grifos de la ducha. Ella se quitó la bata y esperó a que él se diera la vuelta.

—Dios mío, es un auténtico placer mirarte —susurró—. Ven aquí.

Extendió la mano y cuando ella la tomó, la atrajo lentamente hacia la cálida lluvia de la ducha. La besó bajo el agua, apretando contra el suyo el cuerpo resbaladizo de ella, dejando que sintiera su deseo mientras el agua corría por los cuerpos de ambos.

—¿Lo has intentado alguna vez en la ducha?

—¿Intentado el qué? —inquirió ella, sonriendo irónicamente.

—Consideraré eso una respuesta negativa —gruñó él juguetonamente—. Ya es hora de que tengas una nueva experiencia, mi pequeña margarita. Agárrate a mis hombros y, cuando llegue el momento, rodéame la cintura con las piernas.

Él alzó las caderas y cuando Stephanie sintió que su palpitante calidez la penetraba, cerró las esbeltas piernas en torno a su cintura, animándolo a entrar más profundamente. Pero las decisiones estaban totalmente en manos de Lloyd en aquel momento y ella le susurraba al oído mientras el agua caliente caía incansablemente sobre sus cuerpos como una caricia líquida. Poco a poco, la fue llevando hasta el punto culminante, mientras ella sentía el ruido del agua como un estruendo.

—Ahora, Stephanie, ahora —le oyó gruñir en el preciso instante en que una profunda conmoción sacudió su cuerpo.


Capítulo 10



—De acuerdo, te dejo conducir si me dejas pagar la gasolina —Lloyd añadió un par de artículos más a su lista conjunta de la compra.

—Si te empeñas..., pero no creo que haga falta mucha gasolina para ir al supermercado de la esquina —Stephanie comprobó que tenía las llaves en el fondo del bolso.

—Insisto.

La expresión tierna de sus ojos encendió en ella nuevas esperanzas. Iba a ganar, pensó con júbilo.

Una vez en el supermercado, se rió al recordar su sueño de hacía varias semanas.

—¿De qué te ríes? —Lloyd se acercó con un carrito hacia ella y, cuando las ruedas comenzaron a chirriar, Stephanie no pudo evitar sonreír ampliamente.

—Soñé contigo una vez. Me perseguías con un carrito por los pasillos de un supermercado, y yo no conseguía escapar porque al mío le chirriaban las ruedas y tú siempre sabías dónde me encontraba. Al despertar, descubrí que los chirridos eran graznidos de gaviotas.

—Hmmm. Yo diría que eso suena a neurosis, ¿no? —Lloyd se acarició una barba imaginaria y la miró solemnemente.

—Sí —dijo Stephanie riéndose—. Pareces conocer más de la jerga de lo que imaginaba.

—De hecho, seguí un curso de psicología en la universidad. La verdad es que eran fascinantes algunas cosas. Luego tuve que sufrir el asesoramiento psicológico matrimonial y acabé harto de todo el asunto, pero supongo que no puedo ser muy objetivo.

Lloyd agarró otro carrito de la entrada para librarse del molesto chirrido y se acercó con él a donde estaba ella.

—Por desgracia, eso le sucede a mucha gente —comentó Stephanie, al tiempo que examinaba la estantería de las sopas en lata.

—¿Por qué te decidiste por la psicología, Stephanie?

Ella miró por encima del hombro mientras tomaba del estante un bote de tomate y lo descubrió apoyado en la parte delantera del carrito, estudiándola atentamente. Desconcertada, balbuceó al responder.

—Yo... supongo que hay varias razones, y tal vez ni siquiera soy consciente de algunas de ellas.

—Has contestado como una auténtica psicóloga —dijo, sonriendo irónicamente—. Pero sigue.

—Para empezar, soy hija única, y tuve mucho tiempo para pensar en las cosas. Me pasaba el tiempo pensando por qué la gente actúa de determinadas formas. La psicología me ofreció algunas respuestas y eso me pareció muy interesante —dejó la lata en el carrito y consultó la lista—. Dejamos el zumo de naranja para el final, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Lloyd empujó su carrito hasta situarlo junto al de ella y Stephanie sintió el leve roce de un dedo que trazaba la curva de su brazo.

—A mí no me vendrían mal algunas respuestas en este momento. ¿Puedes decirme por qué estoy huyendo de la mujer más maravillosa que he conocido nunca?

Ella lo miró a los ojos, atónita.

—Sí, me refiero a ti, mi pequeña rizos. Y me das un miedo terrible. ¿Por qué?

—Lo siento, Lloyd —balbuceó ella—. De verdad que no pretendo...

—Oye, si no digo que sea culpa tuya. Sólo me preguntaba si tú, con tu experiencia profesional, podrías explicarme algo.

No estaba bromeando. Sus ojos estaban clavados en los de ella con salvaje intensidad.

—Acabas de escapar de una relación asfixiante —dijo ella lentamente—. Tus miedos son naturales.

—Y a ti te duelen, ¿no es cierto?

—Sí —respondió ella, bajando la mirada.

—Lo siento, Stephanie, me prometí una vez que no lo haría —empujó su carrito hacia adelante con impaciencia, luego se detuvo bruscamente—. Maldita sea —dijo en voz baja, manteniéndose de espaldas a ella. De repente, se dio la vuelta—. Están tocando un vals precioso. ¿Te apetece bailar?

Stephanie ni siquiera había oído la música hasta que él la mencionó, pero tenía razón. Era un vals.

—¿Aquí? —preguntó, mirando a un lado y a otro del pasillo, donde cada vez se congregaban más clientes con sus carritos.

—¿Por qué no? —dijo él, animándola con un guiño—. ¿Te da vergüenza?

—Si me diera, nunca lo reconocería.

«Además, necesitamos abrazarnos en este preciso momento», pensó, situándose entre sus brazos. Durante un fugaz momento se preguntó si se acordaría siquiera de cómo se bailaba el vals, pero el grácil paso acudió a ella espontáneamente mientras Lloyd comenzaba a maniobrar expertamente entre los carritos, haciendo remolinos con ella a lo largo del pasillo de los productos lácteos, en dirección al de pastelería y bollería.

—Lloyd Barclay, de verdad, creo que estás loco —dijo, jadeante, ajena a todo lo que no fuera el hechizo de promesas no expresadas que él estaba extendiendo en torno a ella.

—Loco por ti —dijo él en voz baja, depositando un suave beso en los labios.

Cuando la música terminó, él la guió hasta un espectacular paso final que arrancó una tanda de aplausos de los clientes que se habían parado a contemplarlos.

Súbitamente consciente de lo que los rodeaba, Stephanie se sonrojó intensamente.

—Lloyd, ahora vamos a hacer la compra —dijo muy bajito, sin apenas mover los labios.

—Si insistes —dijo él, sonriendo a la gente—. Yo creo que nuestro público querría un bis. ¿No es un cha-cha-cha lo que está sonando?

—Lloyd, vámonos —siseó tirándole del codo hasta que él cedió y la siguió hasta donde habían dejado los carritos.

Pero, a pesar de su azoramiento, se sentía feliz, mucho más feliz de lo que nunca se había sentido.

Aquel ambiente de agradable camaradería duró hasta que hubieron metido las bolsas en el maletero del Chevette. Lloyd fue quedándose cada vez más silencioso a medida que se acercaban al apartamento. Al ver que no hacía el menor intento de entablar conversación mientras colocaban las compras en sus lugares respectivos, Stephanie supo que algo no marchaba bien.

—Voy a hacer submarinismo con Sharon esta tarde —dijo finalmente, y Stephanie comprendió—. Quedé con ella ayer. ¿Quieres que la llame para cancelar la cita?

«¡Claro que sí, estúpido! Pero entonces confirmaría tus temores de que la relación conmigo podría asfixiarte».

—No, es una tontería, Lloyd. Vete tranquilo.

—¿Te apetecería venir? Sharon y yo podríamos enseñarte lo fundamental, y seguro que alguien del instituto tiene un equipo que te pueda prestar —dijo él mientras seguía colocando las cosas.

—No, gracias —su voz le sonó ahogada a ella misma, pero rogó por que a Lloyd le hubiera llegado con un cierto tono de normalidad—. Además, dudo que fuera buena buceando.

—Bien... si de verdad no quieres... —parecía sinceramente disgustado—. La oferta sigue en pie, por si cambias de idea.

«No cambiaré de idea, Lloyd. No podría compartirte con nadie».

—De hecho —dijo con falso desenfado, deseando borrar de la mente de Lloyd cualquier idea de que ella fuera a quedarse en casa rumiando su amargura—, creo que será mejor que pase la tarde poniéndome al día con las correcciones de exámenes —se rió con una risa nerviosa—. Tal vez me resultara difícil concentrarme contigo en casa.

—Te entiendo.

No parecía muy convencido, y Stephanie se preguntó si captaba su profundo dolor. Tal vez ella lograra estar a la altura de la batalla, pero también cabía la posibilidad de que acabara saliendo del campo de batalla a rastras y con el corazón destrozado sin remedio.

Lloyd cerró la alacena, se acercó a ella y le puso sus grandes manos en los hombros.

—¿Seguro que no te importa que me vaya? —le hizo alzar la barbilla con un dedo, y ella se obligó a sí misma a mirarlo.

—Seguro —dijo en voz baja.

—Muy bien —parecía desconcertado y se inclinó para besarla suavemente antes de soltarla—. Entonces será mejor que me marche. Se supone que tenemos que encontrarnos en la cala dentro de unos minutos.

Al cabo de unos instantes, apareció junto a la puerta, cargado con su equipo de submarinista.

—Ah, por cierto, mientras te estabas vistiendo para ir al supermercado, me he entretenido mirando la sección de oferta de pisos en el periódico. Está allí, en tu mecedora. He encontrado varias buenas posibilidades para tu clínica y las he marcado.

—Gracias —balbuceó ella automáticamente.

Como una chica obediente, tomó el periódico doblado y se sentó, mirándolo fijamente sin verlo.

—Hasta luego entonces.

Lloyd trató torpemente de abrir la puerta, cargado como estaba con el equipo, pero ella permaneció sentada sin mover un músculo; se sentía incapaz de levantarse a ayudarlo. Finalmente, él consiguió salir y ella arrojó el periódico al otro extremo de la habitación, deseando habérselo arrojado a Lloyd a la cara antes de que se fuera.

—Maldito sea ese hombre —bramó, levantándose de un salto y dirigiéndose a su habitación.

—Unas piernas magníficas —graznó Sigmund desde su jaula.

—¡Sigmund! —lo miró exasperada—. Sólo hay una persona que puede haberte enseñado a decir eso, y esa persona no se encuentra entre mis personajes favoritos en este preciso instante, así que por favor, guárdate los comentarios para ti mismo.

—Estudia el ego. Estudia el ego —canturreó Sigmund, saltando locamente de una percha a otra.

—¿Tienes ganas de salir, eh?

Abrió la puerta de la jaula y el gran pájaro salió fuera de un salto, usando sus afiladas y curvadas garras para encaramarse en la parte superior:

—Oh, Sigmund, ¿qué puedo hacer? —los ojos amarillos se clavaron en ella, como animándola a seguir—. No puedes entender ni una palabra de lo que estoy diciendo. Bueno, por lo menos no todo, pero ojalá fueras tan listo como pareces. En este momento no me vendría mal algún consejo. ¿Cómo puedo competir con Sharon? Precisamente cuando pensaba que todo marchaba sobre ruedas, va él y se larga a hacer submarinismo con ella. ¿Cómo puedo...?

Se detuvo mientras una idea comenzaba a formarse lentamente en su cabeza. Lloyd le había sugerido que podía aprender a bucear. No podía dejar que Sharon la enseñase, pero ¿y un desconocido? ¿Y si tomaba algunas lecciones profesionales? Pensó fugazmente en lo que aquello supondría para sus magras finanzas, los ahorros que en algún momento tenían que servir para financiar su clínica, pero rechazó rápidamente cualquier reserva. La experiencia de Sharon como submarinista suponía una seria amenaza, una amenaza que ella podía eliminar aprendiendo también aquel deporte. Miró por la puerta acristalada hacia la cala. En algún lugar, bajo la azul superficie, Lloyd y Sharon estaban juntos. Ella tenía que entrar también en aquel mundo si esperaba ganarse el corazón de Lloyd.







Por medio de una meticulosa planificación, consiguió mantener a Lloyd a distancia durante unos días. Programó sus lecciones por las tardes, comentándole a Lloyd vagamente algo acerca de unas sesiones de asesoramiento con unos clientes. Cuando llegaba a casa, tarde, no le costaba trabajo parecer cansada y Lloyd aceptaba su falta de interés en hacer el amor. Esperaba que su frialdad no lo condujera hacia Sharon, pero el caso era que no podía asimilar la idea de una intimidad física con Lloyd por el momento.

Se matriculó en un curso intensivo; un día, muy pronto, sorprendería a Lloyd con sus conocimientos. Hasta que ese día llegara, quería evitar su cama. Hasta que su arsenal no estuviera preparado, prefería no atacar directamente las posiciones de Sharon.

Dedicó toda una tarde y gran parte de sus escasos ahorros a la compra de un equipo de submarinismo, que guardó en el maletero de su Chevette. La semana se le pasó volando y con cinco tardes de entrenamiento a sus espaldas, Stephanie comenzó a ganar confianza en su capacidad bajo el agua, aunque no había experimentado más que en el tanque de la escuela de submarinismo.

Durante el fin de semana no había clases y, mientras veía el sol brillar la mañana del domingo al levantarse, Stephanie se preguntaba cómo se las arreglaría para evitar a Lloyd durante dos días. No habría tenido que preocuparse, pensó amargamente cuando lo vio entrar por la puerta al mediodía, cargado con su equipo de submarinismo. Estaba segura de que habría estado con Sharon.

—¡Hola! —su amplia sonrisa reflejaba su placer al verla—. Ofreciéndote un merecido descanso después de una dura semana de trabajo, por lo que veo.

Ella dejó el libro que había estado intentando infructuosamente leer durante toda la mañana y alzó la mirada hacia él, hacia la felicidad que irradiaban sus facciones bronceadas. Sus vaqueros y su camiseta le recordaron el anterior domingo, cuando habían... No, no iba a pensar en aquello. Al fin y al cabo, ¿no venía él de estar con Sharon?

—Nada mejor para relajarse que un buen libro —dijo ella manteniendo un tono uniforme—. ¿Te lo has pasado bien en la cala?

Se odió a sí misma por preguntar.

—Claro. Ojalá cambiaras de idea y lo intentaras algún día con nosotros, Stephanie —sus bien esculpidos rasgos adquirieron una expresión de juvenil ilusión—. Sharon es una auténtica profesional, y estoy seguro de que podría enseñarte rápidamente. Te gustará, estoy deseando que vosotras dos os conoz...

—¡Bueno, pues yo no!

Se puso de pie bruscamente, asombrada de que siguiera intentando que se hiciera amiga de la persona con la que estaba envuelta en una batalla sin cuartel. Pero, naturalmente, él no podía saberlo.

—No estoy segura de qué tipo de persona te crees que soy, pero no estoy en absoluto dispuesta a dejar que Sharon me enseñe a hacer submarinismo. Me parece maravilloso que seas tan espontáneo en relación con todo esto... —la voz comenzó a temblarle a pesar de sus esfuerzos por controlarla—, ¡pero supongo que yo no estoy tan liberada como tú!

—Ya te he dicho que no estoy preparado para atarme de nuevo, Stephanie. Creía que lo habías comprendido.

—Intelectualmente, quizás. Pero emocionalmente, me resulta muy difícil en cuanto pienso en Sharon. Y ahora, si me perdonas, Sigmund me necesita.

Le dio la espalda, pero él la agarró por el brazo antes de que tuviera tiempo de ponerse fuera de su alcance.

—Yo también —dijo él en voz baja y amenazadora—. Y he sido muy paciente toda la semana con una mujer que no tiene ni un minuto libre para mí. No te he hecho ninguna pregunta respecto a tus salidas, y he aceptado tus explicaciones acerca de tu cansancio. De hecho, era evidente que estabas cansada. Podía notarlo al mirarte. Por eso me dije que esperaría al fin de semana. Te he dejado dormir esta mañana porque me parecía que lo necesitabas. Luego, cuando vuelvo a casa, deseando lo que he estado echando de menos toda la semana, te portas conmigo como si fuera la última escoria de la tierra. ¿Qué bicho te ha picado, Stephanie? Sabías lo de Sharon el sábado pasado por la noche, pero no parecía importarte mucho. ¿Dónde está la mujer cálida y apasionada que se fundió entre mis brazos el fin de semana pasado?

—Así que lo reconoces —estaba lívida de rabia—. Todo lo que quieres de mí es que me meta contigo en la cama. Yo satisfago parte de tus necesidades, y Sharon satisface otras, ¿no es eso? Y nos utilizas a las dos sin comprometerte con ninguna. Creía que odiaba a Sharon, pero he cambiado de idea. Siento lástima por ella.

Le escupió aquellas palabras, deseando herirlo, contemplando con una sensación de triunfo la expresión de dolor que aparecía en sus ojos. Pero al cabo de un momento, el dolor desapareció, oculto tras una máscara impenetrable. Le soltó el brazo.

—Muy bien, Stephanie —su voz fríamente impersonal le produjo un escalofrío—. Me he engañado a mí mismo pensando que podrías darme algo de espacio y de tiempo para tratar de resolver esto; me dije que tal vez tu preparación psicológica podía servir de ayuda... No podemos seguir viviendo de esta forma, destrozándonos mutuamente. Hablaré con Sharon para ver si está dispuesta a venir a vivir aquí.

—¿Y se supone que yo tengo que aceptar eso sin rechistar? Tal vez yo no quiera vivir con tu novia, Lloyd.

—¿Tienes una alternativa mejor? —dijo él en un tono tranquilamente desafiante.

Ella no la tenía. Tal vez Sharon fuera el menor de dos males, al fin y al cabo. No había sabido seguir el juego y había perdido. Quería largarse, sumergirse en la más absoluta intimidad. El mundo ya no era un lugar acogedor.

—Supongo que no —suspiró; estaba demasiado destrozada como para oponer ninguna objeción al hecho de tener a Sharon como compañera de piso—. Lo que tú quieras.

Lentamente se dirigió a su dormitorio y cerró la puerta; al cabo de un momento, oyó cómo la puerta de la calle se cerraba con violencia. Seguramente, Lloyd había ido a solicitar la cooperación de Sharon.

¡Tanto tiempo y dinero perdidos!, pensó ella, recordando el equipo escondido en su coche. Aquel equipo tenía que haber sido su llave para un plácido mundo privado. De pronto se sintió muy atraída por la idea de dejar que el agua se cerrara sobre ella mientras se deslizaba silenciosamente, sin esfuerzo alguno, entre las algas ondulantes. Ya sabía lo suficiente como para hacer una inmersión sencilla, y tenía todo el equipo necesario. Iba a experimentar las maravillas submarinas de la cala y Lloyd Barclay podía irse al infierno, porque a ella le daba igual.

Se puso rápidamente su traje de baño rojo y encima un albornoz. Tras tomar las llaves, salió del apartamento y se dirigió a su coche para recoger el equipo.

La cala estaba desierta y ella se imaginó que se debería a que todos los submarinistas estaban debajo del agua, aprovechando aquel magnífico día. En la zona más alejada de la cala, más allá de donde había pensado ir, había varias boyas flotando entre las olas. Recordó las sugerencias de su instructor respecto a que las boyas podían ayudar a señalar la posición de un submarinista en apuros, pero ella no necesitaba nada tan elaborado. Sólo iba a alejarse, un poco y volver, lo suficiente para tranquilizarse un poco. De todas formas, su bombona de aire le daba solo para cuarenta y cinco minutos.

Una vez se hubo puesto el equipo, entró en el agua conteniendo la respiración al notar el contacto helado en los tobillos. Por primera vez escuchó la vocecilla de la conciencia que hasta el momento había estado intentando acallar. No debería sumergirse sola. ¿Cuántas veces lo había recalcado su instructor, escribiéndolo en la pizarra? Pero sola era exactamente como deseaba estar en aquel momento.

Sus ojos se dirigieron hacia las móviles boyas. Al fin y al cabo, no estaba realmente sola. Aquella zona era un auténtico hervidero de submarinistas.

Tras humedecer la máscara, se la ajustó sobre su pecosa nariz, se puso el regulador en la boca y se sumergió entre las espumosas olas en busca de mayor profundidad.

Casi se olvidó de respirar. Así que aquello era..., para eso todas las horas de práctica en la piscina de la escuela, la pequeña fortuna que había invertido en el equipo.

Ante ella se extendía un caleidoscopio de colores, casi silencioso de no ser por los leves crujidos y chirridos que producía la vida marina que hacía de la cala su hogar. Lentamente, comenzó a nadar hacia las ondulantes cintas doradas del lecho de un quelpo gigantesco. Las moteadas frondas la atraían con movimientos perezosos, sostenidas en alto por vejigas llenas de gas del tamaño de pelotas de béisbol. Inmensas bandadas de diminutos pececillos nadaban velozmente entre las gomosas extremidades.

Stephanie no lo pudo ver con suficiente rapidez, hechizada como estaba por la riqueza submarina que la rodeaba. No sabía los nombres de los seres que la rodeaban, excepto el del quelpo, pero ya aprendería. ¡Allí! Aquél de color naranja brillante, un enorme pez dorado, sería el primer nombre que aprendería.

Como si fuera una nutria, se lanzó entre el denso lecho del quelpo, tratando de seguir al pez de brillantes colores. Una de las extremidades del quelpo le rozó la pierna y ella se sacudió con irritación. El movimiento produjo un remolino en el agua y otra fronda se enrolló como un látigo en tomo a su tobillo. Aleteando con una mano, Stephanie trató de librarse con la otra, pero la gomosa fronda parecía pegada a su pierna. Exasperada, fue a sacar el cuchillo que debía tener en la funda de la pierna, pero se detuvo en mitad del gesto. El cuchillo no estaba en su lugar. En su impaciencia, se lo había dejado dentro de la bolsa de lona en la playa.

«Muy bien, no te dejes llevar por el pánico», se dijo a sí misma, sabiendo que el miedo incrementaría su consumo de aire.

Metódicamente, trató de librarse del quelpo con los dedos, pero la resistente membrana no cedía ante sus esfuerzos. Una piedra, se dijo, tal vez pudiera cortarla con una piedra afilada. Cada vez más desesperada, escrutó el fondo hasta donde podía alcanzar con la mano, y no encontró nada. Sus ojos volvieron a posarse en la válvula de presión. «Todavía hay tiempo, todavía hay tiempo», se repetía a sí misma, dándose cuenta de que su respiración se estaba acelerando.

«Muy bien, sí, tengo miedo». El reconocerlo la ayudó. Con más calma, exploró con los dedos la enredada fronda, tratando de encontrar un extremo que pudiera desenrollar. Pero tras varios preciosos minutos de tirar y palpar, comprobó que no había manera. Sus manos se agarrotaron frenéticamente sobre la fronda mientras las palabras de Lloyd a Jeremy resonaban como un eco en su cerebro. «Los submarinistas a menudo corren riesgos inútiles... inútiles... inútiles».

Otras personas quebraban reglas y no quedaban atrapadas. Qué irónico que ella, que siempre había vivido respetando todas las reglas, tuviera que caer la primera vez que no hacía caso de una advertencia. La válvula de presión marcaba el nivel de peligro. «Nunca bucear solos». Podía ver las palabras escritas cuidadosamente en la pizarra verde de la clase de submarinismo. Claro que ella no estaba realmente sola, recordó. Había otros submarinistas, los de las boyas flotantes. No tardarían en acudir.

Trató de no mirar, pero el suave rostro de la válvula de presión atraía su mirada con morbosa fascinación. Escrutó a través del agua brumosa, esforzándose en ver una figura humana que nadaba hacia ella. Intentó enfocar la vista, pero los primeros síntomas de mareo le impedían ver claramente. Sacudió la cabeza pero no logró despejarse...

Recuperó bruscamente la conciencia al sentir que unos brazos la arrastraban fuera del agua. Su pierna estaba libre. Agitó débilmente los pies, tratando de ayudar mientras alguien la arrastraba hacia la orilla. Giró el rostro hacia su salvador, pero no reconoció al submarinista ni a su compañero, que nadaba junto a ella por el otro lado.

Cuando llegaron a las aguas superficiales, los dos hombres la sostuvieron y la remolcaron hasta la playa. Mientras uno ayudaba a Stephanie a quitarse el equipo, el otro se descargó la bombona y se quitó las aletas antes de poner el pie en los escalones de cemento que subían por el acantilado. Los ojos de Stephanie lo siguieron mientras abría una caja de madera en la que había un teléfono rojo de emergencia.

—Creo que no necesito nada —protestó, dirigiéndose al hombre de rostro amable que se inclinaba sobre ella—. Sólo estoy un poco mareada.

—Vamos a llamar a los asistentes sanitarios para examinarla, para mayor seguridad —se quitó la bombona y las aletas y se agachó junto a ella en la arena—. Ya veo que es usted una principiante —murmuró—. Se supone que hay que ponerse el cinturón de peso después de la bombona, y no antes. ¿Y no le han advertido nunca que no bucee sola?

Su amable preocupación le arrancó lágrimas de humillación. ¡Si al menos pudiera alegar ignorancia!

—Me temo que sí —confesó sinceramente—. Su-supongo que pensé que, con todos los submarinistas que había por la zona... Pensaba que no estaba realmente sola —la excusa sonaba estúpida, y ella lo sabía.

—¡Señorita, esta cala es más bien grande! ¿Sabe usted lo fácil que hubiera sido que no la viéramos cuando regresábamos? —su preocupación se había transformado en impaciente enfado, y ella no podía reprochárselo.

—Me... me alegro de que me vieran —balbuceó.

—Más le vale. Un par de minutos más y no estaría usted aquí.

Oyó a su salvador murmurar algo entre dientes, pero el sonido de las sirenas, ahogó sus palabras. Sirenas. Lo que faltaba para la total humillación. El agudo gemido atrajo una previsible multitud de curiosos, y Stephanie cerró los ojos.

—Oh, Dios mío.

La voz llegó a los oídos de Stephanie por encima del murmullo de la muchedumbre. Lloyd.

Abrió los ojos mientras él corría por la arena en dirección a ella, pero parecía tardar muchísimo en llegar allí, como si estuviera moviéndose a cámara lenta. Tuvo tiempo de ver el gesto tenso de su boca, los puños apretados, el ceño que ensombrecía su frente. Y sus ojos. Nunca había visto a nadie así.

—Stephanie, ¿qué diablos...? —se dejó caer junto a ella, jadeando, y la agarró por los brazos.

—Perdone, caballero —dos hombres de uniforme lo obligaron a apartarse de Stephanie—. ¿Es ésta? —preguntó el más bajo de los dos, y el submarinista que había llamado por teléfono asintió con la cabeza.

—De verdad, estoy bien, yo... —comenzó a decir Stephanie a los enfermeros, con los ojos clavados en el rostro de Lloyd.

—Respire por aquí un rato señora —le ordenó una voz, y ella sintió la goma de la máscara de oxígeno cubriéndole la boca y la nariz mientras la hacían tumbarse sobre la arena con gestos eficientes.

Con expertos movimientos los enfermeros la examinaron, pero Stephanie sólo era vagamente consciente de sus esfuerzos. La única realidad para ella estaba en un par de ardientes ojos dorados que no se apartaban de su rostro.

Le quitaron la máscara de oxígeno y le dijeron que se levantara y anduviera. Una vez que hubieron comprobado que su estado era satisfactorio, los dos hombres recogieron su equipo y se marcharon. Gradualmente, la multitud se fue dispersando y Stephanie les dio las gracias a sus dos salvadores.

—No vuelva a bucear nunca sola, señorita —le dijo el hombre que había llamado a los asistentes sanitarios.

Los dos hombres se despidieron y se marcharon. Stephanie se volvió hacia Lloyd, segura de que había oído el último comentario.

—¿Te metiste ahí abajo «sola»? —dijo con voz tensa por la furia contenida.

—Sí —apartó la mirada, incapaz de resistir sus ojos torturados—. Ha sido una estupidez.

—¿Qué sucedió? ¿Por qué han tenido que rescatarte?

—Me enredé en un lecho de quelpo.

—¿Qué? —palideció y contuvo el aliento—. Podías haber muerto.

Ella se dio cuenta, consternada, de que Lloyd estaba temblando.

—¿Por qué lo hiciste?

—Quería..., bueno, ya da igual —dijo con un suspiro, inclinándose para recoger su bolsa de lona de la arena.

—¡Y un cuerno que da igual! —en dos zancadas se situó junto a ella y clavó los dedos en su brazo mientras la hacía volverse hacia él—. Exijo saber por qué has arriesgado tu vida ahí abajo, sola, sin ninguna experiencia, con un equipo que no sabes usar, con...

—¡Eso no es cierto! —gritó ella, harta de ser tratada como una completa idiota—. He estado tomando clases. Sé cómo usar el equipo. Si me hubiera acordado del cuchillo, esto no hubiera...

—¿Clases? —la soltó el brazo bruscamente—. ¿Qué clases?

—Clases de submarinismo. Casi he acabado el curso.

—¿Y por qué has ido a otro sitio cuando yo te ofrecí...?

—¡Quizás no me apetecía ser alumna tuya! —gritó ella, apartándose de él—. ¡Quizás no quiero tener nada más que ver contigo, Lloyd Barclay!

Con los ojos nublados por las lágrimas, metió furiosamente todas sus cosas en la bolsa y salió corriendo hacia las escaleras de cemento, produciendo tras de sí pequeñas explosiones de arena.

El teléfono estaba sonando cuando entró en el apartamento, tras cerrar la puerta de un portazo. Después de arrojar la bolsa de lona en el cuarto de baño, levantó el auricular con un gesto brusco, y luego tragó saliva, en un esfuerzo por controlar su voz.

—¿Sí? —dijo finalmente con un susurro quebrado.

—¿Stephanie?

Ella frunció el ceño al no reconocer la bien modulada voz de la mujer que hablaba al otro lado de la línea.

—Sí, soy Stephanie.

—Soy Sharon. Lloyd me dijo que podía acercarme esta noche para conocerte, si tú no tienes inconveniente.


Capítulo 11



Stephanie estaba ante el espejo del cuarto de baño empleando un tiempo inusitado en su rostro. Acercándose mas a su imagen del espejo, se aplicó rimel y luego retrocedió para valorar el efecto conjunto del rimel y la apagada sombra de ojos azulada que raras veces solía ponerse.

—No sé, Sigmund. ¿Qué te parece?

—Cacahuetes —graznó él.

—¿Eso es lo único que te preocupa? ¿No te das cuenta de lo que me espera? —suspiró mientras examinaba el pecoso rostro del espejo—. Me pregunto si te das cuenta, Sigmund, de lo difícil que resulta parecer sofisticada cuando se tiene el pelo corto y rizado y pecas en la nariz.

Se extendió el colorete por las mejillas y se aplicó brillo de labios con la yema del dedo.

—Ya está.

Entró en la habitación para comprobar el efecto total en el espejo de cuerpo entero del armario. El vestido de punto azul se ajustaba a las suaves curvas de su figura, proporcionándole un aire frágil teñido de sutil sensualidad. Una fila de diminutos botones de perla comenzaba en su cintura y acababa en el recatado cuello alto, orlado de frunces de encaje color marfil. El mismo tipo de encaje formaba los puños de las ajustadas mangas. Alrededor de la cintura, y no muy apretado, llevaba un cinturón de punto, y la falda caía formando suaves pliegues hasta la altura de la rodilla. Se calzó los pies, cubiertos por medias, en los zapatos de ante gris que reservaba para aquellas ocasiones en que quería irradiar elegancia. Aquélla era una de esas ocasiones, por mucho que le doliera admitirlo.

El atuendo no era precisamente el que una llevaría para andar por casa, pero había pensado decirles a Lloyd y a Sharon que había quedado con alguien más tarde aquella noche, sin precisar la hora exacta. De aquella forma, si le resultaba imposible permanecer en el apartamento con ellos dos, podía poner en práctica una retirada apresurada. Ya decidiría adonde ir más tarde.

—¿Stephanie? —la voz de Lloyd se oyó a través de la puerta.

Ella volvió a sentir de nuevo la familiar sensación de placer que le producía oír su nombre pronunciado por aquella voz grave. Si al menos pudiera odiarlo...

—¿Sí?

—¿Estás lista? Sharon aparecerá en cualquier momento.

Ella recorrió los pocos pasos que la separaban de la puerta y la abrió.

—Estoy lista.

Los ojos de Lloyd se dilataron de admiración y ella sintió que se le encendían las mejillas bajo su intensa mirada.

—¿Todo esto es por Sharon? —preguntó suavemente, y ella percibió la pregunta que había detrás de aquélla.

—Oh, no —dijo desenfadadamente—. He quedado con alguien luego.

La luz de los ojos dorados de Lloyd se desvaneció.

—Con Jeremy, sin duda —dijo sombríamente.

—No creo que sea de tu incumbencia.

Ella percibió un leve destello de dolor antes de que su rostro se convirtiera en una máscara estoica.

—Supongo que no.

—Stephanie bonita, Stephanie bonita —graznó Sigmund, aleteando hasta la parte superior de la jaula.

—Pájaro listo —murmuró Lloyd—. ¿No crees que deberías meterlo en la jaula, Stephanie? No sabemos cómo va a reaccionar ante Sharon, y...

—Naturalmente.

«Si Sigmund comprendiera la situación, os sacaría los ojos a los dos», pensó ella amargamente mientras iba en busca del paquete de cacahuetes dulces. Arrodillándose junto a la jaula, se puso a hablarle al gran pájaro.

—Vamos, Sigmund. Ya es hora de volver a tu jaula. Te daré un poco de dulce si cooperas. Vamos.

El guacamayo ladeó la cabeza y la miró como si se hubiera vuelto loca.

—Vamos, Sigmund. No juegues.

—Me parece que no quiere —Lloyd se acercó a la jaula y se arrodilló junto a Stephanie—. Hey, Sigmund. Esto es por tu bien, amigo. Entra en la jaula, ¿quieres?

—¡Esos ojos leonados! —graznó Sigmund alegremente, encantado con la doble dosis de atención.

Stephanie nunca había tenido tantas ganas de estrangularlo. Su ira creció. Había sido un día muy tenso y aquella demostración de independencia por parte de su mascota era lo que le faltaba. Se dispuso a agarrarlo con las manos para meterlo en la jaula por la fuerza, le gustara o no. Con un graznido de indignación, Sigmund revoloteó para ponerse fuera de su alcance y fue a aterrizar en la cama, y de allí se dirigió hacia la sala de estar.

—Oh, no —gimió Stephanie—. Ya empezamos con las persecuciones.

—No te preocupes. Lo atraparé —aseguró Lloyd mientras le quitaba el paquete de dulces de la mano.

Ella lo siguió hasta la sala de estar, donde Sigmund se había encaramado al respaldo de la mecedora.

—Vamos, Sigmund. Toma un cacahuete —canturreó Lloyd, pero cuando se acercó al pájaro con el tentador cebo entre los dedos, Sigmund volvió a aletear y se puso fuera de su alcance. Con una de las alas golpeó la lámpara de pie de Stephanie, que se cayó ruidosamente.

—¡Maldito pájaro! —Lloyd se abalanzó hacia Sigmund, el cual voló hasta el sillón de cuero negro.

Stephanie se lanzó para cazarlo por el otro lado, y cayeron juntos sobre Sigmund, pero sus manos se cerraron en torno al aire mientras el guacamayo volaba frenéticamente hacia la cocina. Momentáneamente desequilibrado, Lloyd chocó con el sillón, lanzándolo contra la mesa de cristal. Con un sonido seco, la lisa superficie se quebró limpiamente en dos, en el preciso instante en que Stephanie se balanceaba hacia atrás y caía al suelo.

—¡Por todos los diablos! —Lloyd se puso a cuatro patas y evaluó la destrucción con ojos atónitos—. Parece la Tercera Guerra Mundial.

Llevaba los faldones de la camisa fuera del pantalón y el pelo desordenado sobre la frente mientras sacudía la cabeza en un gesto de incredulidad. Stephanie buscó con la mirada el zapato que había perdido durante la batalla mientras se volvía a bajar la falda hasta las rodillas.

—Cacahuetes —graznó Sigmund desde el mostrador de la cocina.

Lloyd sonrió, y a Stephanie le pareció oír algo así como una tos contenida. Bruscamente ambos estallaron en carcajadas.

—Oh, Lloyd, lo siento —jadeó Stephanie, confiando en que no se tratara de los primeros síntomas de histeria—. Tu mesa...

—Olvídala. Tenías razón, de todas formas. Es horrible —sacudió la cabeza—. Aún no sé cómo dejé que me convencieran para comprar esa cosa. El vendedor me dijo que era única en su género y creo que ya sé por qué. El tipo que la diseñó fue despedido al día siguiente. ¡Y el sillón ni siquiera es cómodo!

—Oh, Lloyd.

La sonrisa le tembló en los labios y las lágrimas de risa amenazaron con convertirse en sollozos. El maldito sillón. Podía pintar todo el apartamento de negro, con tal de que se quedara.

—Lloyd, tenemos...

La llamada al timbre la interrumpió en medio de la frase. Antes de ponerse en pie, respiró hondo. Se ajustó mecánicamente el vestido y localizó el zapato que le faltaba.

—¿Qué, Stephanie? —Lloyd estaba retrasando el momento de abrir la puerta—. ¡Qué ibas a decir?

—Nada. No la tengas ahí fuera esperando, Lloyd —dijo en voz baja.

Él la miró a los ojos durante un elocuente instante y luego se volvió hacia la puerta.

—Ten cuidado de que Sigmund no salga volando por la puerta —le advirtió mientras se metía la camisa en el pantalón.

—Descuida.

Con el corazón latiéndole a gran velocidad, Stephanie centró su atención en Sigmund, hablándole tranquilizadoramente, situando su cuerpo entre el pájaro y la puerta. A sus espaldas oyó la melodiosa voz del teléfono saludando cálidamente a Lloyd. La puerta se cerró y Stephanie se dio la vuelta, haciendo acopio de fuerzas para enfrentarse a su rival.

—Stephanie, te presento a Sharon McNeil —Lloyd las presentó con excesiva seriedad, como si se encontraran en un cóctel—. Sharon, Stephanie Collier y el famoso guacamayo, Sigmund Freud. Perdona el desorden, pero cuando Sigmund decidió que no quería estar en la jaula esta noche, tuvimos la errónea impresión de que podríamos obligarlo a meterse.

Stephanie balbuceó algo educado mientras extendía automáticamente la mano hacia la esbelta rubia que se erguía nerviosamente delante de ella. «Tiene tan pocas ganas de estar aquí como yo», comprendió con súbita claridad, y se sorprendió sintiendo simpatía por aquella mujer alta de sonrisa tímida. No era la morena de la playa, se había equivocado en aquello, pero daba igual. Era joven y atractiva, y no dejaba de lanzar miradas de afecto a Lloyd. En un instante, Stephanie se dio cuenta de lo que tenía que hacer.

—¿Por qué no vamos a sentarnos a la sala de estar? —se sentía asombrosamente tranquila—. Podríamos tomar una copa y... —hizo una pausa y chasqueó los dedos, como si acabara de recordar algo—. Lloyd, se me olvidó volver a llenar la bandeja de cubitos de hielo y ya casi no quedan. ¿Te importaría ir a buscar una bolsa pequeña para que podamos beber algo? Sharon y yo podemos aprovechar para conocernos un poco mejor mientras estás fuera.

Lloyd se incorporó y dejó el sillón que estaba intentando poner derecho otra vez.

—¿Estás segura de que no hay suficiente hielo, Stephanie?

Se había dado cuenta del subterfugio, estaba segura.

—Sólo uno o dos cubitos, Lloyd —mintió ella, confiando en que él no lo pusiera en duda.

—Voy a buscar el casco y las llaves. En seguida vuelvo —dijo, y sus ojos reflejaban preocupación ante la imagen de Sharon y Stephanie allí solas, cara a cara, en la sala de estar—. Vigilad a Sigmund ahora cuando abra la puerta.

—No te preocupes. Parece que ya se ha calmado un poco. Gracias, Lloyd.

—De nada.

Sacudió la cabeza, perplejo, mientras cerraba tras él la puerta.

—Querías librarte de él —Sharon la contempló con curiosidad—. ¿Por qué?

—Porque acabo de darme cuenta de quién sobra aquí, y no eres tú, sino yo.

—Pero ¿de qué estás hablando? —la expresión de los ojos de Sharon había pasado de la curiosidad a la confusión.

—¿No tendría más sentido que tú alquilases mi parte del piso? —preguntó a Sharon.

—¿Por qué iba a hacer eso? —su interlocutora frunció el ceño, perpleja.

—Oh, vamos, Sharon —Stephanie comenzó a irritarse levemente—. Hace ya un tiempo que sé que entre tú y Lloyd hay algo. Puede que se haya distraído momentáneamente por el hecho de tenerme cerca, pero es evidente que tú eres mucho más adecuada para él. No le asustas pidiéndole compromisos. He decidido, después de conocerte, que no quiero destruir la felicidad, del tipo que sea, que Lloyd pueda encontrar contigo. Él no quería comprar este piso compartido en un principio, pero sé que le encanta la vista, y no quiero que tenga que renunciar a ella tan sólo porque no nos llevamos bien. Así que... ¿por qué no me lo alquilas a mí? Con eso, todo quedaría solucionado.

—No del todo.

—¿Por qué no?

—Porque no es a mí a quien Lloyd desea. Está enamorado de ti.

Stephanie abrió la boca para protestar, pero Sharon le hizo un gesto con la mano para que se callara.

—No había pensado decirte todo esto, pero creo que ya va siendo hora de que alguien deje de jugar. Después del divorcio de Lloyd, estuvimos saliendo durante un año. Yo estaba muy ilusionada, para qué voy a negarlo, pero algo no acababa de funcionar. Finalmente fue él quien me planteó que sería mejor que lo dejásemos. Afortunadamente, hemos logrado seguir siendo amigos. Aún lo amo, supongo, pero el amor unilateral no es algo muy satisfactorio que digamos, así que he empezado a salir con otras personas. Espero encontrar algún día a alguien tan maravilloso como Lloyd que piense que yo también soy maravillosa.

Stephanie sintió una oleada de simpatía por aquella mujer, súbitamente tan frágil, enamorada de alguien que no le correspondía. Aquel dolor hizo vibrar una cuerda en su corazón.

—Si ése es el caso —aventuró—, ¿qué sucede entonces con este asunto del alquiler?

—Lloyd se sintió atraído por ti desde el primer momento, pero tenía que superar su suspicacia con respecto a las mujeres. Nunca he sabido toda la historia de su ex mujer, pero sé que, cuando una mujer se vuelve posesiva, Lloyd se pone muy nervioso. Me imagino que me habrá estado utilizando a mí de escudo para mantenerte a distancia.

—Has acertado.

—Me lo imaginaba. Cuando se asustó realmente, me pidió que alquilase su parte del piso. Pero hoy ha sucedido algo. No me ha dicho de qué se trataba cuando me ha llamado esta tarde, a última hora, sólo que llevaba dos horas dando vueltas por las calles, llamándose a sí mismo idiota. Tú eras lo más importante de su vida, me confesó, y le habías dicho que no querías saber nada más de él.

—Eso es cierto. Se lo dije —confirmó Stephanie en voz baja.

—Bien, él quiere hacerte cambiar de idea, pero piensa que la única forma es empezar de nuevo, sin la tensión de vivir juntos. Algo así como un galanteo al viejo estilo, eso es lo que tiene en mente. Si yo vivo aquí, él puede demostrar que no hay nada entre nosotros, y se supone que yo también puedo averiguar hasta qué punto estás comprometida con ese tal Jeremy. Eso le preocupa mucho.

Dejó de hablar, pero a Stephanie le costó varios segundos recuperarse del impacto que le habían producido sus palabras y cerrar la boca que había mantenido abierta por el asombro desde el principio.

—¿Se supone que tenías que espiarme?

—Sí, se le podría llamar así.

—Y, por todos los santos del cielo, ¿por qué ibas tú a acceder a todo este juego, Sharon?

—Como ya te he dicho, le tengo cariño a Lloyd. Además, he visto el sitio y está mucho mejor que cualquier otra cosa que yo pudiera permitirme. Lloyd me ha ofrecido un precio muy razonable.

—Oh, Sharon lo siento. Después de lo que me has contado, sería imposible. Y, para tu información, hace tiempo que no veo a Jeremy. Ya no tiene nada que ver conmigo.

—¿Y qué sientes por Lloyd?

Stephanie titubeó por un breve instante, pero se dio cuenta de que no podía engañar a aquella mujer.

—Me temo que lo amo, Sharon.

—Menos mal —dijo Sharon, suspirando—. Creo que los dos podéis funcionar muy bien, pero será mejor que tengáis una larga conversación o, mejor, varias largas conversaciones.

—¿Sobre qué?

La alegre voz de Lloyd cortó la conversación de las dos mujeres. Entró en la sala y dejó caer ruidosamente una bolsa de cubitos de hielo en el fregadero.

—Sobre todo —respondió Sharon, poniéndose en pie—. Y yo voy a dejaros solos para que podáis empezar a hacerlo. Tal vez Sigmund pueda enseñaros un par de cosas sobre comunicación —se rió cuando el pájaro respondió con un sonoro graznido al sonido de su nombre.

—¿No irás a marcharte? —el pánico pareció apoderarse de Lloyd por un momento—. ¿No te quedas a tomar una copa?

—Lloyd, todos sabemos por qué se te ha enviado a buscar hielo, y no tiene nada que ver con las copas. Stephanie y yo hemos tenido ocasión de aprender varias cosas la una sobre la otra. Y ahora te toca a ti. Y si lo haces bien, tal vez necesites ese hielo para enfriar una botella de champán.

En cuanto la puerta se hubo cerrado, Stephanie se levantó, indignada, de la mecedora.

—¡Querías que me espiara! —la expresión dócil del rostro de Lloyd hizo que su ira se derritiera como la nieve bajo el sol—. Y lo más divertido es que hubiera sido en vano.

—¿En vano? —la pregunta era como un grito de esperanza, y ella se apresuró a eliminar sus miedos para siempre.

—Jeremy y yo hemos terminado. Hace ya tiempo. De hecho, lo nuestro nunca llegó a ser muy fuerte que digamos.

La preocupación ensombreció los rasgos de Lloyd.

—Entonces, si no estabas con Jeremy la noche de Nochebuena, ¿con quien estuviste?

—Con mucha gente. Un escritor de novelas de misterio, algunas personalidades de la televisión, columnistas de cotilleo..., todos mortalmente aburridos.

—No te entiendo.

—Me fui a un hotel barato aquella noche, Lloyd, y me quedé allí tratando de leer, ver la televisión, incluso dormir, hasta estar segura de que no me toparía con Sharon al volver a casa.

—¡Mi muñeca loca! —su voz llegó hasta ella antes de que sus brazos la rodearan—. Y yo me pasé la noche masticando un filete que no me sabía a nada, pensando que estabas con Jeremy. Después de que Sharon se fuese a eso de las nueve, empecé a deambular por toda la casa, esperando a que volvieras. Si no hubiera sido por la compañía de Sigmund, me habría vuelto loco de atar.

—Al menos tú tenías a Sigmund.

Stephanie le lanzó una mirada al multicolor pájaro, que había vuelto a saltar al respaldo de la mecedora y parecía casi dormido. Al oír su nombre, abrió sus ojos amarillos.

—Buenos días, Stephanie —graznó sin gran entusiasmo.

—Oh, Sigmund —suspiró Lloyd—, te aseguro que nunca olvidaré la primera vez que te oí decir eso. En aquel momento te hubiera cocinado con patatas, querido amigo.

—¿Y ahora? —inquirió Stephanie.

—No puedo imaginar la vida sin ese pájaro —sus ojos dorados la miraron, sonrientes—. Ni sin su dueña de rizos de oro.

Ella escrutó su rostro, necesitaba asegurarse de sus sentimientos.

—Lloyd, he sido muy posesiva contigo, pero es que no lo puedo evitar. Tenía que estar segura de que no había nadie más.

—No hay nadie más, Stephanie —su mirada se clavó en la de ella—. Nunca lo ha habido, de verdad. Intenté utilizar a Sharon como barrera protectora, pero es sólo una amiga, nada más.

—Eso es lo que ella me ha dicho.

—¿Ah, sí? ¿De eso es de lo que habéis hablado también? —sacudió la cabeza—. Pues sí que habéis aprovechado bien mi ausencia.

—Todo salió a la luz en cuanto yo le ofrecí alquilar mi parte del piso.

—¿Estabas dispuesta a irte y dejar que Sharon ocupara tu lugar aquí?

—Pensé que eso te haría feliz, y de pronto eso era lo único importante para mí.

Él echó la cabeza hacia atrás.

—Oh, Dios, esto ha estado a punto de convertirse en un desastre para todo el mundo, sobre todo esta tarde. Creo que ahora comprendo tus motivos para apuntarte a clases de submarinismo. Querías competir con Sharon.

Ella asintió.

—Pero ¿por qué te has arriesgado de esa manera esta tarde?

—Como todos los principiantes, no me daba cuenta de que me estaba arriesgando tanto. Quería estar sola y pensé que tal vez ya nunca tuviera ocasión de utilizar mi equipo y...

Lloyd se estremeció.

—Ha sido una estupidez. Y pensar que has estado a punto de pagarlo con tu vida. Si algo te hubiera sucedido...

Dejó la frase a medio acabar mientras la mecía entre sus brazos. Súbitamente, se detuvo y la apartó de sí lo suficiente para mirarla a la cara.

—Durante tu reveladora conversación con Sharon, ¿te ha comentado por casualidad algo sobre mis sentimientos hacia ti?

—Esto..., creo que algo me ha dicho —Stephanie se puso roja como un tomate.

—Bien. Pues quiero que lo oigas de mi propia voz. Te amo, Stephanie Collier, y quiero casarme contigo.

—¿Ah, sí? —se quedó mirándolo, asombrada.

Él se echó a reír, con una risa gozosa.

—Esa respuesta no está bien —dijo, besándola en los ojos cerrados—. Se supone que tienes que decirme: «Yo también te amo y acepto tu proposición».

—Claro que te amo, pero tú...

—Dilo otra vez —ordenó en voz baja.

—Te amo —susurró ella—. Pero...

—Nada de peros cuando se dice una cosa así —inclinó la cabeza para mordisquearle el lóbulo de la oreja—. ¿Cuándo podemos casarnos?

—Lloyd —insistió ella, tratando de mantener claras las ideas mientras la lengua de Lloyd exploraba la parte interior de su oreja—. Todavía estás pasando la manutención de una esposa, ¿estás seguro de que quieres otra? Podemos seguir viviendo juntos, como ahora. No tienes porqué...

La boca de Lloyd se movió rápidamente sobre su mejilla y la hizo callar con un beso corto e intenso.

—Déjame aclarar unas pocas cosas —dijo, haciéndole alzar hacia él la barbilla con un solo dedo y mirándola intensamente a los ojos—. Primero, tengo entendido que Jewel va a casarse otra vez, con lo cual ya no tendré que seguir manteniéndola. Pero, aun en el caso de que no fuera así, querría casarme contigo. Cuando me di cuenta de lo que había estado a punto de suceder en la cala esta tarde, comprendí que lo eras todo para mí. Todo este tiempo he estado luchando contra un compromiso que ya existía.

—Pero podemos comprometernos sin necesidad de que haya una hoja de papel entre nosotros, Lloyd.

—Yo quiero esa preciosa hoja de papel, Stephanie. Es una forma de proteger mis intereses.

—¿Respecto al piso compartido?

—Respecto a ti, mi muñeca de trapo —gruñó él, inclinando la cabeza para depositar un beso sobre sus labios entreabiertos—. Oh, Stephanie —murmuró contra su mejilla—. Quiero que nos casemos, que tengamos niños, que construyamos juntos nuestras carreras. Si tenemos suerte, quiero que podamos pasear junto a la cala cuando tengamos el pelo gris y nuestros hijos estén crecidos, y recordar todas las cosas que hemos compartido desde la primera vez que bajamos allí. Quiero toda una vida, Stephanie. ¿Puedes darme eso?

—Sí.

La palabra quedó suspendida entre ellos como una perla luminosa y, por un instante, ambos saborearon su sonido. Lentamente sus rostros volvieron a acercarse hasta que sus labios se tocaron, sellando la promesa que se habían hecho con todo su ser. Stephanie sintió su cuerpo derretirse como cera caliente contra el de Lloyd. Le oyó gemir contra su boca antes de apartarse para mordisquearle el lóbulo de la oreja.

—Mmmm, Stephanie, la tela de tu vestido es tan suave que puedo sentir tus pezones a través de ella —se quedó quieto—. ¿No habías quedado con alguien esta noche? Naturalmente, había pensado que se trataba de Jeremy, pero si no es él...

Ella sonrió irónicamente y se apartó un poco para inundarlo con el resplandor de su amor.

—No he quedado con nadie esta noche, cariño. Tenía que buscar una excusa para arreglarme y quería tenerte avisado para poder hacer una salida rápida si descubría que la imagen de Sharon y tú juntos me resultaba insoportable.

Vio cómo el rostro de Lloyd se relajaba en una sonrisa.

—Así que no te has puesto ese vestido para otro hombre, sino para una mujer. Qué interesante. Todos esos botoncitos me han estado volviendo loco de ganas de desabrocharlos, preguntándome si algún otro tendría el privilegio de hacerlo esta noche —recorrió con un dedo la fila de diminutos botones, haciéndola estremecerse de deseo—. ¿Doctora Collier, puedo acompañarla a casa?

Le deslizó la mano por el brazo y entrelazó sus dedos con los de ella.

—Desde luego, doctor Barclay.

Tomados de la mano, se acercaron lentamente a la puerta del dormitorio de Stephanie, donde ésta se volvió hacia él.

—¿Le apetece entrar un momento?

—No —sus ojos danzaban—. Con un momento no me bastaría para lo que tengo en mente. Esa fila de botones es espantosamente larga.

—Bien... —ella lo consideró un momento y luego alzó hacia él sus ojos chispeantes—. Tal vez podría quedarse un poco más, entonces.

—Es usted infinitamente amable.

—Siéntese, doctor Barclay. Sus pies deben estar cansados después de ese largo paseo. ¿Le gustaría que le quitara los zapatos?

—Entre otras cosas.

Soltándole la mano, se arrodilló delante de él y le quitó los mocasines marrones. Luego deslizó los dedos por debajo de los pantalones para quitarle los calcetines. Una vez lo hubo hecho, comenzó a masajearle las plantas de los pies, alzando la mirada hacia él con los párpados medio entornados.

—¿Está mejor así, doctor Barclay?

Entrelazando las manos en la nuca, él se tumbó con un suspiro de satisfacción.

—Mucho mejor. Si puede hacer tanto bien a mis pies, ¿qué maravillas puedo esperar para el resto de mi cuerpo?

—¿Le gustaría averiguarlo? —preguntó esbozando una sonrisa seductora.

—Mmm —él movió los dedos de los pies a modo de asentimiento.







Se despertó acurrucada contra el cuerpo firme de Lloyd, que la había arropado protectoramente con la colcha.

—¿Lloyd? —se volvió para mirarlo y le acarició la mandíbula áspera por la barba creciente, que la luz de la luna iluminaba.

—¿Mmm?

Sus oscuras pestañas revolotearon y sus párpados se entreabrieron levemente para mirarla.

—Vendamos el piso.

—¿Venderlo? ¿Después de todo esto? —en un instante, estuvo totalmente despierto.

—Acabo de tener la idea más maravillosa —su voz rezumaba ilusión—. Si comprásemos una casa, ¿por qué no instalar mi clínica en una parte de ella? De ese modo no necesitaría ningún socio que me ayudara a pagar el alquiler, y podría tener un horario de consulta flexible, y... —miró ansiosamente a Lloyd—. ¿A ti te importaría?

Él le sonrió, y sus ojos dorados despedían amor.

—Creo que es una idea fantástica, Stephanie. Y con la venta y la perspectiva de que Jewel se case, podríamos permitirnos el lujo de comprar algo junto al mar.

—Con jardín. No te olvides del jardín —dijo ella, radiante de alegría, mientras su imaginación ya plantaba geranios rojos y aterciopeladas petunias.

—Y un jardín —convino Lloyd, acariciándole levemente el pezón hasta endurecérselo—. Aunque, por mucho que piense, no sé de dónde voy a sacar tiempo para trabajar en el jardín, con la cantidad de atractivos que me ofrecerá el dormitorio. Y de éstos sólo tendremos uno.

Inclinó su oscura cabeza para mordisquearle suavemente la oscura cima, y Stephanie sintió el áspero picor de la barba contra la piel. El delator anhelo se hizo notar de nuevo, y extendió los brazos hacia él.

—¿Y tu cama de agua?, ¿la usaremos? —murmuró seductoramente.

—Ya te empieza a gustar, ¿eh? —dijo él, riéndose, mientras con la lengua acariciaba su piel arrebolada—. Pero es que hace juego con la cómoda negra. ¿Qué haríamos con tus cosas de mimbre?

—¿No te has enterado de que el eclecticismo es el último grito en decoración de interiores? —dijo ella con un suspiro.

En aquel momento, ni siquiera le habría importado que los muebles de Lloyd tuvieran lunares.

—No, pero creo que vamos a tener que posponer esta conversación para más tarde —canturreó él en su oído, deslizando una posesiva mano a lo largo de su cadera.

—Yo también lo creo —susurró ella, ajena a toda realidad que no fueran sus caricias.

—Buenos días, Lloyd —graznó una voz familiar.

Lloyd alzó bruscamente la cabeza.

—¿Sigmund? —exclamó—. ¿Eres tú?

—Buenos días, Stephanie —continuó el pájaro, haciendo leves sonidos metálicos con las garras mientras caminaba por encima de la jaula.

—Es él —dijo Stephanie, riéndose.

—Ese pájaro tiene un increíble sentido de la oportunidad —musitó Lloyd, acurrucándose contra el pecho de Stephanie—. Voy a decirte otra cosa que va a tener nuestra casa.

—¿Qué? —inquirió Stephanie con languidez, mientras las manos de Lloyd retrasaban una previsible respuesta.

—Un dormitorio independiente para Sigmund.



* * *
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Una casa para dos corazones



Acuciada por problemas económicos, Stephanie Collier se vio obligada a compartir su apartamento frente al mar. Pero pronto se dio cuenta de que vivir con Lloyd Barclay no iba a ser fácil.

Tenían puntos de vista contrarios con respecto a casi todo... Pero los opuestos se atraen. Stephanie sabía que enamorarse solo le complicaría la vida y Lloyd parecía estar de acuerdo... ¡hasta la noche en que dejó muy claro que su relación platónica estaba a punto de cambiar!



* * *



GÉNERO: Romance contemporáneo

TÍTULO ORIGINAL: Mingled hearts

TRADUCIDO POR: Carlos Verdaguer

EDITOR ORIGINAL: Harlequin books, 04/1984



EDITORIAL: Harlequin Ibérica, 03/1987

COLECCIÓN: Súper Bianca 1; Reed. Grandes autoras, 87 (2009)

ISBN: 978-84-396-0432-7



OEBPS/Misc/i1





cover.jpeg
- VICKI LEWIS THOMPSON

11l

UNA CASA PARA DOS CORAZONES






